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1. Los anos intermedios: de la infancia a la adolescencia 


Un periodo de grandes cambios. Los cambios propios de la adolescencia: fisicos, 
emocionales, sociales, cognitivos. 


2. Chicos y chicas. adolescencias diferentes 


No todas las diferencias son evidentes. ¿Cerebro de chico, cerebro de chica? 
¿Cómo nos ayudan las diferencias a entender a los adolescentes? Estrategias 
prácticas. 


3. El primer reto: hacer nuevos amigos 


Nuevo comienzo... nuevos amigos. El reto de los adolescentes: “¡Pero no 
conozco a nadie!”. El reto de los padres: “¿Mantenerse al margen?” 


4. Ayudar a los padres a mantener la conexión con la escuela 


“Mi niño se ha hecho mayor (...) y ahora todo es diferente”. Nuevas formas de 
colaborar. Implicación frente a compromiso. Cómo conectar familia y escuela. 
Ayudar a los padres para que ayuden a los hijos. 


5. Encontrar el equilibrio entre el trabajo y el ocio 


: Qué es “equilibrio”? ¿Cuáles son sus “componentes”? 
é é 


6. El ambiente de trabajo: ¿normal o excelente? 


Elementos básicos para un espacio de trabajo ideal: iluminación, temperatura, 
área de trabajo. 


7. La importancia de una buena organización 


La vida de un estudiante de Primaria. La vida de un estudiante de Secundaria. 
Orientaciones para una buena organización. 


8. El control del tiempo 


La administración del tiempo. Por dónde empezar. Herramientas para 


administrar bien el tiempo. Trabajos a largo plazo. Aprender a priorizar. 


9. La actitud personal: “¿qué actitud?” 


¿Qué sabemos acerca de la “actitud”? La comunicación. La escucha activa. 
Promover una actitud positiva en el adolescente, ante el cambio de nivel 
educativo. 


10. Estilos parentales 


¿Existe realmente un “estilo parental”? El estilo autoritario. El estilo autorizado. 
El estilo permisivo. El estilo negligente o no implicado. 


11. Estilos de aprendizaje o trabajar más inteligentemente 


¿Sabemos cómo aprendemos? Qué es el “estilo de aprendizaje”. Aprendices 
visuales. Aprendices auditivos. Aprendices cinestésicos. 


12. El arte de establecer objetivos 


Objetivos, ¿son importantes? Objetivos SMART. Objetivos a corto plazo y a 
largo plazo. Por qué son importantes los objetivos. Una última palabra. 


Prologo 


La vida como padre o madre se resume en cambiar y crecer con nuestros hijos. 
Desde el primer momento en que nos convertimos en padres y madres hasta 
aquel en que nuestro hijo o nuestra hija echa a volar del nido hacia el mundo, el 
cambio es inevitable y, a veces, abrumador para los padres. 


Entre los acontecimientos importantes que viven los padres con sus hijos, uno de 
ellos es la transición a la escuela secundaria. La transición es mucho más que el 
mero hecho de pasar a ubicarse en unas instalaciones más grandes, a tener 
muchos profesores, a experimentar nuevos resultados y materias de aprendizaje, 
a encontrar a nuevos amigos o a tomar un autobús diferente para ir a la escuela. 


Es un momento de cambio significativo, no solo en el plano académico, sino 
también en los planos físico, emocional, social y cognitivo. 


He sido maestra durante más de veinte años y soy madre de dos hijos. A pesar de 
mi conocimiento de la educación desde dentro, y de mis muchos años de enseñar 
y tratar con niños y familias en los cursos finales de la educación primaria, hasta 
que no lo experimentamos con nuestros propios hijos, no se aprecia el cambio. 


Cuanto más informados estemos acerca de estos cambios, más podremos ayudar 
y guiar a nuestros hijos y a nuestros alumnos. 


Muchos padres comentan que tanto ellos como sus hijos se sienten 
insuficientemente preparados para la escuela secundaria. La expresión: “¡No 
estábamos preparados para esto!” es una queja corriente. Con un extenso 


curriculo que abarcar, los profesores, en general, disponen de poco tiempo, para 
ir mas allá de lo que se les exige y, a menudo, la comunicación entre las escuelas 
secundarias y las primarias no es tan fluida como podría o debería ser. Niños y 
padres se sienten a veces atrapados en el medio: la distancia entre la escuela 
primaria y la secundaria puede parecer un tanto escalofriante cuando los 
estudiantes se disponen a abandonar la seguridad de la escuela primaria para 
entrar en el mundo de la secundaria. 


A menudo, he hecho esta pregunta tanto a educadores como a padres: “¿Cómo se 
sentiría usted si, después de seis o siete años en un centro de trabajo cómodo, 
bien considerado, con treinta colegas, se trasladara a una oficina de 180 
compañeros, con muchos de los cuales nunca se haya visto antes, y sabiendo que 
se espera de usted que desempeñe rápidamente un papel productivo?”. 


Este tipo de perspectiva es lo que nos lleva a mejorar por nuestros propios 
medios y hace que nos percatemos de que no solo nuestros alumnos necesitan 
una intervención eficaz en lo que respecta a la educación, sino que los padres 
también necesitan estar informados. 


Cuando reconocemos que la “transición” es una fase y no solo un breve período 
de “orientación” hacia una situación nueva, empezamos a abordar las 
necesidades específicas de los estudiantes y de sus padres. He trabajado 
personalmente con muchos estudiantes, algunos cursando 2° o 3er año de 
secundaria, que, simplemente, no han efectuado la transición tan bien como 
podrían, y se encuentran con dificultades reales ante las exigencias de la escuela 
secundaria. 


Así, tras varios años de trabajar con miles de familias de toda Australia y 
escuchar sus historias y preocupaciones, decidí que era el momento de que los 
padres descubrieran que no estaban solos, que no estaban reaccionando 
excesivamente ante estos cambios. 


Hace falta mas informacion y, los educadores, tenemos un papel fundamental 
acompañando a nuestros alumnos y a sus familias en esta etapa de transición. 


Sea usted padre, profesor, consejero, tutor o, en realidad, cualquier persona que 
viva o trabaje con jóvenes, espero que el mensaje de este libro sea claro y eficaz: 
usted es importante y usted es clave para mejorar las cosas. Después de todo, 
¿quién conoce a estos chicos mejor que nosotros que estamos a diario con ellos? 


Introduccion: 


La construccion del éxito en la escuela Secundaria 


Tener éxito en la escuela secundaria no solo tiene que ver con unas calificaciones 
elevadas y con el rendimiento académico. Existen multiples factores que 
contribuyen a la sensación de éxito, la mayoría de los cuales tienen poco que ver, 
si es que tienen algo, con las calificaciones en los exámenes. Si enseñamos, 
vivimos o trabajamos con jóvenes en transición a la escuela secundaria, 
consideremos esta pirámide como una serie de bloques de construcción, como 
peldaños para llegar a ser un adolescente exitoso y más motivado. 


FASE 3 
Desafio y éxito 
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Equilibrio entre la escuela y la sociedad 


Diferencias de énero. Estilos de aprendizaje. 
Estos parentales 


Comprensión de la dinámica de nuestros jóvenes 
cambio y desarrollo fisico, social, emocional y coguulivo 


Qué nos dicen las investigaciones acerca de la transicion 


La investigación indica que los logros experimentados por los estudiantes en sus 
cursos finales de educación primaria pueden caer en picado al ingresar en la 
escuela secundaria. Hay diversas razones que explican este descenso inicial y los 
problemas constantes de algunos estudiantes, hasta bien entrada la secundaria, 
para dar sentido a su mundo en la escuela. Hill y Russell[1] concluyeron que, 
durante este período, se produce un declive del estudiante en cuanto a diversos 
factores: 


Actitud positiva hacia la escuela. 


Satisfacción con la escuela. 


Apoyo percibido de la escuela. 


Niveles percibidos de respeto a los profesores. 


Interés por los estudios y compromiso con ellos. 


Hay gran cantidad de investigaciones y estudios, llevados a cabo en las últimas 
décadas, que señalan este período como un tiempo singular de auténtico desafío 
para estudiantes, padres y profesores. El salto de la escuela primaria a la 


secundaria coincide con un importante cambio personal, social y educativo. 
Durante esta fase de los años intermedios (10-15 años), la motivación se asocia 
con “una conciencia intensificada de la adultez emergente”[2]. 


El Dr. Andrew Martin, psicólogo australiano especializado en la motivación del 
estudiante, cree que, si tenemos una buena relación con nuestros alumnos, “la 
mitad del trabajo está hecho”[3]. La motivación y el rendimiento del estudiante 
no solo están influidos por las actitudes y expectativas de los padres, sino 
también por la relación entre padres e hijo. Si queremos promover una transición 
satisfactoria a la escuela secundaria, y una trayectoria positiva continuada 
durante estos años en la escuela, tenemos que buscar todas las oportunidades 
para llevar el éxito a su vida y aprovechar todas las oportunidades para desafiar 
su pensamiento negativo y, de ese modo, aumentar su fe en sí mismos[4]. 


Entonces, ¿qué significa esto en relación al modo en que los padres y profesores 
é 

puedan ayudar a los adolescentes durante esta fase critica? El antiguo adagio 
“estar prevenido es estar preparado” nunca ha tenido mas sentido. 


Por lo que se refiere a abordar las necesidades del estudiante a nivel de la 
escuela, esperamos que tanto las instituciones como los educadores identifiquen 
las necesidades específicas de los estudiantes en esta fase de transición y de los 
años intermedios, y comiencen a apoyar el cambio. Unas estrategias adecuadas, 
que aborden los cambios en la cultura escolar, en su organización, en el 
currículo, en el aprendizaje, en la enseñanza y en las prácticas de evaluación 
pueden invertir la tendencia al desapego que frecuentemente sienten los jóvenes 
por las instituciones educativas. 


Para los padres, un conocimiento mayor de esta etapa y la comprensión de los 
cambios evolutivos que se producen en el niño pueden aliviar las ansiedades 
asociadas con las manifestaciones de estos cambios en el hogar. Así, cuando su 
hijo o hija diga: “¡Odio la escuela!”, no diga usted: “¡Yo también!”, o: “¡Peor 
para tí, aún tienes que ir seis años más!”. Utilice sus conocimientos, experiencia 


y comprension para contrarrestar esas manifestaciones con actitudes positivas. 
Como padres de estudiantes de secundaria, en especial de aquellos que llegan 
por primera vez a ella, ha llegado el momento de avanzar, no de retroceder. 


Un estudio llevado a cabo en 2008 en el Reino Unido, encargado por la British 
Educational Communications and Techonology Agency[5], sobre el compromiso 
de los padres concluyó que el interés parental por la educación de sus hijos causa 
un poderoso impacto en el aprendizaje y en el rendimiento de los hijos. 


Mel Levine, asegura que las transiciones satisfactorias a la escuela secundaria se 
basan sobre todo en unos fuertes lazos familiares y en una comunicación efectiva 
familia-escuela. Solo así, “los chicos progresan 


con la adecuada mezcla de reforzamiento positivo y negativo”[6]. ¡Si podemos 
continuar fortaleciendo estas relaciones durante la escuela secundaria y la 
adolescencia —y aceptamos que perderemos batallas por el camino—, los 
resultados pueden ser sorprendentes! 
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1. Los anos intermedios: de la infancia a la 
adolescencia 


Un periodo de grandes cambios 


Los “años intermedios” hacen referencia a los estudiantes de 10 a 15 años. ¡Casi 
de la noche a la mañana y a veces sin previo aviso aparente, muchos padres se 
encuentran ante su hijo o hija preguntándose qué ha sucedido! ¡Su precioso niño 
o su encantadora niña se ha transformado, ha pasado de ser una criatura deliciosa 
a ser un adolescente cascarrabias, huraño, malhumorado, impulsivo, y que no 
hace más que replicarle! 


El padre o la madre se pregunta, o se dice en voz alta: “¿Y tú, quién eres?” y, al 
mismo tiempo, reflexiona sobre lo que posiblemente haya hecho mal en su 
ejercicio parental. 


No es el fin del mundo; ocurre solo que nuestro mundo como educadores y el 
mundo del preadolescente se sitúan en ángulos ligeramente diferentes; pero no 
todo está perdido. Entender por qué se están produciendo estos cambios es 
importante y supone cierto alivio; pero comprender los cambios es una cosa, y 
atajarlos sin dejar de tener una relación positiva con el adolescente es otra, y 
constituye una tarea difícil. 


No pretendo hacerme pasar por médico ni por psicóloga infantil, por lo que no 
voy a dar unos fundamentos fisiológicos o psicológicos detallados de todo esto. 
Lo que pretendo hacer aquí es poner en contexto algunos de estos fundamentos. 
Si no sabemos por qué están cambiando nuestros chicos, es posible que no 


comprendamos cómo podemos hacer frente a los cambios en la vida cotidiana 
suya y nuestra. ¡Lo que queremos, por encima de todo, es saber que ellos están 
bien..., y nosotros también! 


Los cambios propios de la adolescencia 


El crecimiento y el desarrollo en los años intermedios son masivos. Es un 
período de intenso desarrollo físico, emocional, social y cognitivo. Mientras 
sucede todo esto, al mismo tiempo, los niños están dejando también el terreno 
conocido de la escuela primaria y se adentran en el mundo desconocido de la 
escuela secundaria. 


Veamos brevemente algunos de los cambios que experimenta el joven 
adolescente en esta época. 


Cambios físicos 


Niños y niñas experimentan el inicio de la pubertad a edades diferentes; en la 
mayoría de las niñas, se produce en torno a los diez años y, en la mayoría de los 
niños, alrededor de los doce años. En el caso de las niñas, el principio puede 
comenzar ya a los siete u ocho años, y a los nueve, en el caso de los niños, pero 
esto no es lo normal. El proceso completo puede durar entre uno y seis años y 
conduce a la adolescencia[1]. La adolescencia es el período de transición entre la 
infancia y la adultez. Los adolescentes ya no son niños, pero tampoco son 
adultos en miniatura. La persona adolescente es un ser especial con necesidades 
especiales y puede resultarnos algo complicado saber cómo debemos tratarlos. 


Los cambios fisicos son evidentes en el incremento de altura y peso, el cambio 
de las formas del cuerpo, el aumento de vello corporal y el desarrollo de los 
caracteres sexuales secundarios. Junto con estos cambios evidentes estan los 
cambios, menos obvios fisicamente, en las hormonas, que afectan a los estados 
de ánimo, la coordinación, la autoimagen y las relaciones con los amigos y la 
familia... Todo ello produce los cambios emocionales que se experimentan en 
este período. 


Cambios emocionales 


Al hacer frente a los cambios en las emociones de los jóvenes adolescentes 
puede darnos la sensación de que estamos desactivando una bomba de relojería: 
¡un movimiento en falso y nos acribillará la metralla! Unos días son mejores que 
otros y, a veces, no es posible acertar. En esos días, “menos es más”; siempre: 
“menos hablar, más escuchar...” y, ante todo, más paciencia. 


La explosión de las hormonas puede cobrarse su peaje en la conducta y el humor 
del adolescente y, aunque a veces sea difícil enfrentarse a ellos, es señal de que 
el cuerpo se está desarrollando correctamente. Pero no todos los vaivenes de los 
estados de ánimo y los cambios de conducta y de actitud pueden atribuirse a las 
hormonas. Hay factores relacionados con la escuela o con el hogar que pueden 
contribuir a estos cambios. No hay que atribuirlo todo a las hormonas; asegúrese 
de saber lo que está pasando. 


Si tenemos presentes los tipos de preguntas que nuestros adolescentes se hacen a 
sí mismos en esta época, podemos entender por qué hay tantos altibajos en sus 
estados de ánimo y comportamientos. Es obvio que esa persona está cambiando: 
está creciendo hacia arriba y hacia fuera y, a menudo, eso no le gusta mucho. 


Por regla general, al llegar a la pubertad, los jóvenes empiezan preguntándose 
quiénes son; cómo encajan con la familia y los amigos; cómo los perciben los 
demás; con qué se sienten seguros y en qué son buenos. Como estas preguntas 
son complejas y las respuestas son inciertas, el estado de ánimo de los 
adolescentes puede cambiar muy rápidamente y lo más frecuente es que las 
frustraciones las paguen con los más próximos a ellos. Durante estos periodos de 
tiempo, emocionalmente turbulentos, lo mejor que se puede hacer es: 


Demostrar amor mediante la comunicación y el respeto. 


Dar apoyo cuando lo necesite y lo pida: ahora hay que ser un poco más sutil en 
el acercamiento. 


Fijar límites: unas reglas básicas y una estructura siguen siendo importantes en 
esta fase. 


Ser inquisitivo, pero sin interferir: las inquisiciones nunca acaban bien. 


Los cambios en el cerebro también afectan a las emociones durante la 
adolescencia. Esto quedará más claramente explicado más adelante en el 
epígrafe de cambios cognitivos. 


Cambios sociales 


Cuando los niños son pequeños, cada familia funciona de forma diferente, pero, 


basicamente, pasan mucho tiempo juntos. Sea al final de la jornada laboral y 
escolar, en los fines de semana, durante las vacaciones escolares o durante las 
salidas familiares de camping. Todos llegan a conocer bien a los demas durante 
estos primeros años. Imaginamos que siempre será asi, pero sabemos que no y, a 
veces, no estamos preparados para los cambios. Pero, ¿cuándo suele cambiar 
esta situación? En general, cuando los niños entran en la adolescencia. 


Llevaba a mis dos hijos en coche de la escuela a casa; tenían entonces seis y 
siete años de edad. Adam, el de siete años, estaba contando una conversación 
que había tenido con una niña de su clase. Estaban un tanto “enamorados”. 


“Mamá, Jenny me dijo que cuando nos casemos tendré que marcharme para que 
podamos vivir en nuestra propia casa. Eso no está bien, ¿no?”. Era obvio que 
Adam estaba aquí fuera de su zona de confort, y yo podía sentir el pánico. 


Le respondí, “bueno, eso es lo que suele ocurrir, Adam, pero, a veces, cuando 
las personas se casan, se quedan con una de las familias mientras solucionan el 
alquiler de algo o incluso un poco más, mientras ahorran para comprar una 
casa”. Estaba tratando de no ser demasiado bruta. 


“¡Ah! eso está muy bien entonces —replicó—. Yo no voy a quedarme con su 
familia. Yo nunca me marcharé de casa. Si Jenny quiere casarse conmigo, 
tendrá que vivir en mi casa. Ben puede marcharse y ella puede tener su 
habitación. Si Ben no quiere marcharse, tendremos que poner literas y Jenny 
puede dormir en mi habitación, ¡siempre que yo duerma arriba! ”. 


¡Oh, la inocencia de los pequeñines! Cuando mis hijos tenían seis y siete años de 
edad, yo no podía imaginarme siquiera ver a mis hijos marchándose de casa ni 
quería pensar en ello. Con suerte, a medida que nuestros hijos crecen, les 
facilitamos un conjunto de experiencias que les dan seguridad en sí mismos y las 


destrezas necesarias para hacer elecciones sensatas durante los turbulentos años 
de crecimiento... ¡hasta que finalemente sean capaces de abandonar el hogar y 
marcharse! 


Durante la adolescencia, los grupos de iguales son muy importantes. Muchos 
padres se enfrentan a la fuerza y el poder del grupo y a menudo los entristece 
porque lo sienten como una pérdida. Según mi experiencia, esto se agudiza 
especialmente en las familias de padres o 


madres sin pareja y en familias con hijo único. 


Cuando los padres me hablan sobre sus preocupaciones en este terreno, como 
educadora les recuerdo siempre que, si han construido una buena relación con su 
hijo durante años, deben confiar en ellos. Puede parecer que los han perdido, 
pero no es así. Los perderán, no obstante, si los fuerzan a escoger o se enfrentan 
a ellos tratando de que establezcan prioridades. 


La aparente dependencia de los grupos de iguales y de los amigos forma parte 
del desarrollo adolescente. “¿Dónde encajo?” es una cuestión muy importante 
para ellos. No tiene que ser una batalla entre “ellos y nosotros”; puede parecer 
que lo que usted piensa y lo que dice ya no tiene importancia, pero usted tiene 
que mantener la conexión: para conseguirlo, solo tiene que conectar de un modo 
algo diferente. En el capítulo 3, examinaremos la cuestión de hacer amigos y 
establecer nuevas redes sociales en la escuela secundaria; baste por ahora saber 
que los adultos seguimos teniendo siempre un importante papel que desempeñar 
en la vida del joven adolescente. 


Cambios cognitivos 


Quizá se haya encontrado alguna vez en la situación de estar frente a un 
adolescente de 13 ó 14 años, preguntándole: “¿Por qué has hecho eso?” “¿En 
qué estabas pensando?” Si tiene la suficiente suerte como para recibir una 
respuesta verbal, en vez del más corriente gruñido, en-cogimiento de hombros o 
movimiento de ojos, el chico probablemente diga algo como: “No lo sé”. Si 
espera algo más coherente que esa lacónica frase, es más que probable que se 
quede muy decepcionado. 


Durante la adolescencia, el cerebro hace algunas cosas un tanto asombrosas y, al 
parecer, no siempre para mayor provecho del adolescente. Solemos referirnos al 
cerebro como “materia gris” y, en pocas palabras, el cambio que se produce en la 
“materia gris” del adolescente tiene un efecto espectacular en su conducta y en 
sus emociones. En la materia gris es donde están todas las células nerviosas y, 
durante la adolescencia, hay alrededor de un 3% de pérdida en el lóbulo frontal. 
El lóbulo frontal es el área que controla los impulsos, forma juicios, planea y 
considera los resultados. Se comunica con otras áreas del cerebro a través de las 
sinapsis o conexiones entre células nerviosas. 


Al nacer, cada célula nerviosa (neurona) tiene unas 2.500 sinapsis (conexiones), 
aproximadamente; a los dos años, hay unas 15.000 sinapsis por neurona. Hasta 
los nueve años, el cerebro es dos veces más activo que el cerebro de un adulto. 
En torno a los doce años, empieza a producirse el proceso conocido como poda 
sináptica. El cerebro emplea el principio de “usarlo o perderlo” y empieza a 
podar o destruir las conexiones más débiles. Al mismo tiempo que se está 
operando esta poda, se produce otro proceso denominado “mielinización”. 
Mientras el cerebro poda algunas conexiones, fortalece otras y las envuelve con 
una sustancia blanca llamada mielina. El efecto de este revestimiento es acelerar 
la función cerebral hasta 100 veces su velocidad normal[2]. 


La amígdala es una masa con forma de almendra que se encuentra en el lóbulo 
temporal del cerebro y es en gran medida responsable del control de las 
emociones así como de decidir qué recuerdos se almacenan en el cerebro y 
dónde. Los adolescentes dependen mucho de la amígdala cuando toman 


decisiones. 


Con todo esto, podemos ver que la combinación de la poda, el revestimiento de 
mielina y la dependencia de la amigdala incrementa, durante la adolescencia, la 
probabilidad de malas decisiones y la capacidad de arriesgarse. Significa 
también que nuestros adolescentes actúan y responden más, “visceralmente”, 
que sobre la base del razonamiento y del sentido común: un cóctel muy 
peligroso. 


Los nuevos descubrimientos muestran que los mayores cambios de las partes del 
cerebro que son responsables de funciones como el autocontrol, el juicio, las 
emociones y la organización se producen entre la pubertad y la adultez[3]. Esto 
es una buena noticia para los padres y educadores que ya no saben qué hacer 
para entender algo de la conducta insensata y aparentemente inexplicable de su 
joven adolescente. 


Como adultos, no podemos detener el proceso de desarrollo cerebral y no 
podemos impedir que los adolescentes tomen decisiones erróneas. Lo que 
tenemos que hacer es facilitarles muchas oportunidades de asumir "riesgos 
medidos” y de operar en un entorno seguro. Con frecuencia, los educadores 
dicen que les cansan las discusiones y las constantes batallas con sus alumnos 
adolescentes; ¡no se rinda! Cuando hablo del desarrollo cerebral y de su efecto 
sobre la conducta adolescente, utilizo con frecuencia la analogía de los “terribles 
dos años” de los niños. Piense cuánto se parece un adolescente a un niño de dos 
años y en lo importante que es fijar límites en ambos casos. 


Si ha visto un niño de dos años que se tira al suelo en el supermercado cuando su 
madre se niega a comprarle un juguete o un dulce, piense en cómo esa madre 
hacía frente a la situación. Cada padre o madre tiene su propio conjunto de 
reglas, sus propios límites y, cuando rompían sus reglas o se alcanzaban los 
límites, utilizaba su propia forma de disciplina para reforzar sus previsiones. Sin 
límites, es el caos y todos nos sentimos mal. 


Piense ahora en "su" adolescente en la escuela, en clase. Teniendo presente que, 
una vez destruidas las sinapsis, nunca se restauran, tenemos que estar muy 
atentos a nuestra forma de responder a las atolondradas decisiones que toman 
nuestros alumnos adolescentes. Ahora podemos entender por qué se comportan 
como lo hacen, pero eso no significa que debamos aceptarlo.. 


Si no actuamos y respondemos ante la conducta inaceptable, y no logramos 
establecer nuestros propios límites, estamos llevando potencialmente a nuestros 
adolescentes a una vida de decisiones torpes y de ruina, por no hablar del 
aumento del riesgo para su seguridad y su bienestar. 


“No” debe seguir siendo una palabra que forme parte de nuestro vocabulario 
como educadores, utilizada del modo adecuado y con el sentimiento correcto; y 
puede que nos sorprendan sus resultados. 


La clave es la comunicación. Nuestra forma de comunicarnos es muy importante 
para mantener las relaciones con nuestros jóvenes adolescentes. No queremos 
destruir años de construcción de unas relaciones positivas plantando ahora líneas 
de batalla. La adolescencia es una época complicada para nuestros chicos y 
chicas y tenemos que ser inteligentes y ágiles a la hora de manejar situaciones 
delicadas: la confrontación no funciona y una actitud de rendición tampoco. 
Examinaremos con más detenimiento esta cuestión de la comunicación eficaz en 
el capítulo 9, al hablar sobre la “actitud”. 


Si reconoce todas o alguna de estas tendencias en su alumnado, bienvenido (o 
bienvenida) al mundo real; no está solo y considérese afortunado. Prepárese a 
que el joven adolescente lo ponga a prueba, aunque, a veces, se preguntará en 
qué planeta habita. 


Reconozca los signos y considere cómo trabajar con los problemas, de manera 
que apoye al chico o chica, asegure su relación con él y mantenga su aula en 
equilibrio. No sea blando, no sea duro; el justo medio es la clave. Con suerte, la 
información que ha leído aquí sobre los cambios evolutivos de este particular 
grupo le dará una perspectiva mejor y una mirada más positiva acerca de cómo 
manejar a los jóvenes adolescentes. Esta es una etapa como cualquier otra ¡y la 
información es poder! 


TOME NOTA: 


En general, los educadores pueden encontrarse con que sus alumnos 
adolescentes se muestran: 


Menos atentos. 


Más asertivos (incluso discutidores). 


Más impulsivos. 


Más dados a llamar la atención. 


Más competentes técnicamente. 


Más conectados con los iguales. 


Mas conscientes de lo que ocurre en el mundo que los rodea. 


Mas orientados a los derechos. 


Sometidos a mayor presión personal. 


Necesitados de mayor independencia y de retos. 


Con necesidad de aprender a destacar más y ser más simpáticos. 


Con capacidad para desarrollar el pensamiento abstracto. 


[1] M. Spellings: Helping your Child through Early Adolescence. 
Washington: US Department of Education, Office of Communications and 
Outreach, 2002, pp. 4-5. 


and Sapiens, Annual New York Academy of Science, 1021, 2004, pp. 
1-22. 


2. Chicos y chicas. Adolescencias diferentes 


No todas las diferencias son evidentes 


No necesitamos una lección de biología sobre las diferencias entre niños y niñas: 
son evidentes. Pero no es tan evidente el distinto cableado del cerebro de los dos 
géneros, y cómo se manifiestan estas diferencias en la forma de pensar, 
comunicarse, comportarse, responder y aprender. Como adultos, a veces nos 
preguntamos por qué los adolescentes se comportan y responden como lo hacen. 
Unas notas sobre lo que ocurre dentro de sus cabezas pueden ayudarnos. 


Sin profundizar demasiado en la fisiología y la neurología, es importante 
conocer un poco acerca del cableado cerebral de niños y niñas para darnos 
alguna oportunidad de comprender, y tratar, la complejidad de su conducta. 
Dicho esto, la cuestión de naturaleza frente a crianza ocupa un lugar importante 
en esta discusión sobre los cerebros de los niños y los cerebros de las niñas: 
igual que hay diferencias entre géneros, también hay diferencias dentro de cada 
género. Las experiencias en el hogar, en la escuela y en el contexto social 
desempeñan un papel importante en la determinación de la conducta, las 
destrezas y las actitudes futuras ante tareas de aprendizaje específicas: tenemos 
que reconocer las diferencias y asumirlas[1]. 


¿Cerebro de chico, cerebro de chica? 


El cuerpo calloso es el haz de fibras nerviosas que divide el cerebro en los 
hemisferios izquierdo y derecho. Conecta los hemisferios y envía señales entre 
ambas partes; transfiere también información motora, sensorial y cognitiva entre 
ambos hemisferios. Hacia la adolescencia, el cuerpo calloso de las niñas es un 


25% mayor que el de los niños, permitiendo que se transmitan más señales entre 
ambos hemisferios[2]. Esto ayuda a explicar, por ejemplo, por qué las niñas se 
desenvuelven mejor en la multitarea que los niños. 


Al nacer, los niños varones están orientados predominantemente al hemisferio 
derecho, “con más área cortical dedicada al funcionamiento mecánico-espacial y 
aproximandamente la mitad dedicada al funcionamiento verbal-emotivo”[3]. 
¡Esto significa que los niños suelen ser mejores que las niñas ensamblando 
rompecabezas y puzles, en actividades de coordinación óculo-manual, tareas 
visivo-espaciales y lectura de mapas! Los niños están cableados para hacerlo. 


Las niñas, por su parte, están más orientadas al hemisferio izquierdo al nacer, 
“con más áreas corticales dedicadas al funcionamiento verbal”[4]. Esto significa 
que, por regla general, las niñas desarrollan las destrezas verbales más 
rápidamente que los niños, así como desarrollan antes las capacidades de leer y 
escribir. Los conectores neuronales más fuertes de las niñas refuerzan sus 
destrezas de escucha, además de permitirles detectar el tono de voz e interpretar 
las expresiones faciales con mayor precisión. Las niñas están cableadas para 
hablar: ¡no hay sorpresas aquí! 


El Dr. Leonard Sax, psicólogo estadounidense muy cualificado y autor de varios 
libros sobre las diferencias de género, aseguraba en una entrevista con Al Roker, 
en 2007, que a los niños les interesan más los “verbos” y a las niñas, los 
“nombres”[5]. Señala que la forma de cableado de los cerebros de los niños los 
llevan a centrarse más en el movimiento, mientras que las niñas se centran más 
en los objetos. 


¿Cómo nos ayudan las diferencias a entender a los adolescentes? 


¿Apreciar estas diferencias entre chicos y chicas influye en cómo vemos su 


conducta? ¿Esta visión debe alterar nuestras expectativas sobre ellos, en especial 
en esta fase de transición, cuando su vida parece precipitarse a través de tantos 
cambios? Debo admitir que, si hubiese sabido todo lo que sé ahora, acerca de lo 
que hace que los niños y las niñas sean como son, durante mis primeros tiempos 
de docencia, habría sido mejor maestra. Probablemente no hubiese cambiado la 
forma en que crié a mis hijos; pero debo admitir que su constante energía y su 
aparente falta de interés por todo lo que yo tuviera que decir más allá de diez 
palabras ponían verdaderamente a prueba mi paciencia. 


El consultor educativo Dr. William L. McBride realizó una exhaustiva 
investigación y llegó a recopilar una lista de diferencias genéticas entre niños y 
niñas relacionadas con el cerebro. Incluyo a continuación un breve resumen[6] 
de sus hallazgos, con la esperanza de que pueda despertar su interés para buscar 
más información. Como digo constantemente a los educadores, “cuanto más 
sabes, más quieres saber”. El saber es una gran fuente de consuelo cuando nos 
sentimos perdidos. 


1. Las niñas tienden a: 


Explicar y describir sentimientos. 


Preferir la multitarea. 


Apreciar el contacto visual. 


Ser más verbal-emotivas. 


Necesitar estímulo para construir su autoestima; se sienten muy incómodas bajo 
amenaza. 


Ser más críticas respecto de su actuación. 


Planear con antelación. 


2. Los niños tienden a: 


Tener dificultad para explicar y describir sentimientos. 


Preferir la monotarea. 


Preferir un contacto visual limitado. 


Estar más orientados a la acción. 


Necesitar retos y relevancia; sentirse retados y excitados bajoamenaza. 


Sobrestimar su habilidad. 


Posponer cosas y ser menos organizados. 


Estrategias practicas 


Entonces, ¿cómo podemos convertir esta información en estrategias prácticas 
que podamos utilizar con los y las adolescentes? 


Con respecto a los chicos, en términos muy generales y amplios, tenemos que 
reconocer que prosperan con la actividad (destrezas motoras gruesas); no les 
gusta hablar mucho; no les gusta establecer demasiado contacto visual cuando 
hablan; pueden perder muy rápidamente la atención si no están interesados o no 
se sienten retados (¡o si no pueden oír!); es probable que se arriesguen; pueden 
ser impulsivos; les gusta conocer las reglas y los límites y aprecian la 
coherencia. 


Las niñas, en términos muy amplios y generales, son comunicadoras eficaces; se 
centran en las personas, los lugares y los objetos; desarrollan las destrezas de 
lectura, escritura y dibujo antes que los chicos (destrezas motoras finas); 
comparten con más facilidad pensamientos y emociones; pueden sentir ansiedad; 
tienen tendencia a interiorizar el estrés; son menos impulsivas y son capaces de 
multitarea. 


Cuando menciono estas características típicas a grupos de padres y docentes, 
siempre hay unos pocos que levantan la mano para refutar estos indicadores. La 
investigación del cerebro está en constante renovación y revisión y, como ya he 
mencionado, éstos son indicadores generalizados que no siempre manifiestan de 
forma evidente las conductas. Mi hijo mayor podía leer con fluidez a los cinco 
años y sus destrezas lectoras eran bastante mejores que las de la mayoría de las 
niñas de su clase. Su maestro tenía que facilitarle textos más difíciles para 


desafiarlo: la lectura le llamó la atención a una edad muy temprana y siempre le 
ha gustado. Ben, por su parte, evolucionó al ritmo normal y sus destrezas 
lectoras se desarrollaron a la edad típica; sin embargo, yo les leía a ambos por 
igual y con la misma frecuencia, cuando estaban en la edad preescolar. 


Más numerosos que los educadores que refutan algunos de estos indicadores son 
los que afirman, a menudo con auténtico alivio, que he descrito a los 
adolescentes “perfectamente”. 


Recuerdo una serie concreta de incidentes que ocurrieron un día en la escuela, 
hace muchos años, mientras yo estaba vigilando el patio de recreo. Sospecho 
que la razón de que recuerde esta situación concreta es que los incidentes 
destacan claramente la enorme diferencia entre niños y niñas, en una época en 
la que no sabía por qué; ahora sí lo sé. 


Yo estaba en uno de esos turnos de vigilancia en los que parecía que dedicaba 
todo el tiempo a parar disputas. ¡Era probablemente uno de esos días ventosos 
en los que los niños se vuelven locos! Estaba vigilando mi zona cuando me di 
cuenta de que había un corro de niños; si sucede esto, es buena idea echar un 
vistazo cuando algo llama la atención de todo el mundo. Descubrí a dos niños 
de nueve o diez años en plena pelea. Rápidamente los separé, llevándolos aun 
lado del patio, ahuyenté a los mirones y, con mi “voz de maestra”, les pregunté 
por qué estaban peleándose. Ninguno de los dos me miraba y ninguno de los dos 
hizo algo más que encogerse de hombros. Les exigí que me miraran mientras les 
hablaba y que respondieran a mis preguntas, si no querían que los mandase 
inmediatamente al despacho del director. 


En casi todos estos casos, el “atacado” habla primero: “El hizo ‘fuera’ en el 
balonmano y no se paró”, estalló, sin mirarme directamente. “No era 

fuera”, replicó el “atacante”. “Claro que era”, fue la respuesta. “No era; por 
eso le pegué”, respondió el “atacante”. 


Tratando de contener mi completo asombro ante el nivel de ira que cada uno 
sentía contra el otro, por un simple juego de balonmano. Pregunté: “Aquí debe 
de haber algo más; ¿queréis decirme qué más pasa?” 


El “atacado” habló primero: “Nada, eso es todo, el juego de balonmano”; a lo 
que el “atacante” asintió con la cabeza. 


De camino al despacho para redactar un informe de conducta sobre los dos 
niños, ¡fueron hablando con toda normalidad sobre su partido de fútbol del 
sábado siguiente! Me quedé sorprendida y pensativa, incapaz de creérmelo. 


Cuando volví al patio, me recibieron dos niñas de unos ocho años, quejándose 
de otra niña de su grupo que estaba portándose mal con una de las 
“protestonas”. “Muy bien, niñas. Vamos y arreglemos esto”, dije, ¡con la 
esperanza de que sonase el timbre y me liberara de mi pesadilla! Cuando llegué 
al grupo,me rodearon, exigiéndome que diera una solución a su problema. 
¡Durante los cinco minutos siguientes, tuve que oir todos los detalles de la 
historia de tres años de la relación entre estas niñas y cómo todo ello había 
conducido a este escenario! 


No podía creer la diferencia entre las respuestas de los niños y de las niñas para 
solucionar un problema. Los chicos querían actuar a impulsos y agresiones, 
mientras que las chicas querían hablar.Si hubiese sabido entonces lo que sé 
ahora, podría haber llevado a los niños a dar un paseo por el patio, yendo a su 
lado, en vez de enfrentarme a ellos y exigirles que me miraran, y hacerles unas 
preguntas un poco más abiertas, más como una charla que como una 
inquisición. Aunque allí no parecía haber más que un simple enfado y un deseo 
de juego limpio; si hubiese habido algo más detrás del incidente, no lo habría 
averiguado. 


Al tratar con los nifios, hemos de tener presentes estas tacticas. Evidentemente, 
no habia demasiada mala idea entre los niños, pues iban muy contentos 
charlando al despacho como si nada hubiera ocurrido. 


Las niñas, por su parte, dieron a su malhechora amiga el tratamiento del silencio, 
durante un par de días. Claramente, las estrategias que ofrecí al grupo para 
resolver el problema fracasaron y ellas impusieron su propia forma de castigo: el 
aislamiento. 


En general, parece que las niñas analizan este tipo de situaciones mucho más 
detenidamente que los niños y llegan a una decisión basada en una mezcla de 
emoción y lógica. 


TOME NOTA: 


Los niños, en general, pueden ser más físicos, viso-espaciales, impulsivos, 
competitivos y arriesgados. Responden bien a límites de tiempo cortos, 
instrucciones claras y concisas, límites firmes y al concepto de justicia. 


Las niñas pueden ser más verbales, analíticas, emotivas y ansiosas. Pueden 
describir sus sentimientos, escuchar más atentamente y durante más tiempo, son 
a menudo menos competitivas con otros y, generalmente, se arriesgan poco. 


No hay diferencia en lo que pueden aprender niñas y niños. Pero existen 
importantes diferencias en cuanto a la mejor forma de enseñarles. 


[1] D. Chadwell: “Engaging the Differences Between Boys and Girls”, 
Middle Matters, 15 (4), marzo 2007, 1-3. 


Cender Dies Nashville: Incentive Publications, 2009, p. 2. 


[4] Ibid. 


[5] Al Buki entrevista a Leonard Sax sobre: Why Gender Matters, subido 


v=eXqiJLZm- -DI [acceso: 27 de marzo de en 


6] McBride, op. cit. , p. 4. 


3. El primer reto: hacer nuevos amigos 


Nuevo comienzo... nuevos amigos 


Cuando hablo con estudiantes que estan finalizando su educación primaria o 
elemental, les hago a menudo esta pregunta: “¿Qué es lo que más echaréis en 
falta cuando salgáis de esta escuela?” Siempre pregunto al que primero lanza la 
mano al aire, y el mayor porcentaje de respuesta llega al 95%: “Mis amigos”, es 
la respuesta que manifiestan con más frecuencia. Del mismo modo, cuando 
pregunto: “¿Qué es lo que más deseáis al empezar la escuela secundaria?”, la 
respuesta es, por regla general, una mezcla de “nuevas asignaturas” y “nuevos 
amigos”. 


La amistad y el sentimiento de pertenencia es una fuerza muy poderosa. Los 
jóvenes evalúan a menudo su valor y su valía personales por la calidad de sus 
amigos, y por la cantidad. He oído a muchos niños referirse a un solitario o a un 
introvertido como un “perdedor”. No es así, efectivamente, pero, a sus ojos, este 
niño que parece no tener amigos, o tener pocos o demasiado selectos, es visto 
como un ser humano poco exitoso por tener un círculo limitado o inexistente de 
amigos. Este deseo de “encajar” es extremadamente fuerte entre los adolescentes 
que hacen su transición a la escuela secundaria. 


Los hallazgos de un estudio[1] llevado a cabo en el Reino Unido pusieron de 
manifiesto algunas de las diferencias entre la visión de los padres y la de sus 
hijos sobre esta cuestión de hacer amigos y encontrar nuevos amigos en la 
escuela secundaria. Mientras los adultos estamos más preocupados a menudo por 
cómo harán frente a las nuevas exigencias de un sistema de educación, unas 
asignaturas, unos profesores, unos estilos docentes y unas expectativas 
diferentes, ellos quieren sentirse parte de todo ello; quieren encajar bien con sus 
compañeros. 


En este estudio de la transición a la educación secundaria participaron más de 
500 chicos y chicas y sus familias, de seis áreas educativas locales de diversas 
zonas. Cuando preguntaron a los niños participantes en el estudio cuál era el 
factor más importante para ellos a la hora de considerar a qué escuela secundaria 
querían asistir, el 40% respondió que estar con amigos o hermanos era el factor 
más importante; en el caso de los padres, las dos respuestas más citadas (14,1% 
y 13,7%, respectivamente) eran la distancia desde la casa y la reputación de la 
escuela por su nivel de enseñanza elevado. 


Es interesante señalar que, cuando se preguntó a los niños por sus inquietudes 
ante el paso a la escuela secundaria, la respuesta número uno fue: “dejar atrás a 
antiguos amigos y maestros” (21,3%); la respuesta número uno a las razones 
para tener muchas ganas de comenzar la escuela secundaria era “hacer nuevos 
amigos y encontrar a personas nuevas”. Un asombroso 43,9% de los estudiantes 
mencionó esto como la máxima prioridad, seguida por “más clases, actividades, 
clubes e instalaciones”, señalada solo por un 17,8%. 


Estos porcentajes y estas respuestas nos ofrecen una ventana real hacia lo que es 
importante para nuestros chicos en esta fase de transición; por tanto, no debemos 
subestimar esta información. 


Los padres, por su parte, señalaron el “acoso” como su preocupación número 
uno a la hora de la entrada de su hijo en la escuela secundaria. Alcanzaba un 
53%, siendo la siguiente preocupación la “seguri dad”. De las once respuestas 
más citadas, “hacer nuevos amigos” era la quinta y “mantener los amigos”, la 
octava. 


Este estudio es uno de los muchos que ofrecen una perspectiva similar acerca de 
las ideas de nuestros jóvenes adolescentes. Ya sabemos que los chicos y las 
chicas de este grupo de edad buscan su independencia, pero, al mismo tiempo, 


miran a sus compañeros a efectos de validación. Entablar nuevas amistades es 
una dimensión significativa para una transición satisfactoria, y el estudio 
sostiene que “cuantas más amistades, autoestima y confianza en sí mismos 
desarrollaban los niños después de pasar a la escuela secundaria, más asentados 
estaban en su vida escolar”[2]. Esto es, sin duda, algo que los educadores tienen 
que considerar cuando valoren hasta qué punto se está adaptando bien un niño a 
la escuela secundaria. 


El reto de los adolescentes: "¡Pero, no conozco a nadie!" 


Para los adolescentes, es duro compatibilizar todos los cambios y expectativas 
relacionados con el inicio de la escuela secundaria, y aún más difícil si han 
dejado atrás a la mayoría de sus amigos. Cuando una muchedumbre de unos 180 
nuevos alumnos de primer año de secundaria se aglomera el primer día de 
escuela y el niño o niña solo reconoce un puñado de caras de su escuela anterior, 
ninguna de las cuales es de amigos íntimos, la situación puede ser un tanto 
desalentadora. 


El lamento “no conozco a nadie; ¿cómo voy a hacer nuevos amigos?” es 
corriente. Si usted, educador, se da cuenta de que a sus alumnos les puede 
resultar difícil darse a conocer a potenciales amigos y a un nuevo grupo, quizá 
merezca la pena considerar proponerles algunas estrategias, como las que siguen, 
para establecer ese primer contacto: 


Ten el objetivo a corto plazo de decir “hola” al menos a una persona nueva por 
día durante las dos primeras semanas, ¡y sonríe lo más frecuentemente que 
puedas! 


Participa en actividades en la escuela que te gusten o que te gustaría probar: 
deportes, música, debates, coro, consejo estudiantil, etc. Tendrás más 


oportunidades de entrar en contacto con personas que tengan intereses similares. 


Aunque tus padres puedan dejarte en la escuela por la mañana y/o recogerte por 
las tardes, piensa también en utilizar de vez en cuando el transporte público. Esto 
crea oportunidades de coincidir con otros estudiantes que vivan en la misma 
zona que tú. 


¡Proyecta la imagen que quieras! Confía en ti mismo, sé positivo y camina con la 
cabeza alta, aunque te sientas un poco nervioso, sé tú mismo. 


Busca a otros estudiantes que puedan demorarse un poco; quizá estén buscando 
entablar conversación con otro estudiante nuevo también. 
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No seas un “yo soy...”, “yo tengo...” o “yo sé...”; este tipo de presentación 
manifiesta un mal tono y envía un mensaje de superioridad que no cae 
demasiado bien a los chicos. 


Trata de recordar los nombres de las personas con las que estés: causa buena 
impresión y demuestra que te interesas por ellas. 


No te sientes en la parte de atrás del aula todo el tiempo: trata de sentarte en la 
zona media del aula, de manera que puedas sentirte parte de todo. 


Responde voluntariamente en clase: no se espera que lo sepas todo, así que, si 
la respuesta es incorrecta, al menos lo intentas, y los demás respetan eso. No 
seas el payaso de la clase intentando llamar la atención: ¡no es ése el tipo de 


atención que necesitas! 


El primer día de escuela secundaria de Adam fue difícil para todos. Estaba 
nervioso y también yo, pues todos sus amigos íntimos estaban repartidos por 
diversas escuelas secundarias de la zona. 


Adam no era un chico extravertido. Había escogido prudentemente a sus amigos 
de la escuela desde el principio, y era muy leal con ellos. Como padres, 
sabíamos que le sería difícil adaptarse y hacer nuevos amigos. Cuando su grupo 
de clase se alineó en una única fila, allí estaba Adam, sentado al final, separado 
dos metros por lo menos del chico que tenía delante; con la cabeza baja, estaba 
examinándose las uñas, sin querer establecer contacto visual con nadie. Para 
mí, era como verlo formar en su primer día de “su escuela primaria”: 
desgarrador. 


A Adam le llevó algún tiempo adaptarse, y yo estaba siempre atenta, esperando 
escuchar un nombre mencionado con regularidad que pudiera significar un 
amigo potencial. Finalmente, unas dos semanas más tarde, mencionó a un chi co 
con el que había hablado en clase ese día, y dijo que habían “pasado el rato” 
de la hora de comer también. Sin ser demasiado intrusiva, le pregunté por sus 
intereses y Adam replicó que jugaba al fútbol. “Juega la semana próxima en el 
campo que está cerca de casa”, observó Adam. “Bueno, ¿por qué no vas a verle 
jugar y le dices que venga a una barbacoa después del partido? Puedo 
acercarlo a su casa más tarde”, sugerí. El día resultó muy bien y Adam encontró 
a un compañero. Yo estaba tan contenta que me metí por medio con una 
sugerencia sencilla y fortuita que contribuyó a sentar las bases de una amistad 
duradera. A menudo, los chicos no son tan buenos como las chicas para crear 
esta clase de oportunidades. ¡A veces, hay que darles un pequeño empujón! El 
amigo de Adam dejó la escuela secundaria al final, cuando tenía 16 años, para 
trabajar, pero la amistad se mantuvo a pesar de su ausencia de la escuela. Hoy, 
él y Adam siguen siendo amigos, más de diez años después de encontrarse. 


El reto de los padres: ¿mantenerse al margen? 


Ahora que entendemos un poco más de lo que hace que nuestros adolescentes se 
comporten como lo hacen, debemos percatarnos también de que tenemos que 
dejarles espacio suficiente para que encuentren su camino en el plano social. A 
veces, se presentará una oportunidad, como la mencionada en la historia anterior, 
O a ves, no. 


Durante la adolescencia, la fuerza de la amistad es clara e innegable. Les guste o 
no a los padres, sus hijos están entrando en una fase de “separación”. Tratan de 
encontrar su propia identidad y esta identidad en desarrollo estará fuertemente 
ligada a sus amigos y al grupo de iguales. Para muchos chicos y chicas, la 
escuela secundaria supone un nuevo principio, una nueva oportunidad de crear 
un nuevo círculo de amigos y una nueva identidad; y no siempre nos gustan los 
amigos que escogen. No podemos sentarnos y ver cómo se autodestruyen, pero 
tenemos que manejar toda la cuestión de las amistades de un modo muy 
delicado. 


Las “malas compañías” 


A los padres les aterroriza que sus hijos se asocien con “malas compañías”. Por 
mi experiencia de trabajo con padres, es probable que éstos no consideren a los 
nuevos amigos como una preocupación de máxima prioridad cuando su hijo o 
hija entra en la escuela secundaria, pero les preocupa que sus hijos se reúnan con 
compañeros a los que consideren de un tipo “malo” de amigos. 


Los adultos somos muy ciegos en lo que atañe a nuestros hijos (incluso a 
nuestros "alumnos favoritos”) y, a veces, calificamos demasia-do rápidamente a 
los hijos de otras personas como gente problemática. Cuando los padres de un 


alumno que ha cometido una infracción me dicen: “No es mi hijo; son los chicos 
con los que anda quienes son un problema”, ¡me pregunto a veces si el padre de 
otro chico de ese grupo estará haciendo el mismo juicio del hijo de estos padres! 


La conclusión es que nuestros adolescentes se asocian con quienes les hacen 
sentirse cómodos y aceptados; escogen a sus amigos, y debemos aceptar el 
hecho de que nosotros no veamos lo que ven ellos. Sin embargo, esto no quiere 
decir que miremos para otro lado ante el problema potencial, que levantemos las 
manos y digamos: “Bueno, supongo que aprenderán por las malas” o, peor aún: 
“Te dije que pasaría esto”. Por una parte, queremos mantener una buena relación 
con los adolescentes y mantenerlos a salvo, pero, por otra, tenemos que dejarlos 
que crezcan y cometan errores, incluyendo el que posiblemente no hagan las 
mejores elecciones de amigos. ¿Cómo hacemos, entonces, ambas cosas? 


En nuestro trabajo con los padres de nuestros alumnos, podemos brindarles 
algunos consejos en relación al delicado tema de las amistades. 


No exagere la crítica de sus amigos: si insiste demasiado, sus hijos 
desconectarán..., además de discutir con usted y defender a sus amigos. 
Recuerde que los lazos de amistad son muy fuertes y la identidad del adolescente 
está ligada a sus amigos; por lo que, cuando critica a sus amigos, también lo 
está criticando a él. 


Trate de separar el comportamiento, de la persona: en vez de decir algo parecido 
a: “Tus amigos son problemáticos”, es mejor decir: “Parece que tus amigos 
eligen mal y se meten en problemas. Me preocupa que también tú te puedas 
meter en problemas”. Usted no está etiquetando al adolescente, sino su conducta. 
Con suerte, el adolescente verá que usted está verdaderamente preocupado por 
su bienestar y no solo interesado en criticar a sus amigos. 


Si sus hijos estan haciendo elecciones, usted tiene todo el derecho a hacer lo 
mismo: si la conducta de su adolescente se ve afecta da por sus amigos y su 
conducta posterior es inaceptable según sus normas, aplique las consecuencias. 
Tanto la aceptación de la responsabilidad como de la rendición de cuentas de las 
acciones forman parte de la maduración. 


Fije límites al tiempo que pasan con sus amigos. Especialmente en los primeros 
días de escuela secundaria, los padres todavía tienen la sensación de que 
conservan cierto nivel de control con respecto a dónde van sus hijos, con quién y 
durante cuánto tiempo. Si se establecen pronto unas expectativas y unos límites 
claros, es menos probable que los padres tengan tantas discusiones acerca de 
las salidas sociales. El nivel de respeto y de comprensión mutuos, establecido 
cuanto antes, puede evitar conflictos posteriores. Seguirá existiendo la 
posibilidad de rebeldía, pero puede desactivarse de manera un poco más fácil. 


James Lehman sostiene que “mientras que su objetivo como padre o madre es 
mantener a su hijo protegido y seguro, el objetivo de su hijo es estar con 
personas que le gusten”[3]. Parece que el mensaje es que cuanto más 
critiquemos a los amigos de nuestros adolescentes, más probable es que los 
empujemos hacia sus amigos en vez de alejarles de ellos. 


TOME NOTA: 


La transición a la escuela secundaria coincide con un período de 
autodescubrimiento y de identidad adolescentes; los amigos están íntimamente 
ligados a esta identidad en desarrollo. 


Nuestros chicos se sentirán atraídos hacia amigos con intereses similares y 


actitudes semejantes. 


Sea comprensivo con los nuevos amigos, pero mantenga los ojos y los oídos bien 
abiertos ante cualquier problema.Si hay problemas, aborde las cuestiones, no 
ataque al sujeto. 


Blatchford: “What akes a Socol Transition bon Primary to 
Secondary School?”, Effective Pre-School, Primary and Secondary 
Education 3-14 Project (EPPSE 3-14), Department for Children, Schools 
and Families (UK), 2008, pp. 1-23. 


[2] Ibid. , p. 16 


http: ree RE eT com/Is- Your-Child-or-Teen-Hanging- _Out- 
With-the-Wrong-Crowd.php [acceso: 27 de marzo de 2014] 


4. Ayudar a los padres a mantener la conexion con la 
escuela 


“Mi nino se ha hecho mayor...” 


El primer día de escuela secundaria es duro... ¡para todo el mundo! Igual que el 
primer día de primaria lleva consigo un montón de emociones encontradas, lo 
mismo ocurre el primer día de escuela secundaria. Por supuesto, los chicos no 
muestran demasiado sus nervios y evitan que sus padres les acompañen a la 
puerta del instituto. Para muchos padres una reflexión habitual en este momento 
es: "Mi niño se ha hecho mayor, ¿dónde encajo yo ahora?". 


“... y ahora todo es diferente” 


Por regla general, los padres participan mucho durante la escuela primaria: en 
comisiones de padres, recaudando fondos, ayudando en las fiestas 0, más 
directamente, apoyando a los maestros en el aula. Pero, ¿qué sucede ahora? 


Hace un par de años me encontré con una joven mujer a la que no había visto 
durante años. Me contó que tenía un hijo que estaba acabando el último curso de 
la escuela primaria. Estaban los dos solos: una mamá sin pareja que hacía un 
gran trabajo manteniendo a su hijo, y era evidente que ella estaba muy orgullosa 
de él. Le pregunté si su hijo tenía muchas ganas de ir a secundaria y ella 
contestó: “Sí, él sí, pero yo no”. “¿Por qué no?”, le pregunté. “Porque entonces 
es cuando lo perderé”. Le pregunté por qué pensaba así y ella me dijo, con un 
punto de tristeza en sus ojos: “Bueno, él querrá estar más con sus amigos, y yo 


dejé la escuela muy pronto, por lo que ahora no sé nada de lo que hacen en 


secundaria, no podré ayudarlo como podía en la escuela primaria”. 


No sé hasta qué punto pude convencerla en los cinco minutos que tuvimos de 
que todavía tenía mucho que ofrecer tanto a su hijo como a su escuela. Es difícil 
cuando la seguridad en uno mismo es baja y la incertidumbre es elevada, pero 
hay formas de hacerlo. 


Nuevas formas de colaborar 


La dinámica de la escuela secundaria es, sin duda, muy diferente y, para muchos 
padres, un tanto abrumadora, incluso amenazadora. Parece que los padres tienen 
la impresión de que las escuelas secundarias (y sus profesores) prefieren menos 
contacto en vez de más... Se dicen a sí mismos: “si hay un problema, ya nos lo 
dirán”. 


Además, los niños están dando señales muy fuertes de que quieren cortar las 
ligaduras con "papá y mamá". No es que les moleste verlo o verla en la escuela; 
solo tiene que ser un poco más selectivo en sus razones para estar allí. Ha habido 
incluso padres que me han dicho que, cuando, por alguna razón concreta, es 
necesario que visiten la escuela, les han advertido que no hagan ademán de 
reconocer a su hijo o hija si se cruzan: “No es que me avergiience de ti, mamá, es 
solo que no es “normal” que tus padres vayan a la escuela”. 


Se ha descubierto que una fuerte colaboración padres-escuela tiene un impacto 
positivo en el compromiso y el rendimiento del estudiante, y no solo en el nivel 
de la escuela primaria[1]. No solo rinden mejor los estudiantes, sino que también 
permanecen más tiempo en la escuela. 


En los últimos años, ha habido varios estudios que han concluido que la 
participación parental en las clases, compartiendo los padres conocimientos y 
maestría en áreas como la economía doméstica, tecnología, etc., ha tenido un 
impacto muy positivo en el compromiso de los estudiantes... ¡ Y, en efecto, a los 
chicos les gusta! 


Un estudio llevado a cabo en el Reino Unido exploró el efecto de la 
participación parental en el aprendizaje de sus hijos, con la tecnología como 
centro de interés. Un hallazgo clave indicaba que “se considera que la 
comunicación hogar-escuela es esencial para promover la implicación y el 
compromiso parentales”[2]. Entonces, ¿podemos permitirnos desconectarnos de 
las familias cuando sus hijos pasan de la educación primaria a la secundaria? La 
evidencia indica claramente que no debemos hacerlo. 


¿Cómo mantener, pues, una conexión positiva entre familia y escuela 
secundaria? A unos padres, esto les resulta más fácil que a otros. Muchos padres 
me han dicho que sus experiencias personales, pasadas, les han impedido 
implicarse directamente en la escuela de sus hijos, incluso en el nivel primario. 
Cuando sus hijos pasan a la escuela secundaria se inclinan aún menos a conectar 
con la escuela. Se sienten cohibidos, frustrados e ineptos, y a menudo 
completamente fuera de lugar en relación con lo que sucede en la escuela. 


Yo les pregunto a estos padres si, en el caso de que hubiera una forma de 
conectar con confianza con la escuela de sus hijos, ellos lo harían. La respuesta 
es abrumadoramente “sí”. 


Implicación frente a compromiso 


Por mi experiencia como docente sé que la inmensa mayoría de los padres 
quieren lo mejor para sus hijos. Los padres, a veces, tienen la sensación de que 


cuando sus hijos se encaminan todos los dias a clase, entran en un espacio 
desconocido hasta su salida, y les gustaria saber mas de lo que ocurre en ese 
espacio. 


Esta es una historia un tanto inquietante y, por desgracia, demasiado conocida 
en el mundo de las escuelas y los padres, actualmente. Estaba yo dirigiendo uno 
de mis talleres para padres en un barrio marginal y tenia todos los indicios de 
ser una actividad dura. En la mayoria de los casos, los padres pertenecian a esa 
categoria de “dificiles de alcanzar” o “faltos de interés”, no porque no 
quisieran a sus hijos, sino porque sus propias experiencias educativas no habian 
sido felices o positivas y sentian que estaban mal preparados para ayudar a sus 
hijos que estaban entrando tanto en el torbellino de la adolescencia como en el 
de la educacion secundaria. 


La sesión empezó lentamente y el lenguaje corporal y el comportamiento del 
grupo iban decayendo. Yo tenía la sensación de que quizá me consideraran una 
extraña que llegara para decirles cómo ser mejores padres; o quizá la situación 
pusiera en evidencia sus sentimientos de insuficiencia educativa. 


Comencé con algunas anécdotas sobre mis propias frustraciones personales con 
chicos adolescentes, pues yo tenía dos en aquella época, intentando así que me 
vieran como yo era, una persona real, una profesora, pero también una mamá 
que posiblemente experimentara las mismas frustraciones que ellos. De repente, 
comenzaron a abrirse y a comentar sus propias situaciones. Hubo una madre en 
el grupo cuyo relato no se ha apartado de mí hasta la fecha, no por ser 
extraordinario, sino por ser algo que es más corriente de lo que se piensa. 


Comenzó contándome que tenía ya un hijo en secundaria y otro en el último 
curso de primaria, todavía no preparado para la escuela secundaria, que, de 
hecho, tenía que seguir un curso más en primaria, aunque su preocupación por 
él era ya evidente. 


Su hijo mayor faltaba a clase habitualmente y ya habia cambiado tres veces de 
escuela en dos años. Le pregunté por qué, a lo que ella replicó: “Yo solo quiero 
lo que sea mejor para él. Él dijo que no podía hacer amigos en su primera 
escuela, así que cambiamos. Después dijo que no le gustaban los profesores y 
que a ellos no les gustaba él, por lo que cambiamos de nuevo. Evidentemente, no 
le gusta esta nueva escuela, porque solo ha estado en ella cinco veces en este 
trimestre. La escuela me llama para preguntarme dónde está y yo no lo sé 
porque sale todos los días con su uniforme. Estoy segura de que he perdido su 
confianza y sospecho que creen que soy una mala madre”. 


Cuando le pregunté qué tipo de relación tenía con su escuela, admitió que era 
muy reacia a visitarla, a pesar de las numerosas invitaciones de la escuela, 
porque, en realidad, no sabía qué debía decir. Ella había castigado a su hijo, 
pero no estaba funcionando y ahora le preocupaba que su hijo menor siguiera 
los pasos de su hermano mayor: “Ya ha faltado a la escuela algunas veces y 
dice que, si está bien para su hermano, está bien para él. Yo quiero hacer algo 
ahora, antes de que sea demasiado tarde, pero no sé qué. Yo solo quiero ser una 
buena madre”. 


Sus comentarios me recordaron muchas conversaciones en la sala de profesores 
con respecto a padres a los que se había juzgado por no dar la talla en cuanto a 
sus destrezas parentales. Si conocemos la respuesta o un medio por el que pueda 
brindarse ayuda, damos por supuesto que todo el mundo debe saberlo también; 
o, si no lo saben, ¡que pregunten! Es un error. A veces, los padres están 
simplemente demasiado asustados para preguntar, por toda una serie de razones, 
y el resultado final puede ser desastroso. 


Por fortuna, las escuelas están siendo cada vez más atractivas y están más 
pendientes de las necesidades de sus familias, y facilitan formas y medios para 
que los padres no solo conecten con su escuela, sino que también reciban el 
apoyo necesario. Las escuelas no son tan siniestras: si usted da el primer paso, le 
sorprenderán los resultados. 


Como conectar familia y escuela 


La capacidad de los padres de conectar con su escuela, particularmente su 
escuela secundaria, depende mucho de la disposición de la escuela a incluir a los 
padres como parte integrante de su funcionamiento. 


Hay también una diferencia muy grande entre implicación de los padres y 
compromiso de los padres; y, por fortuna, hay una tendencia creciente en las 
escuelas a establecer unas conexiones más fuertes, más compro-metidas, con los 
padres de sus alumnos. 


La “implicación” de los padres se refiere a la diversidad de formas de apoyar la 
escuela de su hijo. Ayudar con las tareas de la cafetería, forrar libros en la 
biblioteca, recaudar fondos, comisiones de padres, trabajo voluntario alrededor 
de la escuela, etc., son formas corrientes y estructuradas empleadas por los 
padres para apoyar sus escuelas en el pasado. “¿Qué puedo hacer por mi 
escuela?”, en vez de: “¿Cómo puedo apoyar la educación de mi hijo?” 


El “compromiso” de los padres, por su parte, se refiere a un nivel mucho más 
profundo de conexión con la educación de sus hijos. El trabajo conjunto de 
padres y profesores para alcanzar objetivos mutuamente acordados es el 
auténtico compromiso parental. ¿Quién conoce a su hijo mejor que sus padres? 
Pero, para muchos padres, y escuelas, éste es un objetivo difícil de alcanzar. La 
oportunidad de ayudar directamente en el nivel primario es mucho más fácil: 
ayudar con las matemáticas o grupos de lectura, apoyar la actividad del coro de 
la escuela o entrenar los equipos de fútbol. La escuela secundaria es diferente. 


El “compromiso” no implica que los padres tengan que empezar a cuestionar el 


saber profesional y las ideas de los profesores, pero supone que, como padres, 
pueden propiciar una diferencia enorme en la educación de sus hijos si están más 
conectados con lo que está sucediendo. 


Más importante aún, que adopten un papel más proactivo apoyando lo que está 
ocurriendo en la escuela y prolongando este apoyo en el hogar. 


Como hemos mencionado, este papel proactivo en la educación secundaria 
depende en gran medida de la filosofía de la escuela de cara a comprometer de 
verdad a los padres, así como del nivel de confianza en sí mismo del padre o de 
la madre para asumir realmente una actitud colaborativa. También hemos de 
tener presente que, a veces, los chicos no quieren que sus padres tengan un perfil 
destacado en la escuela. Entonces, ¿cómo podemos compatibilizar las 
necesidades de los chicos con las necesidades de las familias, las necesidades de 
la escuela y cualesquiera otros obstáculos que puedan impedirnos establecer una 
buena relación entre todas las partes? 


¿Existe algún obstáculo para conectar con su escuela? 


Las escuelas son comunidades y, como cualquier otra comunidad, hay 
diferencias y necesidades especiales que hay que abordar y satisfacer. Las 
familias son diversas y las necesidades son también variadas y, a veces, esto 
puede suponer un reto, tanto para las escuelas que quieran comprometer a sus 
familias como para las familias que quieran sentirse valoradas por su escuela. 


¿Cuáles son algunos de estos obstáculos que los padres de nuestros alumnos 
suelen señalar? 


Falta de comprensión de cómo funciona el nuevo sistema: “¿A quién pregunto 
sobre...?” 


El profesorado de la escuela secundaria no parece tan accesible como el de la 
escuela primaria: pasar de un maestro y un aula en primaria a muchos profesores 
de diferentes asignaturas en secundaria. 


Interpretación errónea del papel de los padres: por parte de los mismos padres y, 
a veces, por la escuela también. 


Falta de confianza en sí mismos: las experiencias pasadas de los padres con la 
escuela pueden afectar a su forma de relacionarse ahora con ella. 


Dificultades de alfabetismo/aprendizaje: los padres pueden tener dificultades 
para rellenar formularios, leer boletines, comunicarse con claridad con la 
escuela, etc. 


Diferencias culturales y de idioma: los padres carecen de seguridad en sí mismos 
para involucrarse en la escuela y pueden sentirse excluidos. 


El trabajo de los padres: imposibilidad de asistir a actos, reuniones, etc., en 
horario escolar. 


Cuidado de los hijos: dificultades para disponer de asistencia adecuada para 
hacerse cargo de los hermanos más pequeños para que los padres puedan 
participar en actos escolares. 


Comunicacion de la escuela con el hogar: tiene que ser directa, transparente y 
escrita con claridad, evitando utilizar una jerga educativa a la que no estan 
acostumbrados la mayoria de los padres. 


“¿Qué puedo hacer si quiero conectar con mi escuela, pero no 
puedo?” 


Ponerse por primera vez en contacto con la nueva escuela de sus hijos puede 
resultar difícil a muchos padres, pero si pueden acceder a cuanta información se 
les ofrezca sobre la escuela secundaria a la que su hijo o hija asistirá durante los 
próximos años, eso supondrá una diferencia enorme no solo en su relación con 
su escuela, sino también con su joven adolescente. 


Conviene animar a los padres para que busquen a los representantes de los 
padres que participen activamente en la escuela; pueden ser miembros del 
consejo asesor de padres, de la asociación de padres y madres, o personas de 
enlace de la comunidad que trabajen en contacto directo con el profesorado, con 
los padres y con la comunidad para promover asociaciones y redes eficaces. 


Hay diversas formas de dar este primer paso. Algunos de los consejos que 
aparecen a continuación pueden ser útiles para asesorar a los padres de sus 
alumnos. 


Póngase en contacto con su escuela: si no se siente cómodo acudiendo 
efectivamente a la escuela, quizá pueda hacer una llamada telefónica y dejar un 
mensaje para el tutor o coordinador del curso de su hijo o hija o enviar un 
mensaje de correo electrónico a la escuela. 


Familiaricese con las asignaturas y los nombres de los profesores de las mismas: 
pregunte a su hijo o hija cómo le va en la escuela y en qué clases disfruta; haga 
preguntas informales, abiertas... ¡no inquisitoriales! 


Si hay sesiones de formación de padres o de información a los padres, no se las 
pierda. Quizá sea bueno que quede con alguien de manera que no tenga que ir 
solo. 


Si en su escuela hay una sala de padres, visítela en algún momento para ver qué 
se hace allí. Esta es una oportunidad ideal para encontrarse con otros padres y 
madres. 


Mire con regularidad el boletín de su hijo (sea en papel o en el sitio web de la 
escuela) para ver si hay en la escuela un grupo de padres, sea un comité de 
padres o el consejo asesor de la escuela. Tome nota de los miembros del comité 
y póngase en contacto con ellos si no está seguro de algo y prefiere hablar con 
un padre como primer punto de contacto. 


Si la escuela requiere la colaboración de los padres para apoyar a los profesores 
en materias como tecnología de los alimentos, carpintería, informática, arte, etc., 
¡preséntese voluntario! La investigación demuestra que este tipo de compromiso 
parental, sobre todo en el nivel de secundaria, ha tenido un impacto enorme en el 
compromiso del estudiante: ¡a los chicos les gusta realmente ver a sus padres 
desempeñando este papel en la escuela, incluso en la escuela secundaria, y 
aunque no lo reconozcan! 


Durante varios años he trabajado con familias de procedencias y circunstancias 
enormemente diferentes. Una tendencia común, sin embargo, es que los padres 
dan un gran paso hacia atrás cuando sus hijos abandonan el nido de la escuela 
primaria. Ya hemos señalado que ésta es una época difícil para los chicos y 
también para los padres... “¿Qué sé yo cómo funcionan ahora las escuelas 
secundarias? Ha pasado mucho tiempo desde que yo fui a la escuela... ¡todo ha 
cambiado!” ¿Le suena esto? Si es así, bienvenido al mundo del oficio de padre o 
madre hoy día. 


Ayudar a los padres para que ayuden a los hijos 


Convencer a los padres de que tienen más que ofrecer a sus hijos adolescentes de 
lo que creen no siempre es tarea fácil. Las destrezas que utilizamos como padres 
en nuestra vida cotidiana son tanto transferibles como relevantes para la escuela. 
Cuando hablo con padres acerca de cómo pueden mantener la conexión son sus 
hijos en la escuela secundaria, les recuerdo las prácticas corrientes que han 
utilizado, si no perfeccionado, con el tiempo. Las destrezas de planificación, 
multitarea, priorización, delegación, etc., son tan relevantes para el aprendizaje 
de su hijo como lo son para cualquier dedicación. 


En vez de decir: “No me preguntes, ahora todo es diferente y yo no puedo 
ayudarte”, dé un paso adelante y diga: “Puedo hacerlo. Te mostraré cómo 
abordar algo, cómo lo hago yo en mi trabajo”. No importa que usted no haya 
estudiado historia; no importa que no haya redactado ensayos; no importa que no 
entienda de matemáticas; lo que importa es que quiera ayudar a su hijo y apoye 
su aprendizaje y sus estudios. Su experiencia de vida puede tener un valor 
incalculable. 


Si un padre o una madre dice: “Me gustaría ayudarte, pero no sé cómo”, 
probablemente esté enviando un mensaje de derrota a sus hijos. Pero el apoyo no 
depende de su propio nivel de aprendizaje; depende más de compartir la 


experiencia de vida, de mantener la conexión. Por regla general, nuestros hijos 
nos ofrecen una oportunidad, sobre todo al principio de la escuela secundaria, 
pero, si no aprovechamos la oportunidad, la ventana puede cerrarse muy 
rápidamente. Cuando la ventana se cierra y nuestros adolescentes acceden a la 
ayuda en otra parte, puede ser muy difícil reabrirla. 


Cuando los padres me hacen la confidencia de que, cuando su hijo entra en la 
educación secundaria, se sienten incapaces de ayudar y muy felices de quedarse 
atrás, “¡porque mi hijo me dice que no me meta en sus asuntos!”, les pregunto 
qué ha cambiado exactamente de forma tan significativa en su adolescente entre 
el final de la escuela primaria y el principio de la secundaria. 


En el caso de las escuelas australianas, hay un descanso de unas cinco semanas 
en el período de Navidad y Año Nuevo, antes de que empiece un nuevo curso 
escolar a finales de enero o principios de febrero. ¿Cree realmente que su hijo ha 
crecido y ha madurado tanto en cinco semanas para que usted pueda permitirse 
una expresión semejante? Dada esta perspectiva, los padres suelen reconocer que 
tienen que permanecer en el tema, ¡solo tienen que ser más sutiles! 


Es fácil que se esté haciendo esta pregunta: “¿Cómo puedo estar comprometido, 
conectado y cómo puedo involucrarme en lo que está pasando..., siendo sutil al 
mismo tiempo?” Las destrezas se adquieren a lo largo de la vida y vienen muy 
bien al tratar con los adolescentes. Analizaremos estas destrezas en los capítulos 
siguientes. 


TOME NOTA: 


He aquí unos consejos que podemos ofrecer a los padres para ayudarles a 
mantener la conexión con su hijo o hija al pasar de la educación primaria a la 


secundaria: 


Mantener la mente abierta con respecto al cambio: jno cierre la puerta porque le 
asuste poder decir algo equivocado! 


Establezca pronto el contacto con la escuela y el profesorado: si no quiere visitar 
la escuela al principio, contacte por correo electrónico o por teléfono para 
presentarse. 


Asegúrese de informar a la escuela de cualesquiera cuestiones concretas que crea 
que pueden afectar a cómo, cuándo o por qué la escuela debería comunicarse con 
usted o con su hijo. 


Trate de establecer contacto informal con otros padres, si es posible: esto puede 
suavizar el proceso de introducción. 


Mire regularmente los boletines de la escuela (o su página web), de manera que 
esté al día acerca de lo que ocurre en la escuela y en el aula. 


Comparta sus experiencias de vida con su hijo: ¡no crea que debe saberlo todo! 
Usted tiene más experiencia y destrezas de lo que cree; estas experiencias de 
vida son transferibles a la escuela. 


¡Hable, pero... no se enfrente! Comuníquese y trabaje con su adolescente, en vez 
de organizarlo todo o dar un paso atrás: ¡si comete errores, con suerte, 
aprenderá de ellos! 


Meta- aami , Family nd Research Digest, Cambridge: Hanad 
es Research Project, 2005. Disponible en: 


Parents’ Engagement with their Children’ S Learning", Institute for Policy 
Studies in Education, London Metropolitan University, 2009, p. 19. 
Disponible en: 

http://dera.ioe.ac.uk/10475/1/parents engagement children final.pdf 
lacceso: 27 de marzo de 2014]. 


5. Encontrar el equilibrio entre el trabajo y el ocio 


¡Cómo ha cambiado la vida de la escuela! Recuerdo mis días escolares como una 
mezcla de diversión, amigos, aprendizaje y reglas estrictas, pero sin estrés. 
Raramente íbamos de excursión; en realidad, no recuerdo ninguna excursión 
hasta la escuela secundaria. En aquella época, en la mayoría de las escuelas 
primarias australianas, teníamos exámenes, ¡y recuerdo tener que estudiar para 
ellos! 


Teníamos un número limitado de tareas para casa y mucho tiempo para jugar 
después de la escuela, y no recuerdo que a mis padres les pidiesen que asistieran 
a ninguna entrevista entre padres y maestro. Jugábamos, aprendíamos, leíamos; a 
nuestros padres no los invitaron a implicarse directamente en nuestra educación; 
eso se dejaba para los profesores. A los padres se les informaba de nuestros 
progresos al final del curso, con un conjunto de calificaciones de exámenes o test 
para demostrarlo y un “puesto en la clase”, junto con algunos comentarios 
básicos en un informe final. Después, hasta el año siguiente. El único momento 
en que un padre o madre visitaba la escuela, primaria o secundaria, era para 
arreglar algún problema... ¡y, entonces, el patio de recreo se llenaba de 
chismorreos! 


¿Qué pasa ahora? ¿Cómo ha cambiado nuestro sistema y cómo han influido 
estos cambios en los padres? Todos sabemos lo duro que trabajan ahora los 
chicos en la escuela: después de veinte años como docente, he visto enormes 
cambios con mis propios ojos. No siempre me gusta lo que veo. Nuestros chicos 
están sometidos a crecientes presiones para rendir, y han pasado los días en que 
una maestra de escuela infantil podía dejar que los niños durmieran la siesta 
porque hacía demasiado calor para hacer nada después de comer. A medida que 
se han incrementado las exigencias curriculares ha disminuido el tiempo muerto 
en el aula. 


Después de haber sufrido dos examenes de ultimo curso para el Higher School 
Certificate con mis hijos, puedo decir sin temor a equivocarme que nuestros 
chicos estan sometidos a presiones. Dicho esto, creo firmemente que hay mucho 
que decir a favor de exponer a nuestros chicos a una ligera presión: nos guste o 
no, la vida está llena de ellas y tienen que aprender a afrontarlas. La escuela es 
tan buen lugar como cualquier otro para empezar. 


¿Qué es “equilibrio”? ¿Cuáles son sus “componentes”? 


El diccionario define “equilibrio” como “estado de un cuerpo cuando las fuerzas 
encontradas que obran sobre él se compensan destruyéndose mutuamente”. 
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Algunos padres lo definirían como “compromiso”, “negociación” o (más a 
menudo que menos) “insistir con el adolescente”. 


Encontrar con precisión el equilibrio, la mezcla adecuada de trabajo y juego es 
difícil, y no muchos adultos pueden decir que lo hayan logrado con éxito. En 
este mundo que avanza a ritmo rápido, nos sentimos en general escasos de 
tiempo, sobrecargados de trabajo (a menudo mal pagados), estresados...; y ni 
siquiera hemos empezado a pensar en qué hacer con los adolescentes. 


Por una parte, como padres, podemos sentirnos agobiados por el estrés del 
trabajo y de la vida, ¡con la esperanza de que algún día nuestros números de la 
lotería toquen y podamos tener la vida que realmente queremos! Por otra, a 
medida que nuestros chicos progresan en la escuela secundaria, nos encontramos 
a menudo discutiendo con ellos porque su vida oscila en dirección opuesta al 
equilibrio. 


El secreto para sobrevivir al estrés y afrontar las crecientes demandas de la 
escuela es la habilidad para alcanzar ese equilibrio: se trata de una destreza de 
vida, no solo una destreza para la escuela secundaria. 


Tal como lo veo, hay una serie de componentes que, cuando se combinan en la 
medida correcta, pueden promover una sensación de bienestar y de equilibrio de 
vida. Sin duda, usted podrá añadir algunos componentes extra de su propia 
cosecha: lo que siempre funcione para usted y su entorno. Estos son mis cinco 
elementos principales: estilo de vida sano, comunicación, elecciones, rutina y 
objetivos. 


Estilo de vida sano 


Todos conocemos la receta: dieta saludable, ejercicio regular, sueño abundante. 
¡Pero aquí hablamos de los adolescentes! 


Puede que exagere un poco, pero creo que la mayoría de los adultos que trabajan 
o conviven con adolescentes estaría de acuerdo en que, para muchos de ellos 
(sobre todo muchachos en desarrollo, que tienen la habilidad de consumir su 
comida antes de que la suya propia esté siquiera en el plato), probablemente la 
dieta saludable no se ajuste a nuestra idea de dieta saludable. 


Ellos sobreviven alegremente a base de comida rápida y comidas para llevar o, si 
sienten que necesitan comer de forma saludable para variar, pueden incluso 
comer un sándwich. No es que esté mal la comida rápida con moderación, ¿pero 
ha visto a muchos chicos de 16 años elegir la opción de comida saludable para 
llevar? Una amiga mía tiene un hijo adolescente que no quiere comer nada 
verde, limitando gravemente, por supuesto, su opción de comidas saludables. 
¡Lo gracioso del caso es que no tiene ningún problema en comer la lechuga de 
una hamburguesería... o gominolas verdes! La dieta se ha convertido en una 
cuestión de acalorados debates en nuestros días, especialmente a la luz de las 
alarmantes estadísticas relativas a la obesidad, por una parte, y a la imagen 
corporal y los trastornos de la alimentación por otra. 


Estas cuestiones han de abordarse; hay que hacer una observacion: el cerebro es 
una maquina muy potente y, como cualquier maquina, hay que tratarlo bien y 
alimentarlo. Las dietas que estimulan la reducción o eliminación de los 
carbohidratos (particularmente los carbohidratos complejos) están negando a 
nuestro cerebro la oportunidad de funcionar al máximo de sus posibilidades. El 
cerebro requiere combustible en forma de glucosa para recibir, procesar y retener 
información. Por eso, un saludable cuenco de pasta, arroz integral, muesli o 
avena puede ser una forma de apoyar el aprendizaje del adolescente. 


Otra cuestión importante que observamos en nuestros adolescentes es su 
aparente falta de necesidad de sueño. Por diversas razones, se levantan tarde y se 
acuestan tarde también. Por supuesto, el sueño es una causa importante de 
discusión en los días de clase. Conocemos bien la historia: mamá llama a la 
puerta de su adolescente de 15 años, diciendo: 


“Tienes que levantarte... ¡ahora mismo!” 


“¡Llegarás tarde a la escuela!” 


“¡El autobús se irá sin ti!” 


“¡No te llevo otra vez, ayer llegué tarde al trabajo!” 


“¡Tu hermana ya está esperando en la puerta!” 


“¡No tienes tiempo para desayunar!” 
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“¡Estás sin ordenador una semana 


“¡Se acabó Facebook!” 


“¡Te confisco el móvil!” 


¿Le suenan estas frases? Muchas veces en el aula, los profesores tenemos la 
sensación de estar dando clase, a primera hora, a un grupo de zombis 
durmientes. 


La investigación señala que, durante los años de la adolescencia, el ritmo 
circadiano, o reloj corporal, se reajusta. Se ha dicho que este cambio del ritmo se 
debe a la melatonina (hormona cerebral) que se produce más tarde, por la noche, 
en el caso de los adolescentes que en el de los adultos y los niños. Esta actividad 
hace más difícil que el adolescente caiga dormido a la hora que nosotros, como 
adultos, juzgaríamos normal[ 1]. El desafortunado efecto colateral de dormirse 
muy tarde por la noche y el necesario de levantarse pronto por la mañana para la 
jornada escolar es que nuestros chicos están constantemente faltos de sueño. Con 
independencia del cambio de sus relojes corporales, siguen necesitando entre 
ocho y diez horas de sueño cada noche. 


No obstante, más importante es el hecho de que, durante las horas de sueño, 
nuestros cerebros consolidan y almacenan la información aprendida durante el 
día. Estamos archivando y preservando información, por lo que tiene sentido 
decir que cuanto menos dormimos, menos archivamos para su uso futuro. 


A los padres que combaten una batalla diaria contra el adolescente que se niega a 
irse a dormir a una hora razonable pueden ayudarles estos consejos: 


Trate de establecer una hora regular de ir a dormir desde el principio de la 
adolescencia (yo les diría a mis hijos: “¡Si no puedes dormir, al menos descansas 
los ojos!”). 


Evite las bebidas con cafeína por la noche. 


Trate de que hagan ejercicio con regularidad, pero no poco antes de irse a la 
cama, porque, en ese caso, el ejercicio actúa como estimulante y no como 
relajante. 


Evite los estimulantes, como largas conversaciones telefónicas, el ordenador o 
video-juegos, y los chats inmediatamente antes de la hora de ir a la cama, si 
necesitan reservar tiempo para las redes sociales, llegue a un acuerdo en 
relación con un determinado límite temporal. 


Procure que lean, estudien, etc., con luz natural si es posible; la luz brillante, 
fluorescente, estimula el cerebro, en vez de relajarlo. 


Cree un entorno para dormir positivo: temperatura suave, habitación oscurecida, 
ruido exterior limitado, etc. 


Facilite que se despierten con luz brillante: abrir cortinas, encender luces si es 


preciso; esto hace saber al cerebro que es hora de levantarse. ¡Aunque la 
respuesta del adolescente a esto no sea siempre la mas adecuada! 


Comunicacion 


Las escuelas secundarias tienen tendencia a enviar el mensaje de que los padres 
tienen que ceder a sus hijos mas autocontrol ahora que estan creciendo, y creo 
que, a menudo, los padres interpretan este mensaje como: “Si hay algun 
problema, se lo diremos; si no, manténgase al margen”. Es cierto que las 
escuelas secundarias estimulan mas la responsabilidad de los estudiantes en 
cuanto a su aprendizaje y sus acciones, pero no deben disuadir de la 
comunicacion parental entre la escuela y el hogar. 


Después de más de veinte años dentro de las escuelas, puedo responder con la 
filosofía de que “más es mejor”. Cuando tratamos con niños, en especial 
adolescentes que están sufriendo un importante crecimiento físico, intelectual, 
social, académico y emocional durante estos años de la escuela secundaria, para 
el personal docente, tener conocimiento de lo que está ocurriendo en su mundo 
fuera de la escuela puede ser enormemente beneficioso. 


Los padres tienen que mantener las líneas de comunicación con sus escuelas bien 
y auténticamente abiertas: no hay nada más desgarrador que manejar mal una 
situación con un estudiante por no disponer de todos los datos. Si no dudamos en 
comunicar información importante al profesorado de la escuela primaria, 
debemos mantener esta costumbre en la escuela secundaria. Evidentemente, 
tenemos que utilizar un enfoque más sutil: ¡lo único que aborrecen los 
adolescentes es que mamá se presente en la escuela y ponga sobre el tapete sus 
problemas! 


En el hogar, la comunicación es también vitalmente importante. Nuestros chicos 
de edades intermedias, los de 10 a 15 años de edad, suelen ser más impulsivos, 
más desafiantes, más necesitados de compañeros, más necesitados de llamar la 
atención, más tercos, más independientes..., ¡y menos atentos! Esto significa que 
mientras nosotros estamos tratando de advertirles en contra de que asuman 
riesgos y tomen decisiones erráticas, ¡ellos, a menudo, no escuchan! 


Un amigo me dijo una vez: “Si no puedes decir a un adolescente lo que le 
quieres decir, en diez palabras o menos, ¡olvídalo! Yo nunca he sido capaz de 
decir lo que quiero decir en diez palabras, no solo a un adolescente..., a nadie. 
¡Pregunte a mis hijos! Cuando vea que el adolescente pone los ojos en blanco, 
menea la cabeza, gruñe monosílabos o dice palabras en voz demasiado baja para 
que usted no las pueda oir, sepa que ha superado las diez palabras. Yo he 
experimentado una combinación de estas respuestas muchas veces. 


Algo que he aprendido a través de la acción parental y de la docente es que el 
secreto de la comunicación es el humor, no siempre fácil en determinadas 
situaciones, pero es mucho más eficaz. La confianza mutua se construye con el 
tiempo y aun cuando parezca que los chicos se han convertido en sujetos ajenos, 
casi irreconocibles, esté seguro de que resurgirán en algún momento. Esto 
ocurrirá si seguimos hablando con ellos, no hablándoles a ellos. 


Revisar los problemas juntos, en familia, en la escuela, con humor si es posible, 
es mucho mejor que una conferencia. No le asuste contar a sus hijos o alumnos 
sus propios errores, el efecto posterior, a largo plazo, puede ser asombroso. 


Esta es una experiencia personal que compartí con mis chicos cuando mi hijo 
mayor, que entonces cursaba la secundaria, estaba teniendo algunos problemas 
con un amigo que constantemente le copiaba sus trabajos. 


“Yo estaba terminando la secundaria, en una escuela femenina. Eramos un 
grupo de cinco, con una aborigen australiana; todas nos llevábamos muy bien, 
pero ella no encajaba del todo. Su madre trabajaba en la escuela. La chica era 
muy querida por los profesores y era una persona encantadora. No era una 
estudiante muy segura de sí misma y ahora pienso que, posiblemente, se sintiera 
presionada para rendir por estar allí su madre. 


A menudo nos pedía ayuda con el trabajo de clase y nosotras no nos 
negábamos; sin embargo, copiar en las pruebas de clase se estaba convirtiendo 
en un problema, por lo que decidimos “tenderle una trampa”: no era la mejor 
opción, pero probablemente fuese una decisión típica de chicas de 15 años. 


Yo le facilité que copiara mis respuestas y sacrifiqué un par de puntos 
escribiendo deliberadamente respuestas incorrectas; por supuesto, ella cometió 
los mismos errores. Cuando nos devolvieron los exámenes, con sus respuestas y 
puntos idénticos a los míos, decidimos enfrentarnos a ella y acusarla de hacer 
trampas, cosa que creíamos que era evidente. Saltaron las lágrimas, ella se lo 
contó a su madre y dijo que la estábamos acosando, lanzando falsas 
acusaciones; y yo me vi arrastrada al despacho del director. Me castigaron y me 
sentí absolutamente humillada. Hasta el día de hoy, no sé qué pasó más allá de 
las puertas cerradas, pero tanto la alumna como su madre dejaron la escuela. ” 


Cuando les conté esta historia y les expliqué que yo había sido una estudiante 
líder y muy popular entre profesores y estudiantes, mis hijos estaban 
horrorizados. Utilizamos esta historia para comentar cuáles podían haber sido 
las mejores opciones: hablar con un profesor, preguntar a mamá o a papá qué 
era lo correcto y lo que sería mejor hacer, etc. El secreto es encontrar buenas 
oportunidades para compartir cosas con el adolescente: vale mucho más que 
una conferencia. 


Mi hijo solucionó su problema a su modo, ¡y mucho mejor que yo! 


Probablemente, la comunicación sea la clave más importante y crítica en este 
mundo confuso del desarrollo adolescente. El viejo adagio: “No es lo que 
decimos, sino cómo lo decimos” es muy cierto. Las palabras dichas 
apresuradamente y en plena frustración pueden llevarnos a lamentaciones; del 
mismo modo que unas palabras bien pensadas y estimulantes pueden conducir a 
una confianza y una comprensión mayores. El cómo comuniquemos no solo 
puede afectar, y en gran medida, a la actitud del adolescente, sino también a 
nuestra actitud hacia él. Examinaremos con más detenimiento esta cuestión en el 
capítulo 9, sobre la “actitud”. 


Elecciones y rutina 


Parece que existe la creencia común de que es menos probable que un niño 
ocupado se meta en problemas. Hasta cierto punto, esto es verdad; sin embargo, 
tendemos a sobreestimular a los chicos, organizándoles cada minuto de cada día 
para evitar que encuentren algo que hacer por su cuenta. 


Recuerdo una vez en la que las vacaciones nos dieron grandes oportunidades de 
utilizar nuestra imaginación. Mi padre estaba en el Ejército y, durante los 
primeros cinco años de mi vida, viví en una base militar. No puedo contarles 
nada especialmente vistoso sobre la base: los recuerdos siguen siendo vivos. Era 
una vida agradablemente sencilla. Mamá nos sacaba a mi hermana y a mí al 
“aire libre” para jugar. Estábamos en medio del patio trasero, con un árbol en el 
rincón y el patio rodeado por una empalizada y nada más. Entre nosotros, 
inventábamos nuevos juegos, perseguirnos, jugar al escondite, etc. Mamá pasaba 
mucho tiempo jugando con nosotras y leyéndonos cuentos. No nos dejaban ver 
más de una hora de televisión antes de irnos a la cama y, por supuesto, no había 
nada parecido a ordenadores, video-juegos ni teléfonos móviles para pasar el 
rato. Nosotras creábamos nuestro propio entretenimiento. 


Cuando hablamos de encontrar un equilibrio entre trabajo y juego, parece que 
intentamos estructurar de alguna manera el “juego” o el 


tiempo de ocio. Si los chicos no estan en la escuela aprendiendo o estudiando, 
estan jugando a deportes organizados, aprendiendo a tocar un instrumento 
musical, en clases particulares, tomando lecciones de danza, etc. Por supuesto, 
nada tienen de malo estas actividades, excepto que su misma naturaleza requiere 
organizacion. 


Sabemos lo dificil que les resulta a los estudiantes, ser organizados cuando salen 
de la escuela, casi todas las tardes de la semana. Si queremos que los 
adolescentes desarrollen unas rutinas eficaces de estudio y de tareas para casa, 
tenemos que darles la oportunidad de establecer algún tipo de estructura regular 
para su semana. 


Los estudiantes que se desenvuelven en un horario repleto de actividades 
extraescolares y dejan constantemente el trabajo para el último minuto, tienen 
problemas para satisfacer las exigencias de la escuela secundaria. Esto es algo 
que los docentes tenemos que ayudar a entender no tanto a los estudiantes como 
a Sus padres. 


Creo que merece la pena comentar aquí un par de historias en relación con el 
modo de orientar a nuestros adolescentes para que encuentren el equilibrio 
correcto. Una vez de acuerdo con el número de compromisos extraescolares en 
sus primeros años de escuela secundaria, todos (padres y profesores) debemos 
continuar supervisando su bienestar, a medida que progresan de curso en curso. 


Anna, una chica a la que conocí hace algunos años estaba en su último curso de 
escuela. Era una estudiante excepcional con un fuerte deseo de seguir una 
carrera de ciencias. Dedicaba su tiempo a estudiar y a la preparación del 
examen, quedándole poco tiempo para cualquier otra cosa. Los resultados de su 
Higher School Certificate fueron muy destacados y suficientemente buenos para 


conseguir una beca para estudiar ciencias en la universidad, ¡estaba 
entusiasmada! Se las arregló para encontrar un trabajo a tiempo parcial para 
ganar algo de dinero antes de que comenzara la universidad y disfrutar 
plenamente del descanso de los estudios. 


Pasaron unos meses antes de que volviera a ver a Anna, y la primera pregunta 
que le hice era cómo se había adaptado a la vida universitaria y si estaba 
disfrutando con su carrera. Me quedé muy sorprendida al oír que había dejado 
la universidad después de solo tres semanas. Le pregunté por qué y ella me 
respondió: “No podía concentrarme. Me faltaba motivación y no me 
preocupaba”. Le pregunté cuáles eran sus planes para el resto del año, a lo que 
ella me contestó: “He aplazado la beca y me voy. Pienso buscar un trabajo, 
ganar algún dinero y aclararme. Volveré el curso próximo”. No volvió el curso 
siguiente. 


En cambio, Anna trabajó. Perdió el deseo de estudiar, parecía haber perdido su 
pasión por la ciencia y, hasta donde yo sé, no ha vuelto a estudiar. Puede que 
Amna hiciese la elección correcta para ella en aquel momento, pero parece una 
lástima ver a alguien con tanto potencial habiendo perdido el deseo de 
aprovecharlo. Un enfoque más equilibrado del estudio podría haber evitado el 
“agotamiento”, el sentirse “quemada” que con tanta frecuencia vemos en los 
últimos años escolares y este “agotamiento” está empezando incluso antes en 
nuestros jóvenes. 


La historia de Lisa presenta la otra cara de la cuestión del equilibrio. 


Lisa era una fanática de los deportes: nadaba, corría, jugaba a deportes de 
pelota. Entrenaba casi todas las tardes para algo, fuese con su equipo de 
natación o como miembro de equipos de fútbol y baloncesto. A veces iba de un 
deporte al otro en el mismo día. Conocí a Lisa cuando estaba en secundaria. 
Charlamos sobre un montón de cosas, a menudo sobre su interés por el deporte 
y su deseo de hacer del deporte su vida en alguna especialidad cuando dejase la 


escuela. Tenia poco o ningun interés por la escuela, a pesar de que era una 
estudiante bastante brillante. Le pregunté como se las arreglaba para 
compatibilizar todo: escuela, tareas para casa, vida social y sus multiples 
compromisos deportivos. Me dijo que no se preocupaba demasiado por la 
escuela, que siempre terminaba sus tareas en el ultimo minuto y que no le 
preocupaban las calificaciones porque, en todo caso, se esforzaba poco. 
Aprobaba, así que era feliz con eso. Me preguntaba cómo sobreviviría más allá 
de ese curso, cuando la carga de trabajo aumentaba y la intensidad ascendía. 


Dos años más tarde, me encontré con su madre. “¿Cómo está Lisa?”, le 
pregunté. “No muy bien”, fue la respuesta. Le pregunté cuál era el problema y 
me quedé absolutamente horrorizada al descubrir que Lisa estaba al cuidado de 
un terapeuta. Estaba en el último curso de secundaria y acercándose a los 
exámenes finales; todos los chicos estaban aterrorizados, incluso ella. Estaba 
preocupada por el resultado de los exámenes. 


Cuando su madre vio las señales de advertencia al principio del curso, decidió 
dar por terminadas sus actividades deportivas, con la esperanza de que, 
teniendo más tiempo para acabar el trabajo y estudiar para los exámenes, se 
rebajaría la presión. Ayudó un poco, pero, como nunca había desarrollado 
realmente una rutina equilibrada, no solo no estaba saliendo adelante, sino que 
además no contaba con el deporte para liberar su energía. 


Desde mi punto de vista, probablemente la parte más triste de esta historia fuese 
el hecho de que esta chica, a los 16 años, no solo estuviese tratando de encontrar 
su camino, sino que requiriera el uso a corto plazo de medicación para ayudarla. 
A su madre la sorprendió descubrir que su hija no era la única que estaba en esta 
situación. Una de las amigas de Lisa le había dicho: “La vida es demasiado 
dura”, ¡a los 16 años! 


Este parece ser un caso claro de ruptura del equilibrio en la otra dirección, pero 
el resultado final puede ser el mismo. 


Es muy dificil mirar en la bola de cristal con algún grado de certidumbre, y 
además, después, puede ser muy cruel, pero no podemos dejar de tratar de 
negociar y renegociar lo mejor con nuestros adolescentes. Tenemos que apoyar 
el equilibrio vital. 


Objetivos claros 


Hay una cosa que nos mantendrá en el buen camino: los objetivos. Nos demos 
cuenta o no, estamos constantemente fijando objetivos: puede ser algo tan simple 
como marcar como realizada la lista de tareas que quiere hacer en casa o puede 
ser, como he vivido muy a menudo con los estudiantes, recordar empaquetar el 
bocadillo para llevarlo a la escuela. El tema de los objetivos es significativo; por 
eso, encontrará más información sobre la importancia de los objetivos a corto y a 
largo plazo en el capítulo 12. 


TOME NOTA: 


Atención a lo que comen y a cuánto duermen, y cuándo nuestros estudiantes. 


Comunicación: tenemos que ser ingeniosos acerca de cómo expresamos nuestros 
mensajes en clase, pero también tenemos que mantener la conexión con la 
familia. No podemos dar siempre por supuesto que todos nuestros mensajes 
llegarán a casa. 


Atención también a la sobrecarga de estudio o de actividades; ambas pueden 


tener un impacto muy negativo en el adolescente. 


Ayude al estudiante a desarrollar una rutina de trabajo y juego lo antes posible. 


Objetivos: ofrezca su orientación al adolescente... ¡pero asegúrese de que los 
objetivos sean de él, no de usted! 


[1] K. Kruszelnicki: “Teenage Sleep”, 2007. Disponible en: 
http://www.abc.net.au/science/articles/2007/05/03/1913123.htm [acceso: 27 de 
marzo de 2014]. 


6. El ambiente de trabajo: ¿normal o excelente? 


Todos somos diferentes. Lo que podría servirle a usted como ambiente de trabajo 
ideal puede no funcionar para un adolescente: ¡no insista! 


En general, el espacio ideal de trabajo es aquel que se adapta a la personalidad y 
el estilo de aprendizaje del estudiante. Es posible que conozca adolescentes que 
sean del tipo de personas que progresan trabajando y estudiando en una 
habitación que esté abarrotada con todas sus cosas favoritas; a otros les gustan 
los colores; a otros les gusta un poco de música de fondo (¡debe ser clásica, no 
de romper la cabeza!) para estimular los sentidos; a otros les gusta un entorno 
más clínico en el que sientan que nada puede distraerlos. Cuanto antes descubra 
cada adolescente lo que mejor le va, más probable es que establezca una rutina 
de trabajo y de estudio. 


Examinaremos con más detalle los estilos de aprendizaje en el capítulo 11, pero 
debemos mencionar aquí que el cómo aprenda el adolescente, es decir, su estilo 
de aprendizaje, afecta también a cómo estudie y trabaje del modo más eficaz. Y 
su entorno de trabajo en casa debe reflejar eso. Por ejemplo, si su adolescente es 
un aprendiz visual, puede esperar encontrar montones de notas autoadhesivas 
pegadas en la puerta y en las paredes de su habitación, así como notas 
destacadas: las claves visuales son muy importantes para estos aprendices. 


Si un adolescente es un aprendiz auditivo, puede esperar oírle hablar consigo 
mismo mientras memoriza datos e información, pues la repetición en voz alta 
promueve un aprendizaje efectivo para estos estudiantes; también puede gustarle 
unirse a otros estudiantes para estudiar en grupo o en pareja. Esto no es una 
excusa para estar con sus amigos, funciona realmente para los aprendices 
auditivos. 


Si su alumno es un aprendiz cinestésico, o práctico, puede que necesite tener a 
mano una buena reserva de goma de mascar, pues se ha demostrado que el chicle 
ayuda a concentrarse a los aprendices cinestésicos; también puede tener pelotas 
antiestrés (o pelotitas “blandas””), no para aliviar el estrés, sino porque el pellizco 
constante de una pelota blanda, el accionamiento constante de un bolígrafo o el 
hecho de tener algo en la mano mientras se estudia ayuda realmente a la 
concentración: el aprendizaje cinestésico supone estar en movimiento y utilizar 
el cuerpo mientras se aprende y se estudia. 


Elementos básicos para un espacio de trabajo ideal 


Con independencia de las necesidades o preferencias específicas, hay algunas 
características de un espacio ideal de trabajo adecuadas para todos. Los docentes 
podemos ayudar a las familias a crear este tipo de ambiente que favorezca el tipo 
de estudio más sistemático propio de la educación secundaria. He aquí algunos 
factores para transformar un espacio “básico” de trabajo en un espacio 
“excelente” y adecuado para el estudio. Comentaremos a continuación estos 
factores: iluminación, temperatura, área de trabajo, sistema de almacenamiento 
de la información (apuntes, notas...) y distracciones. 


Iluminación 


Una iluminación adecuada es algo prioritario para disponer de un espacio de 
trabajo “excelente”. La intensidad y la dirección son críticas para el nivel de 
productividad y calidad del trabajo del estudiante. No hace falta que la 
iluminación misma sea brillante; la mejor elección es siempre la luz natural. 
Naturalmente, las tareas para casa y el estudio son, por regla general, actividades 
nocturnas, de modo que, ¿qué tipo de iluminación es mejor? Un estudio, llevado 
a Cabo por el Heschong Mahone Group[ 1], concluyó que la luz diurna tenía un 


efecto directo en el rendimiento y la concentración del estudiante. La luz diurna 
natural emite un espectro continuo de todas las ondas de luz, por lo que, al 
escoger la mejor iluminación para una área de estudio, tenemos que considerar la 
que más se acerque a la luz diurna natural. La luz que abarca todo el espectro se 
considera la mejor para el estudio por varias razones: 


Es suave para los ojos, permite trabajar y concentrarse durante más tiempo, y 
evita dolores de cabeza y cansancio visual. 


Ofrece todo el espectro de color, que es la forma en la que vemos a la luz diurna 
natural. 


Permite ver detalles con más claridad. 


Ahorra energía y emite menos calor. 


Encontrará en el mercado todo tipo de bombillas, tubos, globos, lámparas 
completas, etc.; trate de encontrar la opción más adecuada para su casa y para su 
área de estudio. 


Temperatura 


Esto es una cuestión de equilibrio. Lo que estamos buscando es ni demasiado 
Calor, ni demasiado frío, ¡justo en el medio! Si un chico está estudiando o 
trabajando en un ambiente que esté demasiado caluroso y sofocante, el resultado 


es el letargo y la tendencia a dar cabezadas de sueño (aunque el chico pueda 
decirle que las cabezadas se deben a lo “aburrido de la tarea”). Si el área de 
trabajo está demasiado fría, probablemente piense más en la incomodidad 
sentida que en centrarse en la tarea que tiene delante. 


Enconces, ¿cómo lograr el equilibrio? Es muy sencillo, en realidad. Idealmente, 
el área de trabajo debe tener acceso a aire fresco que venga de una fuente 
externa. Siempre es mejor la ventilacion natural. Aunque esto depende de dónde 
viva. Sin embargo, si el área en la que su adolescente pasa la mayor parte de su 
tiempo de trabajo y estudio no está al lado de una ventana, una puerta que dé a 
un balcón o porche también sirve. Otra opción alternativa es el uso de 
ventiladores, que hacen circular el aire existente. Los acondicionadores de aire 
son muy prácticos, en la medida en que no los deje funcionan durante horas; 
basta con refrescar el área durante el tiempo que necesite estar allí. 


Si buscamos calentar la habitación en vez de refrescarla, nunca es una buena 
idea dejar un calentador a toda potencia o durante mucho tiempo. Caliente la 
habitación; después, apague el calentador. Cerrar la puerta puede hacer que la 
habitación se caliente muy rápidamente, pero si cerrar la puerta ayuda a la 
concentración y separa al chico de distracciones que surjan en otra parte de la 
casa, deje abierta una ventana lo justo para permitir que fluya el aire fresco... ¡y 
que se ponga más ropa! 


Área de trabajo 


Arregladas las cuestiones de iluminación y ventilación, ¿qué más buscamos 
cuando queremos establecer una área de trabajo “excelente”? 


Los padres cuyos hijos están entrando en la escuela secundaria expresan a 


menudo su preocupacion porque su hijo no haya designado nunca un espacio en 
el que pueda hacer sus tareas. Suelen tener mas de un hijo compartiendo una 
habitación y esto no había sido nunca un problema durante los primeros años 
porque el estudio y la necesidad de trabajo independiente nunca había sido un 
problema. 


Las tareas para casa, hasta entonces, eran trabajos cortos, que, por regla general, 
no llevan más de 45 minutos o una hora por noche, y no había necesidad de 
estudiar para los exámenes. Por eso, ahora les preocupa encontrar un lugar en el 
que su hijo pueda concentrarse y tener a mano todas las cosas esenciales. Pero, 
¿cómo hacemos cuando los chicos, en secundaria, tienen que compartir una 
habitación? 


Miremos primero los ingredientes de una área de trabajo bien equilibrada y 
eficaz, asumiendo que nuestro o nuestra estudiante tiene su propia habitación. 
Utilice estas sugerencias como puntos de partida para modificaciones si el chico 
comparte la habitación con un hermano o si prefiere que salga de su dormitorio a 
una zona más abierta cuando tiene que trabajar y estudiar. 


Ya nos hemos ocupado de la iluminación y la ventilación y de una visión general 
del espacio de trabajo. Veamos algunos otros requisitos específicos en relación 
con otros aspectos clave del espacio de estudio personal, no olvidando hablar 
también de las distracciones. 


Una zona limpia y plana sobre la que trabajar es algo importante. Si hay un 
pupitre en la habitación, es buena idea separar el área de trabajo del área de 
descanso. ¡Eso significa que no se hacen tareas ni se estudia en la cama! Hay 
abundantes evidencias que apoyan la idea de que el cerebro asocia la cama con 
el descanso y el sueño y no con resolver problemas o recordar datos y números. 
Si el estudiante quiere permanecer alerta, es menos probable que eso se produzca 
si está tumbado u holgazaneando en la cama. 


Además de trabajar en una zona plana y limpia de obstáculos, el estudiante debe 
sentarse en un asiento cómodo. La silla puede ser ajustable, pero el asiento debe 
ser plano y el respaldo debe recoger la espalda. Si quiere, puede comprar una 
silla ergonómica, pero no es necesario en la medida en que se mantenga una 
buena postura y tenga el ordenador correctamente situado, con el monitor al 
nivel de los ojos. 


Espacio ordenado. No hay nada más desmotivador que mirar el área en la que 
vas a continuar tu tarea, o a preparar un examen próximo, y no poder ver la 
parte de arriba del escritorio. Yo recomiendo que el estudiante tenga algún 
sistema que le permita controlar las cosas inútiles que se apilan en la mesa: 
archivos extensibles para guardar hojas perdidas, un recipiente para colocar los 
utensilios de escritura, etc.; cosas sencillas pero eficaces para recoger lo que no 
se utilice. Otro consejo práctico es que el estudiante recoja y ordene su área de 
trabajo a diario para evitar perder tiempo tratando de encontrar lo que utilizó 
ayer y no encuentra hoy a causa del desorden. Perder tiempo buscando cosas no 
promueve el mejor marco mental para trabajar y puede llevar a dilaciones y, al 
final, a una total falta de interés hasta para empezar. 


Organización de la información: examinaremos esto con más detalles en el 
capítulo 7, sobre la organización, pero me gustaría señalar que tener un sistema 
de archivo y almacenamiento es absolutamente esencial para la escuela 
secundaria. Podría consistir en un sistema de carpetas de colores con etiquetas, 
archivos extensibles, archivadores de anillas con múltiples divisiones, etc., 
cualquier cosa que le venga bien al estudiante y que sepa que utilizará. Tiene 
que ser sencillo, práctico y no demasiado sofisticado. A pesar de que, en esta 
era del todo electrónico, los estudiantes están menos inclinados a utilizar papel, 
todavía pueden necesitar descargar algunos de sus trabajos de investigación y 
finales, y puede que necesiten entregar algunas tareas en papel. Sin un sistema 
adecuado de almacenamiento, les resultará difícil mantenerlo encima de la 
bandeja de papel, por lo que conviene iniciar pronto los buenos hábitos. 


Un espacio tranquilo y libre de distracciones. Esto puede ser toda una hazaña 
en una casa en la que haya varios hermanos y un constante zumbido de 
conversaciones y ruido. Aunque los padres no puedan controlar todas las 
distracciones, hay algunas que si. Una situación en la que estén abiertos los 
sitios de redes sociales mientras el hijo está tratando de concentrarse en la tarea 
es realmente un desastre. Cada vez que responde a un mensaje que salta ante él, 
aumentan las posibilidades de que pierda el hilo de lo que debería estar 
haciendo. Se debe negociar un tiempo para las redes sociales, independiente del 
tiempo de estudio y, una vez acordado, cumplirlo a rajatabla. Si el estudiante 
rompe el tratado, tiene la adecuada consecuencia. Muchos padres, convencidos 
al principio de que no funcionaría, me han dicho que sus negociaciones han sido 
todo un éxito y no solo se ha alcanzado el nivel de trabajo en un tiempo dado 
mejorado, sino que la relación entre padre y adolescente también ha mejorado. 
Merece la pena intentarlo, sin duda. 


Música: muchos estudiantes trabajan mejor en condiciones de silencio, sin 
ruidos, pero otros muchos estudiantes con quienes he trabajado dicen que 
simplemente no pueden concentrarse sin que haya algún tipo de ruido de bajo 
nivel, otros afirman que también funcionan bien con un nivel no tan bajo. Parece 
haber mensajes encontrados sobre esta cuestión, pero la evidencia más fuerte 
indica que ciertos tipos de música estimulan la memoria y la retención, mientras 
que otros la inhiben y distraen. La investigación sugiere que la música con un 
ritmo de 60 pulsaciones por minuto ayuda realmente a la concentración y que la 
música clásica (especialmente la barroca) es la mejor para trabajar y estudiar. Se 
ha demostrado que reduce el ritmo cardíaco, incrementa la relajación y estimula 
el aprendizaje y la memoria. Por desgracia para nuestros jóvenes, la música 
contemporánea (en general) mantiene un ritmo de 100-140 pulsaciones por 
minuto. Este ritmo reduce la capacidad del cerebro de retener información. 


Yo sugiero a los padres que la tradicional música de relajación (los sonidos del 
bosque y de la lluvia, etc.) que tenemos guardada por ahí, se la pasemos a 
nuestros hijos. Nosotros no tenemos tiempo de relajarnos, ¡estamos demasiado 
estresados cuidando de nuestros hijos! La música funciona para algunos y no 
para otros, pero si el estudiante insiste en tener música de fondo mientras 
estudia, que sea a bajo volumen, clásica y sin letra. 


Hace unos años, me pidieron que diese una breve versión de mi Taller de 
Transición a la Escuela Secundaria a un grupo de padres de futuros alumnos del 
primer curso de secundaria, dentro de una velada de orientación de la escuela. 
Debo admitir que me quedé un poco preocupada ante la perspectiva de dar unas 
pinceladas rápidas en 45 minutos a un público ya sobrecargado de información. 
¿Cómo maximizar la información, minimizar el tiempo y hacer que las personas 
se rieran en algún momento? Había, evidentemente, unas pocas cuestiones que 
no podía eliminar, y el tema de la organización y preparación de una área para 
el estudio y las tareas para casa era uno que no podía pasar por alto. 


Leí rápidamente las sugerencias y las demostraciones, pregunté si había algunas 
preguntas, conté algunas " historias reales" sobre mi hogar: batallitas con mis 
dos hijos, y continué. Al final de la miniconferencia, me quedé preguntándome si 
habría llegado a alguien de la audiencia. 


Dos meses más tarde, después de nuestras vacaciones de verano de cinco 
semanas, y tras dos semanas ya del nuevo curso escolar, me pidieron que 
volviera. Esta vez, mi papel era un poco diferente, pues se trataba de una simple 
sesión de seguimiento, una reunión informal con los nuevos padres de 
secundaria. Cuando nos dirigíamos a la escalera para bajar a la biblioteca para 
tomar unos refrescos, se me acercó una madre. “¿No es usted la señora que nos 
habló el año pasado sobre cómo ayudar a nuestros hijos a ser más organizados 
y estar mejor preparados para la escuela secundaria?”, preguntó. “Si, yo soy”, 
respondí, esperando no haberme metido en algún problema por algo que 
hubiese dicho o no. 


“Me alegro mucho de que esté aquí”, continuó. “Mi hijo tiene una dificultad de 
aprendizaje y yo estaba muy preocupada por cómo afrontaría este curso. El 
consejo que nos dio sobre el espacio de trabajo y la organización fue el mejor 
consejo que nunca me han dado; me gustaría haberlo oído cuando comenzaron 
mis dos hijos mayores. El día siguiente de haber oído sus sugerencias, me llevé 
aparte a mi hijo y le dije: *¡ Vamos a llegar a la cima de la secundaria antes de 


empezar!’ Compramos todas las carpetas necesarias y organizamos su 
habitación antes de que acabaran las vacaciones. Esta semana, vino a casa 
antes de la escuela y me dijo: ‘Mama, tengo mi primera tarea de lengua y sé 
justo dónde tengo que archivarla’”. 


Mientras esta madre seguía contando su historia, me di cuenta de que le 
empezaban a brotar algunas lágrimas. “No tiene ni idea de cómo me hacen 
sentir el entusiasmo y la confianza en sí mismo de mi hijo. Por primera vez en su 
vida siente que tiene el control. ¡Solo espero que le dure! ”. 


Debo admitir que también a mí se me saltaron las lágrimas y fue entonces 
cuando me di cuenta de que no importa lo pequeños que sean los pasos; lo 
importante es que los demos. El pequeño paso de instalar al adolescente en una 
área de trabajo que le haga feliz es un paso positivo. ¡A veces, los pequeños 
pasos suponen grandes progresos! 


TOME NOTA: 


El área de trabajo del adolescente debe adaptarse a él: el ambiente ha de 
ajustarse a las necesidades. 


Iluminación, ventilación, un espacio de trabajo limpio y libre de obstáculos, 
asiento adecuado, sistemas de almacenamiento de la información y 
distracciones limitadas son elementos esenciales de una “excelente” área de 
trabajo. 


Negocie el uso de las redes sociales con el adolescente: establezca algunas 


reglas. 


Hay que elegir: nuestras necesidades de adultos pueden diferir de las de los 
adolescentes. Si el estudiante trabaja donde se siente cómodo, supervise sus 
progresos y, si funciona, ¡adelante! 


[1] Heschong Mahone Group Inc., “Daylighting in Schools. An investigation 
into the relationship between daylighting and human performance”, Fair Oaks, 
1999, pp. 24-29. Disponible en: http://www.h-m- 
g.com/downloads/Daylighting/schoolc.pdf [acceso: 27 de marzo de 2014]. 


7. La importancia de una buena organizacion 


Una de las tareas mas desafiantes para los estudiantes que pasan a la escuela 
secundaria consiste en establecer un sistema de organizacion del trabajo que les 
funcione. Pasan de un sistema muy apoyado y regulado por los maestros a otro 
que requiere más responsabilidad e independencia. La conclusión es que 
necesitan ser capaces de mantener el control sobre sus cosas. He visto a 
estudiantes en sus cursos superiores dando aún tumbos para encontrar esa tarea, 
esos apuntes, un determinado libro de texto, etc., y eso no es nada bueno. Cuanto 
antes sientan que tienen el control, mejor se desenvolverán en la escuela 
secundaria. 


La realidad es que la mayoría de los y las adolescentes no están organizados ni 
tienen ningún deseo real o inmediato de cambiar; a menudo nos toca a nosotros 
como adultos trabajar la cuestión si queremos ayudar y evitar conflictos 
innecesarios. Por supuesto, será más difícil afrontar y remediar la situación si 
también tenemos nuestros propios problemas con la organización. 


La vida de un estudiante de Primaria 


Con un historial de más de veinte años trabajando en aulas de primaria, es fácil 
para mí ver cómo nuestros chicos pueden encontrarse en un mundo de caos 
organizado, y cómo pueden salir adelante en la escuela primaria. Sin embargo, 
en la escuela secundaria, la falta de un sistema se convierte en un problema muy 
real y frustrante para los estudiantes y para los padres. Imagine este escenario en 
una típica clase de último curso de primaria. Treinta maravillosos niños y niñas, 
todos impacientes por comenzar la jornada, entran en el aula con las mochilas 
preparadas para la jornada. Algo para comer en el recreo en una mano, notas 
finales en la otra, dinero para el club de libros en un bolsillo y una nota firmada 
con el permiso de excursión colgando de otro. Los bocadillos en la cesta, los 


boletines con las notas finales en mi escritorio, el dinero del club de libros en la 
bandeja y la nota firmada con el permiso de excursión, de nuevo, colocada en mi 
escritorio. Ahora, mientras me siento y ordeno mi escritorio, compruebo que 
todo está en su lugar correspondiente, recordando que las notas para la excursión 
tienen que estar mañana, estos pequeños tesoros se descargan en una bandeja de 
asas, etiquetada primorosamente al principio del curso, o en un cajón del 
escritorio. Todo vive en la bandeja o cajón correspondiente durante un curso 
entero. 


Efectivamente, la vida de nuestros niños de primaria está rodeada de apoyos. 
Como maestros, vigilamos muy de cerca los cuadernos de trabajo que se 
necesitan regularmente y todo el material importante. A menudo se guardan en 
estanterías en un sitio u otro del aula y los distribuyen nuestros alumnos 
ayudantes cuando hacen falta. Estos cuadernos se recogen al final y se devuelven 
a Su sitio en la estantería, preparados para la siguiente ocasión. Los trabajos 
devueltos, las tareas para casa, los libros de lectura, las agendas, etc., los guardan 
los alumnos archivados cuidadosamente en las profundidades de la bandeja o 
cajón. 


Ahora bien, ¿qué ocurre cuando estos pequeños entran en la escuela secundaria? 
Suenan los timbres y, no hay cajón, no hay bandeja de asas, solo una taquilla. 
“¿Qué voy a hacer con todas mis cosas?” 


La vida de un estudiante de Secundaria 


¿Qué ocurre, pues, en la escuela secundaria? Créalo o no, esto es lo que piensan 
nuestros chicos... 


Recientemente, visité una escuela primaria para trabajar con los alumnos de 
último curso con el fin de prepararlos para la escuela secundaria. Era una 


escuela encantadora y los chicos eran muy agradables. Habian invitado a los 
padres y la sesion se celebro en el aula, asistiendo unos 40 alumnos y un grupo 
de padres sentados en la parte de atrás. 


Ya habíamos tratado algunos temas y los chicos se mostraban muy abiertos con 
respecto a sus preocupaciones acerca de lo que podía aguardarles en la escuela 
secundaria. Me sorprende que, a veces, subestimemos la importancia que 
pueden dar nuestros jóvenes a cuestiones que nosotros, como adultos, 
consideramos triviales, pero que, para ellos, son preocupaciones importantes. 


La cuestión de la organización estaba a continuación en nuestra lista de temas y 
charlamos muy cómodamente acerca exactamente de cómo almacenamos y 
archivamos nuestro trabajo cotidiano en la escuela primaria. Mencioné que, en 
la escuela secundaria, lo más probable es que les dieran una taquilla que 
tendría una cerradura de seguridad. Se produjo un caos: “¿Qué pasa si pierdo 
la llave?”, “¿qué pasa si no puedo usar la llave?”, “¿qué pasa si me olvido de 
cuál es mi taquilla?”. ¡Es una taquilla... con una llave! Para los niños de 11-12 
años, éste es un cambio importante y no debemos subestimar su importancia. 


Después de haber superado el obstáculo de la taquilla, empezamos a hablar 
sobre qué hacer con esos “papeles que los profesores te dan”. Los “papeles” 
suelen ser, en general, trabajos, tareas para casa o tareas de investigación. 
Tenga presente el hecho de que muchas escuelas suben ahora los trabajos y 
tareas a su intranet; sin embargo, en algún momento, los estudiantes necesitarán 
tener una copia en papel. Por eso, saqué una hoja de papel de una carpeta y 
centré mi visión en el chico que estaba frente a mí. Le pregunté su nombre y 
continué: “Blake, te he dado tu primer trabajo de Historia y no tienes que 
entregarlo hasta dentro de tres semanas. Solo tienes una taquilla que no puedes 
utilizar hasta el recreo, y no tienes cajón ni bandeja de pupitre. ¿Qué harás con 
esta hoja de papel?”. Sin encogerse, dudar o pestañear, Blake contraatacó: 
“¡Probablemente lo pierda! ”. 


Después de apagarse las risas y de que los padres aplaudieran convencidos de 
que eso es exactamente lo que ocurriría, una manita se levantó en el medio del 
aula. Una compañera, Jessica, sentía evidentemente que tenía una respuesta a 
la aparente aceptación de la derrota de Blake. La miré y le pregunté qué haría. 


“Es fácil. Tenemos agendas. Yo lo meteré dentro de la cubierta de la agenda”, 
dijo ella. 


“Excelente idea, Jessica”, respondí, “sin embargo, ¿qué ocurrirá cuando tengas 
tres trabajos más que tengas que doblar y guardar dentro de la cubierta de tu 
agenda?”, añadí. Jessica me miró un momento y replicó: “Supongo que tendré 
una agenda bastante gorda y probablemente no recuerde lo que tenga dentro”. 


Sabio comentario. “¿Es probable que recuerdes qué tarea va primero, 
Jessica?”, pregunté. “Probablemente no”, suspiró Jessica, “¡y, en todo caso, 
normalmente me olvido de llevar mi agenda a casa! ”. 


¡Ah, organización! El mundo está lleno de Blakes y Jessicas... y no todos tienen 
11 años. 


Es cierto que, en la actualidad, la mayoría de las escuelas tienen una intranet 
muy completa, a la que los estudiantes acceden a través del portal de la escuela y 
con su propia clave de acceso. Los trabajos se cargan allí y los estudiantes 
pueden comprobar lo que tienen que hacer y cuándo. Esto puede solucionar el 
problema de la pérdida de tareas; sin embargo, los estudiantes necesitan en algún 
momento una copia en papel, ¡es, pues, mucho más fácil no perderla en primer 
lugar que verse obligado a descargarla de la intranet de la escuela! 


Debo admitir que me encanta el orden: no soy capaz de funcionar en medio del 
caos. Me gusta pensar, no obstante, que soy razonablemente normal, pues he 
encontrado a algunas personas que no solo etiquetan cada cosa de su despensa, 
¡sino que también lo ordenan todo según su tamaño! Yo he cambiado mis 
propias reglas con el tiempo, ¡porque vivo en un mundo de hombres! Mi marido, 
ingeniero de profesión, puede ser meticuloso en los detalles, pero no tanto con 
respecto a dónde pueda haber dejado las llaves, las gafas de sol, la cartera, el 
destornillador, las tijeras de podar, el protector solar, etc., cualquier cosa, en 
realidad. 


Nuestros dos hijos, ambos ahora maravillosos jóvenes que aún viven en casa, 
parecen haber desarrollado las aficiones de su padre al respecto: “¿Alguien tiene 
idea de dónde está mi...?”. Esta pregunta siempre se lanza en dirección a mí, 
pues parece que me he ganado sin querer el título de “la portera”. En sus años 
más jóvenes, nuestro hijo mayor, Adam, sabía dónde estaba todo, muy 
convencido de la idea de que todo tenía su sitio adecuado. Incluso sus zapatillas 
estaban cuidadosamente alineadas, una a cada lado y colocadas al pie de la 
cama. Mientras tanto, su hermano menor, Ben, había perfeccionado la actitud de 
laissez-faire (es decir, donde cae, ahí se queda). ¡Siempre me he preguntado 
cómo dos niños, que solo se llevan 13 meses, y teniendo los mismos padres, 
podían ser tan diferentes! 


Con el paso del tiempo, la distancia entre la naturaleza fastidiosa de Adam y la, 
digamos, naturaleza informal de Ben comenzó a reducirse. Durante los años de 
primaria, Adam mantuvo su sistema (con el aplauso de mamá a cada 
movimiento suyo) y Ben mantuvo su estilo “ella lo pondrá bien”. Sin embargo, 
cuando llegamos a la escuela secundaria, todo esto cambió. 


Adam, siendo el primero que experimentó la escuela secundaria, se sintió un 
poco abrumado por la experiencia y su muy ordenado mundo se precipitó en 
otras direcciones. Necesitaba almacenar y archivar apuntes, hacer resúmenes de 
los temas estudiados, guardar las tareas devueltas, en vez de tirarlas como era su 
costumbre en la escuela primaria, y aprender un sistema completamente nuevo 


de estudio y repaso. Atacamos un obstaculo cada vez, un movimiento muy 
inteligente para aquellas personas cuyos hijos tienen dificultades para asumir el 
cambio. Lo conseguimos, Adam desarrolló un nuevo sistema y su mundo 
recuperó su equilibrio. 


Ben, por su parte, fue un cliente mucho más difícil. Dada su capacidad de hacer 
frente a los cambios, a nivel de resiliencia, era una estrella. En cuanto a su forma 
de archivar, almacenar y de su organización en general, ¡era un meteorito 
chocando contra la Tierra! En su primera semana en la escuela secundaria, 
perdió todo su equipo de deporte. Lo perdió en el tren, zapatos de deporte 
incluidos, pero, por desgracia, no se acordó siquiera de haberlo perdido hasta 
que le pedí que pusiera su ropa para lavar, dos días más tarde. 


La semana siguiente se aseguró de acordarse de volver a casa con su nuevo 
equipo de deporte intacto, pero, en cambio, se dejó su suéter en el tren, “¡porque 
el tren iba abarrotado y hacía calor!”. Mi primer intento de curar su 
desorganizado estado mental fue visitar el almacén de ropa de segunda mano de 
la escuela y comprarle el suéter más grande, menos atractivo y menos caro que 
pude encontrar; no osó perder esta horrenda prenda de sustitución y la tuvo con 
él hasta el final del último curso, cuando, por fin, ¡se ajustaba a su talla! 


A pesar de que ambos chicos se diferenciaban marcadamente en cuanto a su 
personalidad, ambos lucharon con el inacabable “rastro de documentos”. 
Descubrimos un sistema que sirvió para Adam y, aunque tuvo sus altibajos, 
parece que sabía dónde estaban la mayoría de las cosas, la mayor parte del 
tiempo. Ben no hizo ni caso de mis constantes sugerencias (él las calificaría de 
“agobiantes”) para que fuese más organizado y controlase más las situaciones. 
Luché por eso los primeros cuatro años de secundaria, escuchando cada posible 
razón que justificara su falta de organización. Mi “momento estelar” llegó 
cuando él estaba terminando la Secundaria. 


Imagine la escena, la familia sentada alrededor de la mesa del desayuno. Cuatro 


personas centradas en el dia que llega: unos adolescentes engullendo todo y 
cualquier cosa que remotamente parezca comida; el padre hablando de sus 
planes para la jornada; la madre segura de que ha olvidado algo, pero decidida 
a terminar la tostada antes de comprobar de nuevo su lista. ¿Le parece 
familiar? 


Mientras mastica lo que ahora es la mitad de una tostada, mi hijo Ben se acerca 
al frigorífico y abre la puerta. “Mamá, dijiste que traerías más mermelada. No 
está aquí”. “Está ahí, Ben, en el frigorífico”, dice una tranquila (por ahora) 
mamá. “No, no está, mamá”, responde Ben. “Sí está, Ben. ¿Has mirado bien?”, 
replica mamá, con los dientes ligeramente apretados. “¡Mamá!, puerta del 
frigorífico... abierta... mirando...”, es la respuesta, ofrecida en ese estilo que 


solo un adolescente puede utilizar eficazmente. 


“Está en el segundo estante, Ben. ¡La estoy viendo desde aquí!”, dice mamá, 
con una presión sanguínea ligeramente elevada. “¡Ohhhhhh! ¿Y qué está 
haciendo aquí? ¡Normalmente está en el estante superior, al lado de la 
margarina! ”. 


Fue en ese momento cuando cayó el relámpago. Si un chico de 16 años no 
encuentra algo que quiere comer, ¿qué posibilidad hay de que encuentre algo que 
no quiere hacer, como una tarea, sin un sistema adecuado? Así que tuvimos “la 
Charla” y le sugerí que, si quería sobrevivir a sus dos últimos años de secundaria, 
académicamente y sin que yo lo condujera con un bastón eléctrico de ganado, 
tendría que ponerse las pilas. Lo hizo, y todos sobrevivimos, ¡sin que hiciese 
falta el bastón de ganado! 


Orientaciones para una buena organización 


Cuando como docente hablo con padres, les recuerdo que no importa cuánto 


sepan ellos, o cuánto sepa su hijo al que estan tratando de ayudar, cuán frustrado 
pueda estar por estar perdiendo tiempo constantemente tratando de encontrar esa 
tarea O esos apuntes para el examen de mañana, o cuánto dinero se gasten en 
sofisticados sistemas de archivo. La conclusión es clara, es el estudiante quien 
tiene que querer cambiar. Los adolescentes aún no están conectados a las mismas 
prioridades que nosotros y sus cerebros aún están estableciendo conexiones; no 
podemos perder la confianza en ellos, solo tenemos que ser pacientes. Tengamos 
presente que no hay una solución que sirva para todo, pero tener un punto de 
partida es mejor que nada. 


Este sistema muy sencillo de carpetas es uno que sugiero como punto de partida 
para organizar las tareas encargadas, los apuntes, las tareas terminadas, etc. 


Cuatro carpetas etiquetadas: una para cada asignatura que requiera tareas de 
investigación, trabajos o tareas a largo plazo. 


Una carpeta de encargos: en esta carpeta se coloca la tarea encargada en 
cuanto llega a casa, ¡suponiendo que el adolescente recuerde sacarla de su 
mochila! 


Una cartera de documentos: para guardar toda la información necesaria para 
la tarea o trabajo. Puede ser material descargado de internet o apuntes 
manuscritos de la escuela: todo lo que haga falta para realizar la tarea o 
trabajo. Esta carpeta puede vaciarse después de acabar la tarea o trabajo y se 
hayan reciclado los apuntes. 


Una cartera de plástico de color (o algo similar): para guardar cualesquiera 
apuntes de la tarea o trabajo que el estudiante juzgue que debe tener a mano 
para estudio o repaso. 


Una carpeta de papel manila (o algo similar): para guardar tareas o exámenes, 
etc., devueltos en esa asignatura, para fines de repaso. 


Código de colores para cada juego de carpetas (p. ej. Historia podría ser azul). 


Archivadores: para guardar estas carpeta, de manera que los estudiantes puedan 
trasladar fácilmente sus cosas de un sitio a otro. 


Calendario o planificador de pared: parte de la organización supone saber qué 
hay que hacer y para cuándo. El estudiante cuenta con la agenda escolar, pero 
un enfoque más visual, como tener un planificador o calendario de pared con 
todos los compromisos inscritos y visibles de manera que llame la atención de 
todos en la familia. 


No hacen falta muchos adornos ni detalles, a los chicos les gustan las cosas 
sencillas. La experiencia de trato con millares de familias indica que, si no es 
sencillo, ¡el adolescente no lo utilizará! 


TOME NOTA: 


Sea proactivo en sus consejos: no le diga al estudiante lo que no debe hacer, 
ofrezca consejos positivos. 


¡Sea paciente! Los cerebros en desarrollo no siempre responden del modo que 
nos gustaría. 


Lo que puede parecerle trivial a usted, puede ser motivo de preocupación para el 
adolescente: escuche lo que le diga. 


Planee un sistema que funcione para todo el mundo, especialmente para quien 
deba utilizarlo. 


Carpetas y archivadores: ¡un buen sitio por donde empezar! 


8. El control del tiempo 


"¿Por qué esperas siempre hasta el último minuto?" 


Si usted no se ha oído ya diciendo esta frase, algún día lo hará. Tan seguro como 
que la noche sigue al día, en algún momento, al menos uno de sus alumnos le 
provocará la elevación de la presión sanguínea, taquicardia, la cara colorada, el 
tono estridente y después, por último, la antigua pregunta que ningún chico, 
según mi experiencia, ha respondido nunca satisfactoriamente: “¿Por qué dejas 
siempre todo para el último minuto?”. A menudo me pregunto qué esperamos 
exactamente que diga el chico. Quizá: “Bueno, realmente me lo paso muy bien 
sometiéndome a una enorme presión”, o: “Quiero ver hasta qué punto puedo 
esperar”, o, más probablemente: “¡Solo para incordiar!”. Bien, marque esta 
última respuesta, porque su modo de incordiar y molestar ni siquiera se acerca a 
la frustración y a la impotencia que sentimos cuando sabemos que nuestros 
alumnos van de cabeza al fracaso. 


Si usted suele actuar igual, y lo deja todo para el último minuto, probablemente 
no le haya dado el mejor ejemplo a su hijo, pero nunca es tarde para cambiar las 
viejas costumbres. Reconocer el error y la necesidad de cambiar es lo primero, 
es un gran paso hacia una vida más productiva y menos estresada: es asombroso 
comprobar lo bien que nos sentimos con respecto a un trabajo, una tarea O 
cualquier encargo, cuando hemos decidido empezarlo a tiempo. 


La administración del tiempo 


La administración del tiempo es una destreza y, como otras destrezas, hay que 
enseñarla. Para algunos, cumplir los compromisos y el trabajo es algo que se 


hace con facilidad; para otros, la dilación arruina cualquier oportunidad que 
podamos tener de lograr nuestros mejores resultados. La escuela secundaria tiene 
mucho de multitarea y de conjugar más de una tarea a la vez. Si ha seguido los 
consejos del capítulo anterior sobre la organización, y tiene una copia de un 
planificador, en el que puede ver las fechas límite para entregar un trabajo, está 
preparado para comenzar a enseñar a su estudiante de secundaria las destrezas 
implicadas en la administración de su carga de trabajo. 


¿Cuántas veces ha preguntado a alguno de sus estudiantes: “Cuándo vas a 
empezar esa tarea que estás postergando tanto”? Si nunca ha tenido que hacer 
esa pregunta, es usted muy raro y sus alumnos están supermotivados. Lo más 
normal es que los docentes hagamos a menudo esta pregunta, ¡y algunos 
constantemente! Así pues, ¿qué podemos hacer para transformar nuestra 
irritación en estímulo para que los adolescentes se comprometan a hacer el 
trabajo en la escuela y en casa? 


Con independencia de lo organizados que podamos ser, siempre existen tareas 
que no queremos hacer. Todos tendemos a dejar para otro momento las tareas 
que menos nos gustan, las que sabemos que nos van a llevar tiempo o las que 
tienen un interés limitado para nosotros. A menudo, optamos por hacer primero 
lo que nos gusta y dejar para más tarde las tareas menos interesantes. A veces, 
tenemos alguna elección con respecto a las cosas que dejamos para más tarde. 
Sin embargo, los adolescentes se enfrentan constantemente a tareas que no 
quieren hacer: no son demasiados los chicos que salen corriendo a casa para 
empezar a hacer una tarea de Historia o de Geografía. 


Suelo decir a los padres que molestar a nuestros hijos no es la solución: solo 
aumenta el estrés familiar y estimula unas explosiones emocionales que, a largo 
plazo, son contraproducentes. Algunos padres optan por la solución más fácil 
(pero ineficaz a largo plazo) de hacer secciones importantes de la tarea porque 
están cansados de irritarse y piensan que, si ellos echan la bola a rodar, sus hijos 
acabarán el trabajo a tiempo. ¡Craso error! Lo único que hacen estos padres es 
promover la falta de responsabilidad, estimular la holgazanería, sofocar la 


iniciativa, reducir las oportunidades de que su hijo tenga una sensación de logro 
cuando el trabajo esté hecho, o de arriesgarse al fracaso si no se hace; y, 
simplemente, no dejarle andar por su cuenta. Ningún padre ni ninguna madre 
quiere ver que su hijo lo pasa mal y fracasa; si vemos que nuestros chicos están 
haciendo esfuerzos y luchan, por supuesto, los ayudaremos; pero no les 
arrebatemos la oportunidad de descubrir lo que hacen bien y lo que tienen que 
cambiar. 


Por dónde empezar 


Un factor crítico para evitar la dilación es desarrollar un sistema, un plan de 
ataque. No hay una receta válida para todos, ¡pero cualquier receta es mejor que 
nada! He aquí algunos puntos para que los estudiantes los consideren a modo de 
plan básico para evitar las dilaciones. 


¡Saca la tarea de la mochila y léela! 


Mientras estás leyendo la tarea, destaca las palabras importantes para hacerte una 
idea de lo que te piden que hagas. Las palabras clave, como “describe”, 
“analiza” o “explica”, etc., y cualquier otra palabra que ayude a explicar la tarea. 


Redefine la tarea: resume, con tus propias palabras, los requisitos de la tarea. De 
este modo, estableces una conexión con el trabajo, adquieres un conocimiento 
básico y estableces en punto de partida para la investigación y la planificación. 


Utiliza un planificador u horario para señalar unas pocas franjas de tiempo para 
trabajar: asigna tiempo para la investigación, la elaboración de borradores, la 
corrección, etc. Una vez hayas dividido en partes la tarea, es más fácil ver cómo 


pueden hacerse progresos en vez de ver la tarea como un aburrido trabajo que no 
tienes ningun interés por terminar. 


Si te ajustas a espacios de tiempo especificos y alcanzables, produce una 
sensación muy agradable señalar las partes que ya has terminado, y ver los 
progresos efectuados. 


Si el adolescente se compromete a hacer ya en vez de retrasar, puede 
sorprenderse de cuánto más positivos empezarán a ser sus sentimientos hacia la 
escuela y el aprendizaje. La sensación de tener el control, y de ir por delante con 
la carga de trabajo, es crítica para la actitud, la motivación y el éxito del 
estudiante, especialmente al llegar a los cursos superiores. Este tipo de 
planificación forma parte, sin duda, del mundo cotidiano de quien trabaja con 
adolescentes, y tiene que formar parte también del mundo del adolescente. Por 
eso, en vez de hacer la tarea por él, encamínelo a desarrollar destrezas de vida 
esenciales que pueda practicar y refinar para utilizarlas en su vida. 


El joven pude preguntarse, “¿es demasiado tarde para organizarme?”. La 
respuesta es “no”. Por supuesto, las antiguas y malas costumbres son difíciles de 
romper, y cuanto antes empiece, mejores serán los resultados a nivel académico 
y emocional. 


Después de muchos años de escuela como alumna, luego de universidad y 
finalmente de enseñanza como docente, yo sabía lo importante que era tener un 
buen sistema de trabajo. También sabía que tenía dos hijos muy diferentes, uno 
más organizado y automotivado que el otro. Como a menudo los chicos no saben 
organizarse, tuve que “estimular” rutinas y sistemas de administración del 
tiempo. ¡Me imaginaba que si empezaba antes de que alcanzaran la etapa de los 
ojos en blanco y “lo que sea, mamá”, podría tener una oportunidad! 


Las tareas para casa alcanzaban su punto culminante, de alrededor de una hora 
al dia, en el ultimo curso de primaria y los dos chicos tenian contratos de 
responsabilidades, una lista de tareas que realizar de lunes a lunes, que incluia 
lectura, ortografía, tareas escritas, matemáticas e investigación. La ortografía y 
las matemáticas vespertinas eran fáciles de controlar, pero las tareas de 
investigación eran un poco más complicadas. Yo les preguntaba qué partes de la 
investigación creían que les llevarían más tiempo y después les asignábamos 
algunos espacios de tiempo durante la semana para hacerlas. 


Pronto comenzaron a darse cuenta de que, si no querían estar haciendo toda la 
investigación durante el fin de semana, cuando les gustaba estar fuera 
divirtiéndose con sus amigos, tenían que comprometerse a emplear pequeñas 
cantidades de tiempo a lo largo de la semana. Desarrollaron una rutina y 
adquirieron una costumbre, una buena costumbre, que les ayudó en la escuela 
secundaria y en los estudios posteriores. Debemos evitar el estrés masivo que 
ataca a los estudiantes de los cursos superiores de secundaria. La queja 
corriente: “He tenido que quedarme levantado toda la noche para conseguir 
terminar el trabajo” dice más de la falta de administración del tiempo de un 
estudiante que de su falta de compromiso con la tarea. 


Herramientas para administrar bien el tiempo 


Podemos malgastar tiempo y dinero en un montón de cosas: agendas, 
planificadores y organizadores electrónicos; diversas aplicaciones para el 
ordenador portátil o teléfono móvil; objetos que suenen para recordarle dónde 
debe estar y por qué, etc., ¡basta ya! Si trabaja con un adolescente que tratará de 
administrar su tiempo con eficacia en la escuela secundaria, el bien comprobado 
principio “cuanto más sencillo, mejor” funcionará perfectamente. Comencemos 
con lo básico. He aquí algunas ideas: planificadores semanal, mensual y 
trimestral, calendarios, agendas, listas de “cosas que hacer” y listas de 
comprobación. La clave del uso de estas herramientas es la planificación y el 
establecimiento de prioridades, destrezas que el estudiante no necesitaba 
dominar en la escuela primaria, pero que tendrá que encarar y dominar en la 


escuela secundaria. 


Planificadores 


Si no se han usado antes planificadores, puede ser buena idea comenzar con el 
planificador basico semanal. He aqui una forma sencilla pero eficaz de utilizar 
un planificador semanal: 


Señale con lápiz todas las actividades extracurriculares para esa semana (p. ej.: 
lunes 16:00-17:00: entrenamiento de tenis; jueves 17:00-18:30: clase particular, 
etc.). 


Piense qué tareas o trabajos hay que terminar a lo largo de la semana. Asigneles 
espacios de tiempo en los días libres por orden de prioridad: unas tareas pueden 
exigir más de un espacio de tiempo. ¡No lo deje todo para la noche anterior a la 
fecha límite! 


Cuando se trate de trabajos de investigación, asigne espacios de tiempo de 30-45 
minutos: la mayoría de nosotros tenemos problemas para mantener la 
concentración y evitar distracciones durante más de ese tiempo. 


Si está pensando en planificadores mensuales o trimestrales, aplique los mismos 
principios. La ventaja añadida de utilizar un planificador mensual o trimestral es 
que puede empezar a planificar con antelación más eficazmente. Las tareas 
tienden a llegar en oleadas o ciclos, dependiendo muchas veces de las 
evaluaciones. Es buena idea señalar las fechas límite de todas las tareas, así 
como las fechas de exámenes y pruebas de control, de ese modo, se puede 


planificar el estudio de antemano, asi como los "tiempos de contratiempos" para 
completar los trabajos dentro de las fechas debidas. 


El uso de planificadores de plazo largo aumenta también en los jóvenes su 
capacidad de multitarea: pueden trabajar sobre un trabajo actual así como 
planificar para el que deban entregar posteriormente. 


Calendarios 


Un calendario sencillo, de pared, puede ser la salvación y, créalo o no, un 
potencial tranquilizador. Es visible, eficaz ¡y no se “muere” como el móvil, 
perdiendo todos los datos si se descarga la batería! 


Cuando trabajo con padres que empiezan el camino de la escuela secundaria 
siempre llevo conmigo un pequeño calendario de pared; el que uso tiene una 
pequeña pizarra blanca y un rotulador y está preparado para que se pueda colgar 
en cualquier sitio. Yo sugiero que los padres compren dos, uno para ellos y otro 
para su hijo o hija. Cuando los trabajos empiezan a llegar, sugiero que su hijo 
señale lo que hay que entregar y cuándo, y que usted haga una copia de ello. 
Esto no es invadir su privacidad. Solo es una herramienta de trabajo. 


Comparemos estos dos escenarios cuando orientamos a los padres de nuestros 
alumnos: 


Su hijo o hija tiene un trabajo de Historia; usted tiene un vago recuerdo de él, 

quejándose de que éste era un trabajo “estúpido” y que no quería hacerlo. Usted 
no sabe cuándo tiene que entregarlo. Un buen día usted le pregunta, porque sabe 
que llegará el pánico del último minuto: “¿No tenías un trabajo de Historia?, ¿lo 


has empezado ya? No te he visto ningún trabajo últimamente y tendrías que 
tenerlo casi terminado”. ¿Adivina cuál será la reacción? “¡Déjame en paz, 
mamá! Tengo todo controlado. Tu no sabes lo que he estado haciendo. ¡Ya está 
bien!” 


Su hijo o hija tiene un trabajo de Historia; usted sabe que tiene que entregarlo la 
semana próxima porque lo ha visto en su calendario. No está seguro de cuánto 
trabajo ha hecho y le gustaría pensar que lo ha empezado, pero, en todo caso, le 
sugiere: “Me he dado cuenta de que la semana que viene tienes que entregar el 
trabajo de Historia. ¿Cómo va? Supongo que habrás empezado. ¿Necesitas que 
te ayude en algo?”. 


Es probable que la reacción a esto sea menos beligerante y de discusión que la 
expresada en el primer escenario. Puede que el trabajo esté durmiendo todavía 
en el escritorio, que no se haya tocado, y puede que llegue aún el pánico del 
último minuto, pero lo importante es que el padre no ha dado por supuesto lo 
peor y ha intentado ayudar. Al tener al menos una idea de lo que pasa, puede 
iniciar un diálogo en vez de comenzar una guerra. Cuando hablamos de 
mantener abiertas las líneas de comunicación con los adolescentes, estamos 
seguros de que mejor será comenzar con un tono de preocupación e interés que 
con otro de acusación y angustia. 


Agendas 


Me gustan las agendas: compactas, montones de espacios para guardar cosas, 
donde no solo caben fechas importantes, sino también números de teléfono, 
recordatorios, calendarios y toda clase de información importante, incluso zonas 
horarias y prefijos de teléfono internacionales. De nuevo, tenemos toda clase de 
equivalentes electrónicos, pero en estos puede perderse con facilidad la 
información... ¡no en las antiguas versiones prehistóricas en papel! ¡Llámeme 


anticuada..., mis hijos lo hacen! 


Mi principal problema con las agendas para estudiantes es que no las utilizan 
adecuadamente. Muchos estudiantes, y padres, admiten que no las utilizan en 
absoluto. Una amiga mia me dijo una vez que estaba tan frustrada por la 
costumbre de su hijo de entregar tarde los trabajos que encontró su agenda 
escolar y miró a ver si tenía anotada alguna fecha. Había anotado cuándo se le 
encargaba el trabajo, no cuando tenía que entregarlo. ¡Estaba en el último curso 
de secundaria! 


A menudo, en el último curso de primaria, se les entregan agendas a los niños, 
tanto para que se familiaricen con su uso en la escuela secundaria como para 
animarlos a que empiecen a pensar de forma más responsable e independiente 
como preparación para las expectativas de la escuela secundaria. El principal 
problema de la mayoría de las agendas estudiantiles es que están impresas a 
doble página, dando la visión de una semana. Esto es perfecto para los alumnos 
de primaria, pues sus compromisos de trabajo raramente abarcan más de una 
semana, aparte de algún proyecto ocasional. La escuela secundaria es muy 
diferente, pues casi todas las tareas lo son a largo plazo, abarcando varias 
semanas. Para destacar esta cuestión, les digo a los padres: “Cuando su hijo o 
hija recibe su primer trabajo, la fecha quedará debidamente anotada en la 
agenda. Pero él no está acostumbrado a mirar más allá de una semana a la vez. 
¿Cuándo creen que mirará esa fecha de nuevo? ¡La semana en la que haya de 
entregarlo! ¡De ahí la necesidad de un plan de respaldo para recordárselo! 


La mayoría de las escuelas secundarias insisten en el uso de agendas, y éstas son 
supervisadas a menudo por los tutores, que, a veces, escriben breves mensajes 
para los padres o recordatorios para los estudiantes. Esto está muy bien, pero es 
obvio que hace falta también un sistema de planificación más visual y de 
recordatorio de las cosas. 


Listas de “cosas que hacer” 


La lista de “cosas que hacer” se parece a una lista de la compra del 
supermercado y puede funcionar muy eficazmente con algunos estudiantes. 
Basicamente, consiste en escribir una lista con las tareas que hay que hacer. 
Puede que las tareas de distintas asignaturas estén mezcladas u ordenadas por 
prioridad. Un ejemplo podria ser un estudiante que tuviera que entregar un 
trabajo de Historia en la cuarta semana y uno de Geografia en la sexta semana. 
La lista de “cosas que hacer” de la semana podria tener cinco items como los que 
siguen: 


Corregir el borrador del trabajo de Historia. 


Dibujar el cronograma de Historia. 


Repasar Matematicas para la prueba del viernes. 


Comprobar citas para el trabajo de Lengua. 


Investigacion preliminar para la primera parte del trabajo de Geografia. 


Una vez hecha cada tarea, puede tacharse de la lista. Cualquier item no tachado 
pasa directamente al primer puesto de la lista de la semana siguiente: jfacilisimo! 


Listas de comprobacion 


Una lista de comprobación es un planificador “por partes”. El estudiante escribe 
un plan más detallado para la semana en columnas. Las cuatro columnas pueden 
tener estos encabezamientos: 


Tarea (p. ej.: Geografía: investigación, segunda parte). 


Tiempo asignado (p. ej.: 45 minutos). 


Detalle (p. ej.: procesos geográficos de una erupción volcánica). 


Hecho (ok). 


Cada aspecto de la tarea está pensado para hacerlo en un día, no un día concreto. 
Es una sensación muy agradable señalar cada tarea concluida y es también muy 
motivador. 


Trabajos a largo plazo 


Durante la mayor parte del tiempo, en los años de educación primaria o 
elemental, los alumnos tienen una experiencia limitada de estudio o aprendizaje 
independiente. La mayoría de las tareas son a corto plazo y requieren una 


investigación minima. Puede haber proyectos sobre determinados temas de 
ciencias sociales, como “el gobierno”, “nuestra comunidad” o “celebraciones” y, 
evidentemente, estos proyectos requieren investigación. A menudo, pueden 
utilizarse sesiones de biblioteca o tiempo del aula de informática para llevar a 
cabo esa investigación, siendo el resultado final una hoja de cartulina bellamente 
escrita y adornada con toda la información requerida, presentada entre 
diagramas, bordes y bonitos encabezamientos. Los estudiantes “artísticos” 
(algunos maestros dirían “ingeniosos”) ocultan lo que podría ser una tarea 


insuficientemente investigada con dibujos, ilustraciones y otros detalles. 


Cuando, en la escuela secundaria, estos estudiantes se enfrentan a la posibilidad 
de un trabajo, ¡con un número máximo de palabras!, se produce una conmoción. 
A veces, los padres también quedan conmocionados y muchos me han 
manifestado un sentimiento de resignación porque no saben ayudar. Pueden, 
¡pero no deben hacer el trabajo! 


Algunos consejos prácticos 


Uno de los mayores problemas que tienen los estudiantes cuando tienen que 
investigar sobre algún tema es saber cómo encontrar lo que quieren. 
Recientemente, una madre se me acercó con lo que es una queja bastante 
corriente: su hijo tenía que hacer un trabajo de Geografía y estaba empezando su 
investigación inicial. El muchacho lo intentó durante dos noches, un par de horas 
cada noche, tratando de encontrar lo que necesitaba para empezar a responder a 
las preguntas del trabajo. Estaba frustrándose cada vez más, lo mismo que su 
madre, y finalmente se levantó del ordenador, lamentándose: “¡No encuentro 
nada! ¡Abandono este estúpido trabajo!”. Bueno, si eso no es un problema de 
investigación, un problema de administración del tiempo y un estudiante 
potencialmente “derrotado”, ¡no sé qué es! 


¿Cómo ayudar a los chicos a descubrir el arte de la investigación “inteligente”? 


He aqui algunos consejos que se pueden brindar al estudiante, para empezar: 


Haz un torbellino de ideas de lo que sabes del tema antes de empezar a 
investigar; esto requiere escribir lo que ya sabes del tema, utilizando palabras 
aisladas, no oraciones. 


Organiza estas palabras en “temas” o “grupos” relacionados con las preguntas 
del trabajo o el tema que tengas que abordar. 


Crea un grafico, mapa o diagrama que tenga estos grupos de palabras 
organizados en torno a la palabra central o clave, o el tema del trabajo. 


Utiliza algunas de estas palabras clave en tu búsqueda de información. 


Para decidir en qué sitio investigar o qué capítulo leer, echa un vistazo al 
material para ver si es relevante: comprueba títulos, encabezamientos, 
diagramas, primera oración de los párrafos. 


Si decides que este recurso concreto es útil, examina los contenidos. Busca la 
información específica que necesites, buscando palabras clave del trabajo; hazte 
algunas preguntas para determinar la relevancia y después lee un poco más 
atentamente, pero no leas palabra por palabra. 


Por último, toma algunas notas en vez de descargar o imprimir cantidades 
enormes de material. Esto te ayudará a centrar la atención. 


Conserva un registro de tus fuentes. 


Es asombroso cómo unos pocos pasos básicos pueden crear una actitud mejor 
hacia un trabajo que, a primera vista, parece muy enrevesado, muy largo y, por 
desgracia para muchos estudiantes, ¡muy aburrido! Queremos que nuestros 
alumnos trabajen de forma más inteligente, no más dura. ¿Por qué trabajar más 
horas? ¡Unas destrezas eficaces de investigación pueden descargarlos, y dejar 
tiempo para hacer algo más placentero! 


Aprender a priorizar 


La historia que voy a contar ha estado circulando por el globo durante años y es 
difícil determinar su origen. Transmite un mensaje muy poderoso sobre las 
prioridades y las cosas importantes de la vida, pero es también relevante para la 
vida de un adolescente que siempre parece andar mal de tiempo. 


Había un profesor de Filosofía que, un día, se detuvo frente a su clase y llenó un 
tarro transparente con piedras. Dijo a la clase que las piedras representaban todas 
las cosas importantes de la vida —familia, amigos, salud, alegría, etc.— todas 
las cosas sin las que no podemos vivir. Preguntó a la clase si el tarro estaba lleno 
y los alumnos respondieron: “Sí”. 


Tomó entonces un puñado de guijarros y preguntó si estos también podrían caber 
en el tarro, a lo que la clase respondió: “No”. El profesor puso los guijarros 
encima de las piedras y sacudió el tarro hasta que los guijarros cayeron en los 
espacios dejados por los bordes de las piedras. Dijo a la clase que estos guijarros 
representaban las cosas que nos gustan, pero sin las que podríamos vivir: 
riqueza, coches, casas extravagantes, vacaciones caras, etc. 


Por último, tomó un puñado de arena y dijo que ésta representaba los aspectos 
menos importantes de nuestras vidas, las cosas que a veces surgen cuando 
hacemos o buscamos las cosas importantes. Espolvoreó esta arena encima de las 
piedras y guijarros, sacudió el tarro y la arena se filtró a través de los pequeños 
espacios que quedaban en el tarro. 


Entonces, el profesor les dijo a sus alumnos que, si hubiese colocado la arena en 
el fondo, después los guijarros y finalmente las piedras no habrían cabido todas 
las piedras. Su mensaje era muy claro. Debemos tener cuidado primero de las 
cosas más importantes de nuestra vida; después, de las cosas que nos gustaría 
tener o hacer, y, finalmente, de las cosas menos importantes. 


Podemos aplicar esta historia, esta lección de vida a la práctica de priorizar en 
vez de posponer. 


Cuando nos llega un trabajo y parece que nos llevará bastante tiempo, es buena 
idea dividirlo en “piedras”, “guijarros” y “arena”. Las “piedras” son los 
elementos que llevarán más tiempo, las tareas que son realmente el fundamento 
del trabajo, como la investigación. Identifique primero estas y anótelas. Los 
“guijarros” también son críticos para el trabajo, y pueden incluir la redacción de 
borradores, la corrección, la redacción final o construcción de la tarea. 
Identifique estos en una lista secundaria. La “arena” encierra con frecuencia los 
elementos finales, como resúmenes de apoyo, citas, diagramas, y bibliografía. 
Estos también forman parte del trabajo, pero pueden esperar hasta el final y no 
requieren tanto tiempo como las “piedras” y los “guijarros”. Una vez 
identificados los elementos del trabajo como “piedras”, “guijarros” y “arena”, es 
mucho más fácil determinar cuánto tiempo dedicar a cada cual. No tiene mucho 
sentido dedicar un esfuerzo enorme a los “guijarros” y la “arena” si las “piedras” 


básicas no son sólidas. 


La conclusion es que los trabajos y tareas escolares son parte de vida. La 
dilación es simplemente una receta para la ansiedad y el estrés, pero priorizar es 
una forma de establecer el control. Un plan de ataque es mucho más probable 
que lleve a un sentimiento de éxito y bienestar, pero posponer constantemente lo 
que debemos hacer solo puede llevar a un sentimiento abrumador de ansiedad y 
fracaso. Empiece a desarrollar destrezas para combatir la dilación antes de que se 
haga habitual. 


El éxito no solo tiene que ver con las altas calificaciones, sino también con 
desarrollar el potencial que está en cada niño, y la motivación para seguir 
adelante. Podemos comenzar estimulando unos buenos hábitos de trabajo, en vez 
de irritarnos por los malos hábitos. 


Quizá el profesor de Filosofía fuese ficticio; quizá la historia fuera cierta pero el 
tiempo haya borrado su identidad y los detalles del relato. Es como una fábula de 
Esopo: una gran historia con un mensaje importante, que podemos aplicar a la 
vida y a cómo la administramos. 


En palabras de Horacio, el gran poeta romano de la era Augusta: “Quien 
empieza algo, ya ha hecho la mitad”. Horacio nació en 65 a.C. y murió en 8 a.C., 
un hombre inteligente, ¿no cree? ¡Si nuestros hijos no quieren escucharnos, 
quizá piensen que está bien escuchar a alguien que murió hace más de 2.000 
años! 


TOME NOTA: 


La clave para una administración eficaz del tiempo es tener un buen sistema, uno 
que realmente funcione para la persona. 


Pruebe diferentes herramientas de administración del tiempo para empezar: 
planificadores, agendas, listas de comprobación; utilice una o una combinación 
de ellas. 


“Divida” su trabajo en tareas más pequeñas, más manejables: es importante 
sentir que está haciendo progresos. 


¡La dilación es el enemigo! ¡Cuando entienda la tarea, ya ha comenzado! 


Desarrolle algunas destrezas de investigación inteligentes: técnicas de lectura, 
hacer torbellino de ideas y mapearlas son formas de conseguir hacer el trabajo y 
ahorrar tiempo. 


9. La actitud personal: "¿Qué actitud?" 


La actitud se refiere a cómo percibimos el mundo. Cuando una chica o un chico 
está experimentando unos cambios físicos, emocionales y cognitivos masivos y 
también está entrando en un sistema de aprendizaje completamente nuevo, no 
nos puede extrañar, encontrarnos con una “actitud personal” que a menudo 
podemos describir como imprevisible, en el mejor de los casos, y como hostil, en 
el peor. 


Oi decir una vez a la famosa presentadora de televisión, actriz, propietaria de 
media y filántropa norteamericana Oprah Winfrey: “El mayor descubrimiento de 
todos los tiempos es que una persona puede cambiar su futuro simplemente 
cambiando su actitud”. Hay ocasiones durante nuestra relación con nuestros 
jóvenes adolescentes en las que nos preguntamos exactamente cuándo habrá un 
cambio en su actitud; cuándo veremos la reaparición de un joven adulto. 


¿Qué sabemos acerca de la “actitud”? 


La experiencia, la educación, la personalidad, las situaciones (y, a veces, la edad) 
afectan a nuestra actitud. Lo que podría molestar a un adulto, puede parecerle 
aceptable o incluso “genial” a un preadolescente. Teniendo presente que el 
adolescente va a sufrir un cambio importante en el aprendizaje, en sus círculos 
sociales y en su entorno escolar, al mismo tiempo que trata de poner a prueba su 
independencia de los adultos, debemos esperar que el “choque de titanes” se 
convierta en un fenómeno cotidiano en el hogar y en la escuela. 


Profesionalmente, puedo decir con sinceridad que las familias que experimentan 
los menores efectos secundarios en este período preadolescente son las que han 


trabajado duramente para desarrollar una relación sólida y positiva con sus hijos 
desde el principio. Personalmente, como madre, puedo certificar que la 
comunicación sincera es uno de los bloques de construcción más importantes 
para establecer un sólido fundamento de una relación que, sin duda, tendrá su 
parte de estremecimientos y terremotos, con independencia de lo fuerte que se 
crea que se ha establecido. Lo importante es recordar que, una vez pasado el 
terremoto, sus fundamentos siguen en pie con mínimos daños. 


Mis hijos no son santos. Tampoco existe la madre ni el padre perfectos. Yo he 
repartido comentarios hechos en pleno furor y he tenido que sofocar los 
estallidos dados “con sensibilidad” durante estos años turbulentos. No les he 
gustado, pero siempre les he dicho lo mismo. A veces, las consecuencias de estos 
estallidos no han caído bien, pero, cuando el joven emerge finalmente, después 
del giro de 360°, nos pueden sorprender los comentarios que hacen, como: ¡Qué 
estaba haciendo yo, mamá! ¡Si yo fuera mi hijo, probablemente no hubiese 
tenido tanta paciencia como tú! 


La comunicación 


No hay una única receta satisfactoria de comunicación que sirva para todos los 
entornos. A nivel familiar, yo solía preguntarme cómo dos chicos, nacidos con 
13 meses de diferencia, con los mismos padres aplicando las mismas técnicas 
parentales, podían ser tan diferentes. Todo está en los genes. Puede aplicarle 
cuantas teorías quiera: 


el síndrome del niño intermedio, el síndrome del primogénito, el síndrome del 
benjamín, los hermanos de distinto género, los hermanos de un mismo género, 
gemelos, bebés nacidos en casa, bebés nacidos por cesárea, padres mayores, 
padres jóvenes, padres con fecundación in vitro, etc. La teoría que usted prefiera 
para explicar las diferencias. ¡Son lo que son y nosotros tenemos que hacer 
frente a las diferencias! 


Aunque parezca que no hay una única y mejor manera de comunicarse con un 
hijo o hija, preadolescente o adolescente, hay, ciertamente, formas de mantener 
la comunicación con ellos, si parece que la comunicación ha descendido a la fase 
de “como quieras” o de “mirar al infinto”. He aquí algunas de mis probadas y 
verdaderas (y más exitosas) estrategias que, como docentes, podemos ofrecer a 
los padres que nos pidan consejo en este sentido. 


Procure crear oportunidades de hablar: pero nunca cuando usted o su hijo o 
alumno adolescente esté cansado y/o enfadado. 


¡Es más probable que algunos chicos entren en la conversación si usted no los 
está mirando! A diferencia de las chicas, que a menudo responden al tono de 
voz, a la expresión facial o al contacto visual, en general, a los chicos no les 
gusta charlar mirando a los ojos. Es probable que consiga una respuesta cuando 
esté sentado en el asiento trasero del coche o esté haciendo algo con él (lavando 
el coche, jugando a algo..., no de compras). Después de una tarde de gruñidos 
monosilábicos, un tiempo típico para que los chicos abran su corazón es si usted 
dice “Buenas noches”. Justo cuando usted apaga la luz o va a salir por la puerta 
(suponiendo que la habitación esté ya a oscuras de manera que no pueda 
establecer contacto visual) él dirá: “Ah sí, mamá, precisamente quería decirte...”. 
Tal vez usted también ha tenido un largo día y quiere desconectar; mi consejo es 
que no lo haga. Escuche a su hijo; estas oportunidades no llegan con demasiada 
frecuencia si él piensa que usted tiene algo mejor que hacer. Créame cuando le 
digo que los pocos minutos (u horas) sentado o sentada al borde de su cama, en 
la oscuridad, escuchando lo que quiera decir, son absolutamente importantes, 
ahora y en el futuro. 


Algunas chicas probablemente interioricen sus inquietudes más que los chicos, 
por lo que ha de estar atenta o atento a cualesquiera cambios significativos o 
regulares de humor o de conducta. Es muy corriente que las chicas busquen el 
consejo de sus amigas. Usted no tiene que convertirse de repente en una “amiga” 
si no es ese el tipo de relación que ha tenido con su hija hasta el momento, pero, 
si tiene alguna idea de lo que le inquieta, entrar de forma oblicua puede ayudar. 


Asi, en vez de atacar de frente, enfoque el tema a partir de una experiencia 
personal, un incidente relacionado o, cualquier cosa, en vez de ir de frente. 


Su estilo de comunicación tiene que ser ahora un poco diferente. Sus puntos de 
vista no necesariamente serán los de sus hijos o sus alumnos; por eso, hable 
sobre sus diferencias y trate de llegar a un término medio. Si ven que usted está 
preparado para escuchar y negociar, es más probable que se gane su respeto. El 
respeto mutuo es mucho más importante que ganar puntos y vencer en una 
discusión sobre una diferencia de opinión. Que usted tenga o no razón no es 
realmente la cuestión; reconocer que hay más de un punto de vista es la clave. 


Evite la reacción excesiva. Habrá veces durante esta fase de desarrollo en que el 
preadolescente pondrá a prueba sus nervios y su paciencia, pero tenga por seguro 
que sus defensas estarán alertas y preparadas para actuar si siente que usted está 
constantemente saltándole a la yugular. Por supuesto, usted tiene sus 
expectativas y sus reglas, pero recuerde que esto no tiene que ver con ganar 
todas las batallas, sino sobre ganar la guerra... y, al final, que ambos estén del 
mismo lado. 


Hable con ellos de lo que es importante: eso no significa necesariamente todas 
las cuestiones profundas y significativas, sino cosas sencillas y cotidianas como 
su música o bandas preferidas, qué nuevos video-juegos han adquirido 
popularidad, las tendencias de la moda, por qué son populares las películas que 
gustan a los adolescentes, etc. Quizá le sorprenda el respeto que puede ganarse si 
conoce los nombres de las bandas de música y grupos populares y si se toma 
tiempo para escuchar algo de su música. Puedo recordar a Ben, en aquella época, 
viniendo a casa de la escuela un día y decir lo estupenda que su amigo pensaba 
que yo era porque tenía la radio del coche sintonizada en una emisora popular 
entre los adolescentes y, ciertamente, conocía algunas de las canciones ¡Yo no 
sabía que estuviera haciendo nada especial, pero es obvio que ese día me gané 
unos cuantos “créditos”! 


Sea claro sobre sus expectativas con respecto a la conducta del muchacho: dé 
opciones razonables, fije limites y consecuencias; no mueva los postes de la 
portería porque le convenga en un momento determinado. Si quiere establecer o 
mantener una relación positiva con su joven adolescente, tiene la responsabilidad 
de comunicarse con claridad y negociar cuando sea necesario. 


Comparta algo de sí mismo, no del tipo de “en mis tiempos...”, sino anécdotas 
personales (incluso embarazosas) contadas en el momento adecuado y en la 
forma adecuada. 


No atosigue. Si quiere que lo respeten como jugador de equipo y no como un 
oponente, tiene que ganárselo. 


Esta historia se refiere a mi hijo a los 17 años y en sus años escolares 
superiores. El mensaje que subyace a esta historia, sin embargo, sigue siendo 
relevante para el tipo de comunicación al que se debería aspirar desde el mismo 
comienzo de la escuela secundaria. 


Ben y yo estábamos discutiendo acerca de lo que pensábamos sobre el año 
siguiente: qué quería lograr y cómo iba a hacerlo. Le pregunté qué quería que 
hiciese yo para aliviarle a él la carga. Él respondió muy sincera y directamente: 
“Mamá, quiero que confíes en que sé lo que estoy haciendo. Si necesito ayuda, o 
si ves que lo estoy pasando mal, métete; si no, no me preguntes. En este último 
curso de la escuela se trata de ver hasta qué punto puedo soportar la presión de 
lo que se espera que haga, y ya está empezando. Los profesores nos presionan 
para que entreguemos las cosas a tiempo, lo hagamos lo mejor que podamos y 
mantengamos el promedio de manera que no dejemos que el nivel del grupo 
descienda; nos presionamos unos a otros comparando constantemente 
resultados; y yo también me presiono a mí mismo. Lo que menos necesito es 
llegar a casa a tener más presión. Quiero que mi casa sea mi lugar seguro en el 
que pueda relajarme si quiero”. 


Después de ser tan sincero conmigo, sentí que Ben merecía lo mismo. “Muy 
bien. Eso me suena muy bien, Ben, y me alegro de que me lo hayas dicho”, 
respondí. “Pero déjame decirte que tienes que recordar que también nosotros te 
necesitamos a ti. No esperamos que nos des un informe diario, pero tampoco nos 
dejes fuera. Asegúrate de pedir ayuda antes de que algo se convierta en un 
problema, y haznos saber de vez en cuando que estás bien”. 


Él me aseguró que sabríamos rápidamente si había un problema y que estaba 
bien saber que estábamos todos en la misma onda: hizo esa diferencia al final 
de un año muy estresante, en la escuela. No fue un año perfecto de ninguna 
manera, pero sabíamos que éramos un equipo. 


La escucha activa 


Hasta ahora, hemos discutido diversas formas de comunicación, pero casi todas 
ellas implicaban hablar. La comunicación, especialmente con un preadolescente, 
es también escuchar. La transición a la escuela secundaria puede ser un giro duro 
para algunos y, por regla general, nuestros alumnos tienen una “sobrecarga de 
información” a la hora de empezar el nuevo año escolar. No queramos echar de 
nuevo nuestro discurso cuando deberíamos escuchar en vez de hablar. 


La escucha activa es una auténtica destreza y, a veces, es difícil para los 
profesores dejar de hablar. Estamos tan decididos a asegurarnos de que entienden 
nuestro punto de vista que nuestros alumnos desconectan. A veces, tenemos que 
serenarnos y escuchar. El aspecto básico de la escucha activa[ 1] es dejar que su 
alumno lleve la voz cantante, sin interrupción. Al permitirle descargarse por 
completo, sea una bronca por algo que haya ocurrido en la escuela; una invectiva 
contra algo que usted haya dicho o hecho, o, simplemente, contar una historia, al 
permitirle contarlo todo, sin interrupciones, se habrá dado a usted mismo una 


oportunidad de oro para escucharlo todo, evaluar todo el cuadro y después, 
posiblemente, explorar el problema para encontrar la solución juntos. Más 
importante aún es el hecho de que se haya abierto mostrándole cómo se siente; a 
menudo una rara sorpresa cuando se trabaja con adolescentes. 


Por tanto, así es como funciona. Después de que haya escuchado toda la historia, 
puede clarificar lo que se haya dicho con un comentario como: “A partir de lo 
que has dicho, ¿estoy en lo cierto al pensar...?” esto demuestra que usted ha 
estado escuchando y comprende toda la historia. Después, puede continuar con 
una cuestión como: “Parece como si te sintieras un poco...”, esto clarifica su 
comprensión y también puede reconocer que hay cierta emoción ligada a la 
historia. Por último, puede hacer una pregunta como: “¿Has pensado en cómo 
afrontar la situación...?” o: “Parece que no estás muy contento con esta situación. 
¿Estoy en lo cierto?”. La experta en comunicaciones Sandra Boston afirma que 
un desacuerdo menor puede estallar en una discusión enconada, “dependiendo 
de si escuchamos y respondemos o reaccionamos y controlamos. Un poco de 
destreza y de entrenamiento marcará la diferencia”[2]. 


Un mensaje[3] en primera persona es otra magnífica forma de comunicación. Se 
utiliza para afirmar sentimientos o creencias, pero no pone a la otra persona a la 
defensiva ni transmite un juicio. El Dr. Thomas Gordon, muy conocido como 
pionero en la enseñanza de técnicas de comunicación y de resolución de 
conflictos, desarrolló lo que llegó a conocerse como “modelo Gordon”[4]. 
Básicamente, este modelo de resolución de conflictos se basa en unas técnicas 
eficaces de comunicación, en vez de en la coerción. La técnica del mensaje en 
primera persona es fundamental para su modelo, como lo es la escucha activa. 


La técnica de la escucha activa es eficaz cuando el chico tiene un problema. Sin 
embargo, el mensaje en primera persona es una técnica muy útil que utilizan los 
adultos cuando tienen un problema con la conducta o la actitud del adolescente. 
Esta técnica funciona muy bien con los adolescentes que, a menudo, están 
dispuestos a cuestionar todo lo que digamos o hagamos. 


He aqui dos escenarios: el primero muestra una interacción muy habitual entre 
padre o madre y, digamos, hijo. El escenario 2 utiliza la técnica del mensaje en 
primera persona. 


e ESCENARIO 1 


James (supongamos que tiene 12 años) ha llegado a casa después de pasar la 
tarde en casa de un amigo... o eso cree su madre. Llega a casa dos horas tarde y, 
evidentemente, ha estado en la playa. 


—Pensaba que estabas en casa de Danny. Y esperaba que estuvieses de vuelta 
en casa hace dos horas —le dice mamá. 


—Bueno, fuimos a la playa. Hacía mucho calor hoy —contesta James, todavía 
un poco tímido en este momento. 


—Cuando yo digo en casa a las seis, digo en casa a las seis. No teníais derecho 
a iros a la playa por vuestra cuenta, sin preguntarme primero. No volverás a 
casa de Danny durante un tiempo porque no puedo confiar en vosotros. 


—Si, lo típico. Haces una cosa mal y se acabó. ¿No quieres escuchar siquiera lo 
que ocurrió? —replica James. 


—No. Te dije lo que esperaba y tú no me hiciste ningún caso. 


—Lo que quieras; no te preocupa nada de lo que yo tenga que decir de todos 
modos —se queja James, mientras se va enfadado a su habitacion. 


e ESCENARIO 2 


James (supongamos que tiene 12 años) ha llegado a casa después de pasar la 
tarde en casa de un amigo (...) o eso cree su madre. Llega a casa dos horas tarde 
y, evidentemente, ha estado en la playa. 


—Ya estás en casa. Parece que has estado en la playa. Pensé que habías ido a 
casa de Danny —dice mamá. 


—Bueno, fuimos a la playa. Hacía mucho calor hoy —contesta James, todavía 
un poco tímido en este momento. 


—Te dije que estuvieras en casa a las seis. Al ser tan tarde, estaba preocupada 
porque te hubiese ocurrido algo. Si me hubieses avisado de que te ibas a la 
playa, no hubiese estado tan preocupada porque llegases tarde —dice mamá, un 
poco decepcionada pero tranquila. 


—Sí, probablemente tendría que haber pensado en llamarte —replica James—, 
pero la madre de Danny tenía que llevar a Jess a sus clases de natación y se 
ofreció a llevarnos —añade. 


—De acuerdo, pero la próxima vez dímelo, solo para saber que estás bien. 


—Si, lo siento, mamá. La próxima vez te lo diré —termina James. 


No sé a usted, pero el escenario 2 me parece muy bien. Nadie puede garantizar 
que procederemos así siempre. La forma de reaccionar depende a menudo de 
nuestro estado de ánimo y de nuestro nivel de paciencia en cada momento. No 
obstante, si nos tomamos un par de minutos para pensar antes de hablar, 
tendremos una ocasión mucho mejor de mantener abierta la puerta de la 
comunicación. ¡Probablemente sea bueno practicar la regla de pensar antes de 
hablar, también con nuestros compañeros! 


La construcción de un sólido fundamento para una buena comunicación con los 
adolescentes no debe comenzar precisamente cuando se acercan a la 
adolescencia. Cuando antes empiecen las familias a construir un enfoque de 
equipo con sus hijos, más oportunidades tendrán de mantener el contacto 
cuando, evolutivamente, empiecen a dirigirse más a los amigos que a nosotros en 
busca de consejo. Esto es algo que la escuela debería recordar a los padres, desde 
el momento en que sus hijos llegan a clase el primer día de educación infantil. 


Promover una actitud positiva en el adolescente 


ante el cambio de nivel educativo 


La comunicación es un factor clave no solo para desarrollar unas relaciones 
positivas en general, sino también para prepararnos y preparar a nuestros 
alumnos para la transición de una fase educativa a la siguiente, y alimentar una 
actitud positiva continua hacia la escuela en general. 


Por mi experiencia, los hijos se sienten generalmente más motivados y más 
dispuestos a pasar de la escuela primaria a la secundaria que los padres. A 


menudo, los adultos somos los que tenemos preguntas, ansiedades, dudas y, a 
veces, “antecedentes”. Con mas frecuencia que menos, los padres dicen que 
tienen recuerdos vagos, pero positivos en general, de sus primeros dias en la 
escuela pero, para muchos, los recuerdos de la escuela secundaria no son tan 
agradables. Aconsejamos a los padres que dejen aparte esos recuerdos cuando 
hablen de la nueva etapa con su joven adolescente. 


Este paso a la escuela secundaria es un cambio importante, entre todos los demas 
cambios y retos personales que nuestros jóvenes ya estan experimentando. El 
impacto de las experiencias escolares en actitudes para toda la vida no puede 
subestimarse y es importante que, padres y profesores, permanezcamos en 
situación de alerta sobre las formas en que podemos apoyarlos. 


Construir sobre lo positivo 


Es fácil ser positivo cuando estamos rodeados de personas positivas: se contagia. 
Padres y profesores, queremos encontrar todas las oportunidades que podamos 
para construir sobre las virtudes y puntos fuertes de los chicos y trabajar sobre 
sus debilidades. He aquí unos pocos consejos que pueden ayudarnos a construir 
sobre lo positivo. 


Es importante valorar la educación. Tenemos que reforzar constantemente la 
importancia de la educación y del aprendizaje como piedra angular para un 
futuro construido sobre la elección. Si los padres tienen una actitud negativa con 
respecto a la escuela o sobre lo que se esté enseñando en la escuela, es probable 
que los hijos se percaten de ello. 


Durante esta etapa de los años intermedios del desarrollo, nuestros jóvenes 
adolescentes están buscando retos y relevancia en su aprendizaje. En términos 


sencillos, pretenden poner a prueba sus destrezas; buscan un aprendizaje mas 
independiente; ¡buscan una razón para aprender lo que están aprendiendo! Esto 
puede ser un poco complicado para los padres que no estén acostumbrados a las 
diferentes materias que se estudian en la escuela secundaria o a quienes no les 
guste una determinada materia de la escuela. Una pregunta típica del adolescente 
será: “¿Por qué tengo que hacer esta estúpida tarea? ¿Cuándo voy a necesitar en 
mi vida saber algo sobre los humedales?”. En vez de dar la típica respuesta 
adulta de: “No lo sé; a mí me parece que no tiene sentido” o: “¡Sí, yo también 
odiaba la Geografía!”, los padres deberían señalar la relevancia de la tarea, con 
independencia del contenido o tema. Esta es una gran oportunidad para recordar 
al chico que en algún momento del futuro tendrá que soportar a un jefe que le 
pedirá que realice una tarea; puede no ser la tarea que escogería hacer, pero tiene 
una fecha límite. Para terminar la tarea a tiempo, necesitará un plan y necesitará 
priorizar minitareas que lleven a su terminación. Eso es lo que le enseña una 
tarea, aparte de aumentar su conocimiento de los humedales. ¡Si no hace el 
trabajo, a satisfacción del jefe y a tiempo, ya encontrará a otra persona que lo 
haga y, tal vez, perderá el trabajo! 


Tenemos que separar la persona del adolescente, de su rendimiento en la escuela. 
Tenemos que reconocer el rendimiento a una luz positiva y no a una luz 
negativa. Recuerde que el joven se enfrenta con materias, métodos de enseñanza 
y profesores completamente nuevos. La investigación indica que el deterioro 
académico del estudiante es una característica habitual de este período de 
transición[5]. En vez de fijarse en una nota o calificación no conseguida, 
céntrese en lo que se haya conseguido: una mejora, la evidencia del compromiso 
para realizar un trabajo, un plan de estudio, el esfuerzo. 


Reconocer que el joven adolescente está haciendo algo positivo en algún nivel 
crea el fundamento para una actitud positiva hacia el aprendizaje y un 
compromiso con la continuidad del esfuerzo. Si se queja de que las notas o 
calificaciones no son suficientemente altas y adopta un enfoque de “lo puedes 
hacer mejor” puede acabar con un estudiante que tema el fracaso, puede que 
sabotee sus propias tentativas de éxito o, aún peor, se desconecte por completo 
de la escuela y el aprendizaje. No obstante, si el esfuerzo es evidente y los 
resultados no reflejan ese esfuerzo, tenemos que sentarnos con los chicos y 


hablar acerca de cOmo podemos mejorar; los objetivos forman parte de ese plan 
y son muy adecuados para crear un enfoque positivo hacia la escuela en general 
y hacia el aprendizaje en particular. 


Si el estudiante tiene que tomar la iniciativa y esforzarse mas, también podemos 
hablar de ello y mejor si lo hacemos juntos, familia y escuela, transmitiendo el 
mismo lenguaje. 


De todos modos, es necesario transmitir tranquilidad a los padres y recordarles 
que la escuela, como cualquier otro entorno, tiene sus altibajos junto con su 
porción de conflictos de personalidad. No podemos lidiar cada batalla por ellos, 
precisamente porque están entrando en un mundo difícil para ellos. Tenemos que 
recordarnos que no podemos resolverles cada problema que surja. No estoy 
diciendo que los abandonemos, pero debemos guiarlos para que se conviertan en 
jóvenes resilientes e independientes, que acepten que el fracaso o el reto forma 
parte de la vida en el mundo real, fuera de la escuela, es enormemente 
potenciador. Lo que no queremos es infundir negatividad en su pensamiento. 


Esta historia pone de manifiesto lo cerca que estuve de “rescatar” a Adam el 
segundo día de su primer curso de secundaria, ¡a pesar de lo que ya sabía como 
docente! 


El primer día de la escuela secundaria hacía calor, estaba confusa. Después de 
ver separarse a Adam hacia su nueva aula, con sus nuevos compañeros, me sentí 
muy desorientada e insegura acerca de lo que se suponía exactamente que tenía 
que hacer de ahí en adelante. 


El segundo día llovía, hacía frío y yo seguía confusa, y no encontraba ningún 
sitio para aparcar y dejar a Adam lo más cerca posible de la puerta principal. 
Cuando bajó del coche y se encaminó hacia la puerta, me di cuenta de que se 


habia dejado el paraguas en el asiento delantero. Demasiado tarde para 
avisarle, decidi buscar un sitio para dejar el coche y llevarle el paraguas antes 
de que sonara el timbre. Después de todo, tenia que protegerlo para que no se 
mojara al volver a casa desde la escuela, ¿no? 


Aparqué el coche, agarré el paraguas y me dirigí hacia la puerta. ¡Lo primero 
que me llamó la atención fue lo grandes que eran algunos de los estudiantes 
mayores! Después de tantos años dando clase a niños más pequeños que yo, 
comprendí rápidamente cómo debían de sentirse los nuevos alumnos, al 
enfrentarse al hecho de que sus nuevos colegas en la educación eran hombres y 
mujeres jóvenes, y ya no niños y niñas. 


Así, anduve por la zona en la que se habían reunido el día anterior y eché un 
vistazo a la vuelta de la esquina de la pared de ladrillo para ver si podía 
descubrir a Adam. Él asistía ahora a una escuela secundaria más alejada, 
mientras muchos de sus amigos iban a otra escuela. Allí estaba, alrededor de un 
círculo de chicos, haciendo todo lo posible por integrarse en el grupo, 
esperando que alguien se percatara de su presencia y lo invitara a entrar en el 
círculo. 


Estuve allí un minuto o dos, mirándolo, mirando el paraguas, imaginándome a 
un chico de 12 años muy mojado y abatido volviendo a casa aquella tarde y 
consideré mis opciones. Rescatarlo o no rescatarlo. Me alegra decir que pequé 
de precavida y opté por la lluvia... ¡mejor que afrontar las consecuencias de una 
mala decisión! 


Cuando Adam llegó a casa aquella tarde, helado, mojado y abatido como 
preveía, le conté mi historia. “¡Mamá no!”, me dijo. “¡Basta de rescates! ”, 
pensé para mí. 


TOME NOTA: 


Nuestra actitud afecta a nuestro modo de pensar, comportarnos, ver el mundo, 
pensar en nosotros mismos y aprender. 


La actitud positiva de los padres puede influir muy positivamente en el modo de 
responder nuestros hijos a los cambios. Igual ocurre con los profesores, no 
podemos ser precisamente nosotros los que transmitamos una mala actitud. 


Comunicación, es fundamental. Para desarrollar un enfoque positivo y en 
equipo, deben trabajar familia y escuela. 


Hablar y escuchar: asegurarse de que estamos recibiendo el mensaje correcto 
mediante una escucha activa. 


Construir a partir de los aspectos positivos sobre el cambio: aprendizaje de 
valor y escuela; resiliencia de apoyo; separar la persona del adolescente de su 
rendimiento o de sus resultados académicos. 
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10. Estilos parentales 


¿Existe realmente un “estilo parental”? 


La psicóloga clínica y evolutiva estadounidense Diana Baumrind llevó a cabo 
una investigación con más de 100 niños en edad preescolar. Utilizó 
observaciones, entrevistas con los padres y otros métodos de investigación para 
identificar métodos o estilos particulares del ejercicio parental. Observó cuatro 
dimensiones clave para determinar tres estilos parentales diferentes. Las 
dimensiones observadas fueron: estrategias disciplinarias; calidez, atención y 
afecto; estilos de comunicación; y expectativas de madurez y control. 


Los tres estilos parentales a los que llegó[ 1] se denominaron: autoritario, 
autorizado y permisivo. 


Posteriormente, los psicólogos Maccoby y Martin[2] actualizaron los estilos de 
Baumrind para incluir otra dimensión del ejercicio parental. Creían que el estilo 
“permisivo” indicaba un estilo “indulgente”, pero 


que un estilo “negligente” o “no implicado” también podía asociarse con el 
término más amplio de “permisivo”. 


El estilo parental personal puede determinarse en base a la crianza, cultura, nivel 
educativo, personalidad, estatus socioeconómico, tamaño de la familia, religión, 
etc. Por supuesto, puede haber diversos estilos en la misma familia, favoreciendo 
quizá cada progenitor un enfoque diferente. Si es así, es realmente importante 
que ambos padres formen un frente unido al determinar los límites, la conducta 
aceptable, las expectativas, etc., ¡y eso no es nada fácil cuando se vive con 


adolescentes! 


El estilo autoritario 


El padre autoritario es un padre o una madre que controla..., pero no siempre con 
los mejores resultados. Que impone normas y expectativas absolutas, con muy 
poca discusión de alternativas y que ejecuta medidas punitivas para doblegar la 
conducta. 


Cuando los niños son pequeños, el enfoque autoritario puede obtener la 
respuesta que busca el padre o la madre, consiguiendo un niño obediente y 
sumiso, aunque no necesariamente feliz. El efecto a largo plazo de este enfoque 
autoritario sobre los chicos es sentar las bases para una baja autoestima, una baja 
competencia social y una tendencia a ser más rebelde en la adolescencia. 


De hecho Diana Baumrind afirma que “es particularmente probable que las 
chicas se rindan y los chicos se hagan especialmente hostiles” debido a sus 
malas reacciones a la frustración, es más probable que tanto chicas como chicos 
sean “ansiosos, introvertidos y tengan una disposición infeliz”[3]. 


El estilo autorizado 


El padre autorizado tiene reglas y límites, pero puede negociar y es mucho más 
democrático, aunque sin dejar de ser asertivo. Hay cierto nivel de consenso en la 
relación de autoridad; en la que el padre comparte el razonamiento que subyace 
a las reglas y los límites, en vez de adoptar el enfoque de “porque lo digo yo”. 


Los padres que asumen un enfoque autorizado, de autoridad, especialmente al 
tratar con adolescentes, no son necesariamente inmunes a la confrontación, pero 
es más probable que alcancen un acuerdo mutuo sobre algo, en vez de un 
callejón sin salida. Estos padres tienen la feliz habilidad de dar a su hijo o hija 
suficiente libertad de expresión de manera que pueda desarrollar un cierto 
sentido de independencia: no callan a sus hijos, pero tampoco les dejan tomar y 
ejecutar siempre sus propias decisiones. 


Una diferencia importante entre el padre autoritario y el padre autorizado es la 
capacidad y disposición del padre autorizado a escuchar. Cuando un joven rompe 
una regla, es más probable que el padre autorizado le pregunte el porqué y 
escuche su respuesta. Un ejemplo puede ser: “Sabes que no tienes permiso para 
ir a casa de un amigo después de la escuela sin decírmelo. ¿Por qué lo has 
hecho?” Escuchar el razonamiento que subyace a una mala decisión es mucho 
más probable que lleve a un reforzamiento positivo de las reglas y a una 
comprensión más clara de las reglas establecidas. 


La investigación indica que los padres autorizados “supervisan e imparten 
normas claras para la conducta de sus hijos. Prestan apoyo, pero no son 
entrometidos ni restrictivos. Quieren que sus hijos sean asertivos así como 
socialmente responsables; y autorregulados tanto como coperativos”[4]. 


El estilo permisivo 


El padre permisivo o “indulgente” pide pocas cosas a sus hijos. Lo más frecuente 
es que parezca que los hijos son los únicos responsables de sus actos. Este estilo 
de padre tiene pocas reglas y raramente impone alguna disciplina a su hijo, 
adoptando a menudo el papel de amigo más que el de padre. Los padres que 
adoptan un estilo permisivo estimulan a sus hijos para que piensen por su cuenta, 
eviten inhibiciones y tomen decisiones que a menudo están fuera de su ámbito 
de madurez. Aunque son padres acogedores y cariñosos, están más en la onda de 


las necesidades emocionales y evolutivas de su hijo que de la necesidad de 
establecer limites. 


Aunque la actitud permisiva pueda funcionar en el horizonte inmediato de la 
casa, a largo plazo no ayuda al niño en el mundo real fuera del hogar. Estos 
chicos tienen frecuentes problemas con la autoridad y con el cumplimiento de 
reglas, y pueden rendir poco en la escuela porque carecen de la persistencia de 
otros que han estado mas expuestos a la obediencia a las normas y a los limites. 
Pueden mostrarse “rebeldes y desafiantes cuando se cuestionan sus deseos”[5]; a 
menudo son reacios a aceptar responsabilidades y tienen dificultades para 
controlar sus impulsos. 


Ahora bien, habrá ocasiones en las que todos seamos un poco indulgentes, 
especialmente con nuestros adolescentes más jóvenes. Quieren algo y decimos 
“no”; nos abordan desde un ángulo diferente y seguimos diciendo “no”; se nos 
acercan de nuevo y nos sorprenden en un momento vulnerable (o cuando hemos 
tenido un mal día) y decimos: “Sí, haz lo que quieras”; esto no nos hace malos 
educadores... ¡es normal! 


El estilo negligente o no implicado 


Un padre negligente es aquel que pide pocas cosas, se comunica a un nivel 
mínimo y a menudo se despreocupa de las necesidades de sus hijos. Facilita lo 
estrictamente esencial y a menudo tiene poco tiempo o energía para sus hijos. 


Este estilo es el más destructivo de cara a unos resultados positivos para los 
chicos. Con tan poco compromiso con un ejercicio parental efectivo, “los estilos 
parentales no implicados son los que puntúan más bajo en todos los campos de la 
vida. Estos niños tienden a carecer de autocontrol, tienen baja autoestima y son 
menos competentes que sus compafieros” [6]. 


Si ponemos esto en el contexto de los adolescentes y su conducta y en sus 
procesos de pensamiento, a veces irracionales, no podemos sino temer por estos 
chicos. 


En todos mis años de enseñanza, he visto de todo: historias de triunfo, 
decepcion, resiliencia, derrota, conflicto familiar, tristeza familiar y alegria. Pero 
recuerdo una historia que se sitúa muy alto en mi lista de triunfos, es la de un 
estudiante que parecía destinado a pasar su vida luchando con sus amigos, los 
profesores, los padres y el sistema. Era un estudiante al que no le habían 
diagnosticado ningún trastorno psicológico ni emocional y, sin embargo, era uno 
de los alumnos más agresivos a los que he dado clase. Su madre era de buen 
corazón y una vez me dijo: “Lo he hecho todo por él; no sé por qué es así”. 
Quizá ésta fuese la clave. 


Encontré por primera vez a, llamémosle Nick, cuando tenía 8 años, en una 
escuela estatal local en la que estuve empleada como maestra de apoyo. No 
tenía asignada ninguna clase, sino que rotaba de clase a clase cuando los 
maestros estaban ausentes o de permiso. No le había dado clase a Nick, pero, 
ciertamente, había oído de todo de él. Constantemente era expulsado del aula. 
Daba puñetazos, patadas, insultaba a niños y maestros por igual... He visto a 
maestros luchando físicamente para sacarlo del patio de recreo y él parecía 
encantado con la atención recibida. 


Mi primer encuentro con él cuando tenía un año más no fue precisamente 
agradable. Era desafiante, no cooperaba y era un niño realmente problemático. 
Yo no podía esperar a que pasara el día. Utilicé mi voz de maestra para tratar 
de afirmar cierta autoridad; no funcionó. Como yo no era la maestra de su 
clase, me resultaba difícil establecer ninguna consecuencia real, significativa, a 
largo plazo para su conducta, así que solo me quedaba soportarlo. 


Cuando Nick tenia 10 afios, me pidieron que sustituyera a su maestra de clase 
durante cuatro semanas. Me preocupaba mi supervivencia con este chico y el 
resto del profesorado me manifestó su simpatía. Aqui habia un chico que 
chantajeaba a los demás alumnos y maestros y yo no iba a convertirme en otra 
“víctima”. El primer día, lunes, la mesa de Nick había sido colocada 
estratégicamente debajo de las narices de la maestra, manteniéndolo a él fuera 
del alcance de otros alumnos y claramente “oculto”. 


A este chico nunca le habían dado ningún papel de responsabilidad ni de 
liderazgo en la escuela. Por qué habría que hacerlo, se preguntará. Yo sabía que 
tenía que atraerlo desde el primer día, de lo contrario serían cuatro semanas 
muy largas. Después de los cumplidos de la mañana, marqué la lista de 
asistencia; Nick me miraba con los ojos caídos, preguntándose, sin duda, que 
podía hacer para perturbar los procedimientos. 


“Nick”, dije sin mirarlo, “¿puedes llevar esta lista a la oficina, por favor?”. 
Pude oír un par de gritos ahogados, pues Nick había salido corriendo en más de 
una ocasión. Él me miró completamente atónito. “¿Tiene que venir alguien 
conmigo?”, preguntó. “No. Eres un chico mayor, estoy segura de que sabes 
dónde está la oficina y puedes ir allí y volver en un minuto”, bromeé. Sabía que 
estaba corriendo un gran riesgo, porque Nick podría irse a cualquier sitio. 


Debo admitir que tuve el corazón en un puño durante los 60 segundos 
siguientes. Después de un minuto, allí estaba Nick, de vuelta en la puerta y 
dejándose caer dramáticamente en su asiento. “Gracias, Nick, buen trabajo. 
Estoy segura de que probablemente haya un alumno que haga normalmente este 
trabajo, pero dadme tiempo, es mi primer día”, expliqué, “y, en todo caso, a 
nadie le hace daño que cambien un poco las cosas”. Ese fue el primer acto de 
conducta responsable de Nick que cualquiera de nosotros hubiese visto en 
mucho tiempo, y seguí utilizándolo de “mensajero”. Todavía se mostraba 
agresivo con otros alumnos y maestros en el patio de recreo, y a menudo me 
daba una vuelta y tenía una charla tranquila con él una vez asentada la 
polvareda. La culpa siempre era de otro. Nick no podía admitir que tuviera un 


problema de control de sus emociones. Me preguntaba si estaba consiguiendo 
algo, pero su conducta en clase mejoró espectacularmente a medida que fui 
encomendándole más responsabilidades. 


Nick era un niño difícil, temido un poco por otros alumnos, pero el último lunes 
de mi período de cuatro semanas de clase, entré en el aula y me encontré con un 
dibujo de colinas verdes, pájaros y un sol enorme en mi escritorio, y ponía: “A 
la Srta. Wilcock”. No tenía ni idea de quién podía ser el autor, por lo que fui 
mirando las caras de los alumnos a medida que entraban en el aula para ver si 
podía descubrir alguna pista. Cuando Nick se sentó, miró el dibujo y después me 
miró a mí. No dije una palabra, a sabiendas de que se quedaría destrozado si le 
daba las gracias en público, él nunca querría que su reputación se ablandase. 
Cuando la clase empezó a trabajar, miré a Nick y le dirigí un gesto muy sutil de 
aprobación con la mano, ante el que sonrió y miró hacia otro lado. En el recreo, 
me acerqué a él y le di las gracias adecuadamente, diciéndole que adornaría mi 
frigorífico cuando fuese a casa. 


Mi relación con Nick demostró una cosa: dándoles oportunidad, los chicos 
pueden hacer de todo. Su madre habló conmigo poco después de mis cuatro 
semanas y me dijo cuánto había disfrutado Nick teniéndome como su maestra. 
“Usted es la primera persona que ha confiado en él lo bastante para darle una 
oportunidad. Quizá yo también debería darle más responsabilidad en casa y dejar 
de hacer las cosas por él todo el tiempo”. Su estilo permisivo, con la mejor 
intención del mundo, había llevado a Nick a ser rebelde e impulsivo, queriendo 
siempre hacer su voluntad y desafiando a la autoridad en sus intentos de 
conseguirlo. 


Fue asombroso ver cómo un poco de responsabilidad, junto con el 
reconocimiento de un trabajo bien hecho, había llegado tan lejos. 


TOME NOTA: 


El estilo parental esta determinado por una serie de factores: antecedentes y 
experiencia personales, cultura, religión, estatus socioeconómico, educación y 
personalidad. 


Hay tres estilos parentales: autoritario, autorizado y permisivo; además, como un 
subestilo del permisivo, se ha señalado el negligente o no implicado. 


Los hijos de padres autoritarios tienden a ser ansiosos, tímidos, infelices y no 
responden bien a la frustración. Generalmente rinden bien en la escuela, pero el 
factor motivador de este éxito puede ser el temor al fracaso. 


Los hijos de padres autorizados o con autoridad suelen tener confianza en sí 
mismos, ser socialmente competentes, pensadores independientes con una 
regulación emocional adecuada y sentido de responsabilidad. 


Los hijos de padres permisivos tienden a ser rebeldes y desafiantes, tienen 
dificultades para regular sus emociones, son poco constantes y pueden mostrar 
conductas antisociales. 


Los hijos de padres negligentes suelen rendir poco en muchas áreas: académica, 
social y emocionalmente; el resultado de la falta de límites en casa y el desapego 
emocional de los padres se manifiesta a menudo en un mal comportamiento y en 
una Capacidad muy limitada para establecer vínculos emocionales. 


Puede que tengamos que hacer reflexionar a las familias sobre su estilo parental, 
particularmente cuando los hijos entran en la adolescencia, profundizando en el 


enfoque autorizado, que es mucho mas eficaz. 
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11. Estilos de aprendizaje, o trabajar más 
inteligentemente 


¿Sabemos cómo aprendemos? 


Podemos no pensar acerca de cómo aprendemos, ¡simplemente aprendemos! 
Durante los primeros años de aprendizaje en la escuela, memorizar grandes 
cantidades de contenidos no es tan importante. La mayor parte del aprendizaje 
tiene lugar en el aula y se refuerza en el hogar mediante diversas tareas y 
proyectos para casa. Los alumnos están construyendo constantemente sus 
destrezas en lectoescritura, aritmética, artes, tecnología y ciencias, educación 
física y ciencias sociales. Pero, ¿qué ocurre cuando entran en la escuela 
secundaria? 


Bienvenidos a un nuevo mundo de estudio: “¿Cómo estudio?”, es una pregunta 
típica que plantean los alumnos al llegar a secundaria. Quizá no ocurra en todo el 
mundo, pero, en el nivel elemental o primario de educación en Australia (y en 
otros países), los estudiantes no necesitan estudiar para ningún examen, pues no 
los tenemos. Tenemos evaluaciones nacionales y evaluaciones escolares internas, 
pero no test especiales que obliguen a los estudiantes a memorizar grandes 
cantidades de contenidos. Por eso, se produce una especie de conmoción masiva 
cuando llega la primera prueba o examen de un tema en la escuela secundaria. 


Esta cuestión de los estilos de aprendizaje es una de las que toco en las escuelas 
de padres que imparto y siempre tiene éxito. Es un tema en el que no pensamos 

demasiado y siempre es interesante preguntar a los padres qué consejo dan a sus 
hijos, estudiantes de secundaria, cuando se plantean cuál es la mejor manera de 

estudiar. La reacción es casi siempre la misma: “Le digo lo que me sirvió a mí”, 
es la respuesta típica. Pero lo que le sirvió al padre o a la madre puede no 


servirle a su hijo, porque todos aprendemos de forma diferente. 


Qué es el “estilo de aprendizaje” 


“Aprender” es simplemente el arte de adquirir y procesar nueva informacion y, 
con suerte, ¡de recordarla! Hay diversos modelos y teorías que explican cómo 
aprendemos y qué método o “estilo” es más eficaz para cada aprendiz individual. 


Sin entrar en muchos detalles ni favorecer una teoría sobre otra, creo que 
podemos decir, sin temor a equivocarnos, que unas personas aprenden mejor 
viendo; otras, oyendo, y otras más, haciendo. A veces hay una clara preferencia 
por un “estilo” particular, pero no siempre. No estamos necesariamente 
encerrados en un estilo para el resto de nuestra vida: podemos aprovechar 
preferencias, desarrollar puntos fuertes en estilos menos preferidos y, a veces, 
adaptarnos a un estilo simplemente, por necesidad. Desde luego, en un ambiente 
de aula, es muy fácil identificar las diferentes formas que los niños utilizan para 
aprender y procesar la información más eficazmente. 


Uno de los mejores ejemplos de ver diferentes estilos de aprendizaje en acción lo 
viví con un grupo de niños de 11-12 años, especialmente destacados por su 
talento, a los que tuve el placer de dar clase hace varios años. Estábamos 
estudiando la Edad Media y les di un proyecto para desarrollar a largo plazo. Les 
ofrecí diversos temas: estudiar personalidades destacadas de la época, como 
Leonardo da Vinci, William Shakespeare o Juana de Arco; redactar artículos 
periodísticos sobre las Cruzadas; diseñar un escudo de armas; diseñar y construir 
una arma de la Edad Media; elaborar un informe sobre las causas y los efectos 
de la Peste Negra; y otras cosas por el estilo. Cada uno seleccionó un tema y les 
di ocho semanas para terminar el trabajo. ¡Los resultados fueron espectaculares! 


Los estudiantes no solo escogieron temas de su interés, sino que se adaptaron 


también a su estilo de aprendizaje. Mi “pequeño investigador”, un chico que 
estaba absolutamente enganchado a leer todo lo que cayera en sus manos de casi 
cualquier tema, investigó con gran profundidad a Leonardo da Vinci. Presentó 
una carpeta llena de información y gráficos y le encantó leer a la clase algunos 
de los descubrimientos más fascinantes. Varios chicos aprovecharon la 
oportunidad para diseñar y construir armas de la Edad Media, desde catapultas 
hasta ballestas. Una chica pintó un friso de una pared representando una familia 
campesina, mientras que otra, nuestra “charlatana”, hizo una maqueta del Gran 
Incendio de Londres, la puso delante de sus compañeros y no solo describió la 
maqueta, sino también el histórico y trágico acontecimiento; con gran detalle y 
sin mirar una sola nota. 


A estos chicos les encantó la experiencia y estoy segura de que todavía 
recuerdan los detalles de su tarea porque significó algo novedoso para ellos. Aún 
más, disfrutaron de los elogios de compañeros de otras clases que visitaban 
regularmente nuestra aula, en la que se exhibió el trabajo de cada estudiante. 
¡Esto fue enseñanza y aprendizaje en su máxima expresión! Yo no soy una 
teórica de los estilos de aprendizaje, pero me pregunto a menudo si a esos chicos 
que se quejan constantemente de que la escuela y, por asociación el aprendizaje, 
son aburridos, se les dan suficientes oportunidades de aprender de un modo que 
se adapte a ellos. 


Aprendices visuales 


Suponemos normalmente que los aprendices visuales son buenos lectores. En 
efecto, esto es cierto en el caso de los aprendices visuales lingiiisticos, que 
responden mejor a la palabra escrita. Los aprendices visuales espaciales, por su 
parte, responden mejor a los gráficos y a las demostraciones visuales[ 1]. 
También les gusta trabajar en un espacio tranquilo y prefieren hacerlo solos, en 
vez de en grupo. A menudo, a los aprendices visuales les gusta tener listas como 
pistas visuales y, con frecuencia, tienen buenas destrezas organizativas. Es más 
probable que recuerden las caras que los nombres de las personas que les hayan 
presentado. 


Si nos percatamos de que un chico prefiere aprender y recordar materiales que se 
le presenten en forma escrita o gráfica, puede venir bien comentar algunas 
técnicas que le sirvan de ayuda en su estudio cuando entren en la escuela 
secundaria. 


Resumir apuntes en forma escrita o gráfica. 


Destacar las palabras clave en los textos. 


Visualizar la información. 


Hacer fichas con palabras clave o resúmenes abreviados para facilitar la 
memorización. 


Utilizar símbolos, mapas conceptuales o mentales y esquemas para resumir 
material y para facilitar la memorización. 


Utilizar fichas clave visuales, como notas autoadhesivas, colocadas por áreas de 
estudio para promover el recuerdo. 


Nuestro hijo pequeño, Ben, tiene una preferencia visual espacial muy fuerte. En 
vez de resumir textos con esquemas, codificaba en colores gráficos al repasar 
grandes cantidades de contenidos. Al preparar sus exámenes de Lengua al final 
de secundaria, por ejemplo, Ben dibujó gráficos codificados en colores, del 


tema, personajes y contexto del Rey Lear de Shakespeare y fue capaz de 
memorizar los graficos suficientemente bien para rellenar los detalles al redactar 
su ensayo. Los resúmenes esquematicos le resultaban poco útiles. 


Aprendices auditivos 


¿Existe algún adolescente capaz de escuchar?, nos preguntamos a veces. Como 
en el caso de otros estilos de aprendizaje, también hay preferencias en este estilo. 
El aprendizaje auditivo es, por supuesto, la destreza de aprendizaje mediante la 
audición de la información. Por desgracia para los estudiantes que prefieren ver 
O hacer, gran parte de la enseñanza en la escuela secundaria se imparte 
verbalmente: muy bueno para los aprendices auditivos, pero más problemático 
para los demás. 


El aprendiz auditivo más corriente es el oyente auditivo. Estos son los que mejor 
se relacionan con la palabra hablada; a menudo se muestran impacientes con las 
instrucciones o los materiales escritos y a veces memorizan mejor al pie de la 
letra. 


El aprendiz auditivo menos corriente es el procesador verbal. Este es el aprendiz 
al que le gusta hablar. Oye la información y la repite alegremente, a menudo con 
sus propias palabras, solo para confirmar que la ha oído correctamente y la ha 
comprendido. A los procesadores verbales les encantan los debates, hacen 
montones de preguntas en clase (a veces para aclarar la información, pero no 
siempre) y les gusta expresar sus ideas mientras trabajan sobre ellas. Nuestro 
hijo mayor, Adam, tiene una fuerte tendencia hacia el procesamiento verbal y 
sabíamos que hablaba consigo mismo desde muy pronto. Yo estaba muy 
preocupada al principio porque no parecía estar hablando a un amigo imaginario; 
se hablaba literalmente a sí mismo, ¡y se respondía! Tras convencernos de que 
Adam no tenía ningún problema “mental“, nos dimos cuenta pronto de que ésta 
era su forma preferida de procesar y aprender información. Ya se tratase de algo 


que hubiera aprendido en la escuela o siguiendo instrucciones acerca de cómo 
jugar a un juego nuevo, Adam prefería siempre repetirlo y, si no había nadie que 
lo escuchara mientras repetía, se lo repetía a sí mismo, generalmente en voz alta. 


Durante su preparación final de los exámenes de Biología del último curso de 
secundaria, más allá de mi capacidad de comprensión, no era raro que Adam me 
pidiese que le escuchara todo lo que sabía sobre un tema determinado. Recuerdo 
claramente una sesión durante la que transmitió todos sus conocimientos de 
genética, de nuevo un tema con el que no estaba familiarizada, y me anunció 
alegremente al terminar: “Gracias, mamá. ¡Me has sido de gran ayuda!”. Yo no 
había hecho nada, salvo estar allí y escuchar, pero, para un procesador verbal, 
¡esto era estudiar! Esta tendencia se mantiene hasta la fecha y, cuando mi hijo 
está en medio del desarrollo de alguna forma compleja de codificación 
informática o, simplemente, tratando de comprender una nueva tarea escrita, él 
habla abiertamente de ello. Yo, simplemente, paseo por la habitación y le dejo 
que hable. 


He aquí algunos consejos que pueden promover un estudio más eficaz para un 
aprendiz auditivo en la escuela secundaria: 


Leer apuntes y textos en voz alta. 


Estudiar con un grupo; discutir el tema y hacerse preguntas unos a otros. 


Repetir la información para memorizarla ante alguien. 


Inventar rimas o acertijos para resumir información y después memorizarla. 


Grabar informacion para memorizarla y escucharla repetidamente. 


Reescribir notas de resumen y leerlas mientras se escriben. 


Aprendices cinestésicos 


Podemos pensar que todos los aprendices cinestésicos, o prácticos, acaban 
siendo nuestros operarios: albañiles, fontaneros, electricistas, etcétera, pero no es 
así necesariamente. Los aprendices cinestésicos también se convierten en 
nuestros artistas, profesores de danza, instructores de aerobic, etc. La mejor 
manera de que los aprendices cinestésicos absorban información es, 
normalmente, haciendo. Les gusta hacer que su cuerpo participe en el 
aprendizaje, a través del movimiento o de la experiencia. En un ambiente de 
aula, a estos estudiantes les resulta difícil sentarse tranquilamente durante un 
período de tiempo extenso y pueden parecer distraídos e inquietos. Estos 
aprendices necesitan mantenerse ocupados. Si le pidiese a un aprendiz 
cinestésico que realizara una tarea que no le resulte familiar, lo más probable es 
que diga: “Yo lo hago por mi cuenta”, en vez de leer las instrucciones o escuchar 
a alguien que explique cómo hacerla. 


Las excursiones y los viajes de campo son grandes herramientas de aprendizaje 
para los aprendices cinestésicos. Un viaje al zoo será recordado con mayor 
detalle que leer cualquier cantidad de información sobre los animales del zoo o 
escuchar una presentación sobre el tema. Los aprendices cinestésicos son 
también muy expresivos: gesticulan o usan las manos mientras hablan; a menudo 
hablan muy rápidamente y les gusta estar en movimiento. Me temo que, en el 
pasado, se haya podido decir de bastantes estudiantes que padecieran un 
trastorno por déficit de atención cuando, en realidad, solo eran aprendices 


cinestésicos. Es menos probable que esto ocurra actualmente, pues el examen 
para diagnosticar los trastornos por déficit de atención es mucho más exhaustivo. 


A los aprendices cinestésicos les gusta mascar chicle o tener algo en las manos 
mientras estudian o escuchan, como ayuda a la concentración. Es muy normal 
que un aprendiz cinestésico esté dando vueltas a un lápiz o abriendo y cerrando 
un bolígrafo (aunque sea muy molesto) mientras escuchan información o 
estudian tranquilamente por su cuenta. Si se le retira el chicle, el lápiz o el 
bolígrafo, es muy probable que la concentración se pierda. Como maestra, 
reflexiono sobre el número de veces que he dicho a los niños: “¡Quiero que todo 
el mundo deje las manos quietas y sea todo ojos y oídos, y que escuche!”. Estoy 
segura de que no todos los inquietos eran aprendices cinestésicos, pero, sin duda, 
algunos lo eran. ¡Solo espero que eso no les impidiese aprender! 


Si cree que puede tener a un aprendiz cinestésico en su aula y le está empujando 
a la locura por su agitación y determinación para estar moviéndose 
continuamente, estos consejos pueden ayudarle a establecer una pauta eficaz de 
trabajo para él. 


Dividir las horas de estudio o trabajo en espacios de tiempo más cortos: 20 
minutos más o menos. 


Planificar para realizar una determinada cantidad de trabajo en ese espacio de 
tiempo. 


Tomarse un corto descanso al terminar el trabajo establecido. 


Utilizar fichas o tarjetas para estudiar: darles la vuelta físicamente. 


Grabar materiales en un dispositivo y después salir a dar un paseo mientras 
escucha/estudia. 


Teclear apuntes de resumen en el ordenador. 


Tomar notas/destacarlas en color o dibujar esquemas de informacion: diagramas 
de flujo, etc. 


La historia que sigue a continuación probablemente no sea rara. Este joven 
estaba en la etapa final de su ultimo año en la escuela y parecía no tener ni idea 
de cómo maximizar su aprendizaje y su estudio. 


Jake tocaba la guitarra muy bien y había querido estudiar música en sus dos 
últimos años de escuela. Su familia le persuadió para que, en cambio, estudiara 
economía, porque era más probable sacar mejor puntuación en los exámenes 
finales. Ahora, el pobre Jake odiaba la economía y había fracasado 
miserablemente durante estos dos últimos años. 


Yo estaba muy preocupada por cómo podría estar llevando el estudio para su 
examen final de economía. Había suspendido su examen de prueba y las cosas 
no pintaban mucho mejor con respecto a los resultados de sus exámenes finales. 
Le pregunté si le gustaría un poco de orientación para sus estudios, cosa que 
aceptó. 


Menos de una semana antes de su examen de economía, visité a Jake, que estaba 


rodeado de libros de economia. Tenia la mesa cubierta de libros de texto, 
apuntes, etc. Y alli estaba él, sentado en medio de todo aquello, con el boligrafo 
en la mano y un libro abierto delante. “¿Qué tema estás estudiando, Jake?” , 
pregunté. “Economía global”, fue su respuesta, más bien triste. 


Yo nunca en mi vida había estudiado economía. Mis antecedentes académicos en 
la escuela y en la universidad eran los campos de lengua, historia e idiomas. 
¡Mi único logro económico era la habilidad para equilibrar el presupuesto de 
mi casa! Le pregunté qué estaba haciendo para estudiar y me exlicó el modo en 
que lo hacía y cómo solía estudiar para otros exámenes. Admitió su dificultad. 
Normalmente, escribía notas de resumen y esperaba recordar lo bastante para 
sacar un aprobado en el examen. Después seguimos buscando un perfil de estilo 
de aprendizaje que, con suerte, llevara a una mejor comprensión de cómo 
procesaba Jake la información. Concluimos que Jake tenía una preferencia por 
el aprendizaje cinestésico, pero también unos fuertes indicadores de tipo visual 
espacial. 


Tomé una hoja de papel y le pedí a Jake que me contara todo lo que pudiera 
pensar en relación con el tema de la economía global, en ningún orden concreto 
y solo con palabras aisladas. Esto fue nuestro torbellino de ideas. Me dio unas 
30 palabras y le pregunté después si estas palabras podían encajar en subtemas 
o temas en esta unidad de economía global. Jake mencionó varios subtemas, 
como “comercio”, “protección” y “desarrollo económico”. 


“¿Encajarían algunas de tus palabras en estas categorías?”, pregunté. “Creo 
que inversión entra en “comercio”; aranceles y empleo entran en “protección”; 
renta, globalización y sostenibilidad entran en “desarrollo económico”, etc., y 
así continuamos. Mapeamos un gráfico de palabras y subtemas bajo el título 
principal de “Economía global” y, cuando acabamos, ¡Jake estaba muy 
impresionado por lo que sabía! En efecto, Jake había construido un andamiaje 
de lo que sabía utilizando un mínimo de palabras, pero fue capaz de extenderse 
sobre estas ideas verbalmente. Esta actividad visual espacial se adaptaba al 
estilo de aprendizaje y memorización de Jake y su preferencia cinestésica 


también fue estimulada por el estudio activo. Cuando dejé la sala de estudio de 
Jake, era un estudiante diferente y mucho más seguro de sí mismo. 


Ahora bien, el final del cuento de hadas sería que Jake, por primera vez en dos 
años, aprobara un examen de economía. Por desgracia, el cuento de hadas no 
acabó así. Jake suspendió por poco el examen, pero logró su mejor resultado en 
un examen de economía en dos años y la consecuencia fue que su puntuación en 
el examen recibió un fuerte impulso. Y todo eso porque estudió de forma 
diferente y comprendió un poco mejor lo que le frenaba como aprendiz. 

¡ Trabajar más inteligentemente y no más duro es la clave! 


TOME NOTA: 


Aprender es la destreza de adquirir e insertar nueva información, y todos lo 
hacemos de forma diferente. 


En general, aprendemos viendo, oyendo o haciendo; unas veces, tenemos una 
preferencia; otras veces utilizamos una combinación de estilos; y otras veces 
desarrollamos un estilo porque nuestro trabajo lo requiere. Siempre es bueno 
reconocer los puntos fuertes, pero también reforzar el estilo menos preferido. 


Los aprendices visuales lingüísticos se relacionan mejor con la palabra escrita; 
los aprendices visuales espaciales se relacionan mejor con gráficos, imágenes, 
diagramas, etc. 


Los oyentes auditivos se relacionan mejor con la palabra hablada y pueden 
centrar su oído para aprender nueva información; a los procesadores verbales les 


gusta repetir la informacion en voz alta o discutirla. 


Los aprendices cinestésicos aprenden haciendo; implicandose fisica, 
experimental o emocionalmente con el aprendizaje. 


[1] M. L. Conner: Learn More Now, Nueva Jersey: John Wiley and Sons, 2004, 
pp. 38-50. 


12. El arte de establecer objetivos 


Objetivos, ¿son importantes? 


Nos demos cuenta o no, estamos estableciendo objetivos para nosotros mismos, 
varias veces al día. La sencilla tarea de subir a ese tren concreto, realizar esa 
tarea en el trabajo, hacer la llamada que había que haber hecho hace mucho 
tiempo a un amigo, explicar a sus hijos por qué les contestó demasiado 
rápidamente ayer, etc., son todos ellos objetivos que, al comienzo de nuestro día, 
decidimos que habrá que haber cumplido a su término. Cuando pensamos en 
ello, los objetivos son fundamentales para nuestra vida diaria. Tenemos que 
recordar a nuestros jóvenes adolescentes el valor de los objetivos cuando entran 
en esta fase de transición a la escuela secundaria y, ciertamente, merece la pena 
dedicar unos minutos a charlar con ellos sobre lo que les gustaría lograr en el 
año venidero. 


Sin objetivos o metas, los chicos pueden sentirse engullidos por los cambios que 
están experimentando en esta nueva fase educativa y personal. Por el contrario, 
tienen que sentir que son suficientemente capaces de: hacer nuevos amigos; 
afrontar las crecientes demandas educativas de la escuela secundaria; estar a la 
altura de las expectativas de múltiples profesores; o de no perder ese mapa que 
muestra donde está cada aula, ¡y cómo llegar puntual allí! 


Los objetivos son importantes para todos nosotros y, en momentos críticos de 
cambio, son aún más importantes. Los objetivos son lo que nos motiva, nos 
inspira y nos sitúa en la dirección que decidimos seguir. Cuanto antes valoren los 
chicos la importancia de establecer objetivos realistas para sí mismos, más 
probable será que se mantengan centrados, y menos probable será que se vean 
superados por el cambio y las incertidumbres. 


No debemos confundir los deseos con los objetivos: todos deseamos algo y a 
menudo sabemos que ese algo es improbable que se realice; pero un objetivo es 
algo diferente: dando los pasos adecuados, con la motivación correcta y la 
persistencia y la resiliencia suficientes, podemos conseguirlo, ¡a veces, incluso 
más allá de nuestras expectativas! 


Objetivos SMART 


El acrónimo SMART[1] aplicado al establecimiento de los objetivos es conocido 
desde hace mucho tiempo. Se discute a quien se debe originalmente y quién 
“inventó” el acrónimo, pero la expresión “objetivos SMART” es muy conocida y 
se utiliza habitualmente para encuadrar los elementos de los objetivos de manera 
muy sencilla. 


Cuando pensamos en fijarnos objetivos para nosotros mismos, probablemente 
apliquemos el principio SMART sin darnos cuenta siquiera. Si estamos 
discutiendo el establecimiento de objetivos con los adolescentes, probablemente 
tengamos que señalar los pasos de manera algo más clara. Como digo a menudo 
tanto a padres como a adolescentes, es fácil pensar en lo que nos gustaría 
alcanzar, pero, sin cierto compromiso para planificar cómo podemos lograrlo, es 
menos probable que realicemos nuestro objetivo. Es muy fácil descartar un 
pensamiento, un objetivo, un deseo sin un plan; pero debemos saber que, con 
unos pocos pasos fijados, el objetivo se convierte de repente en algo más 
alcanzable. 


Específico 


Si desglosamos cada uno de los elementos de los objetivos SMART, podemos 
identificar la “S” como específico (Specific). Es mas probable que se alcance un 
objetivo especifico que otro mas general. Un taller con un grupo de estudiantes 
de entre 14 y 16 años demuestra esto perfectamente. 


Una chica de 15 años decía que queria “obtener mejores calificaciones en 
Historia”. Cuando le pregunté cómo planeaba hacerlo, ella no estaba muy 
segura. “Tienes que especificar más”, le contesté. “¿Lo que hay que mejorar es el 
contenido bruto, tu forma de estudiar, la cantidad de investigación que estás 
haciendo, los apuntes de clase?”. Ella se detuvo un momento y después aceptó 
que era su falta de aplicación en clase. Simplemente, no estaba tomando 
suficientes apuntes. Durante los minutos siguientes, determinó exactamente qué 
tenía que hacer y cómo. Su objetivo se había hecho más específico, más 
concreto, y menos general, aumentando sus oportunidades de mejorar en las 
áreas concretas de Historia que había identificado. 


Al considerar los objetivos específicos, tenemos que pedir a nuestros alumnos 
que piensen en: qué quieren conseguir, qué más está implicado en este objetivo 
específico, cuáles son los beneficios de alcanzar este objetivo y cuáles son los 
obstáculos para lograr este objetivo. 


Mensurable 


La “M” de los objetivos SMART se refiere al grado en el que el objetivo es 
mensurable (Measurable, en inglés). Si no podemos ver que estamos haciendo 
progresos y no hemos pensado realmente cómo podemos evaluar nuestro 
progreso, puede parecer que el camino hasta lograr el objetivo es muy largo. Si 
trabajamos con nuestros estudiantes para establecer inicialmente y determinar su 
objetivo y aplicamos después algunos pasos para medir el progreso, tendrán más 
oportunidades de ceñirse a él. 


Alcanzable 


Quienquiera que seamos, a cualquier edad, queremos establecer objetivos que 
tengan el potencial de realizarse. Los más jóvenes tienen que entender que 
carece de sentido fijar un objetivo que esté más allá de nuestra capacidad de 
alcanzarlo, que dependa demasiado del apoyo de otros o que esté fuera de su 
control. Es también importante recordar que, para que los objetivos sean 
alcanzables (Achievable), también deben ser importantes para la persona que los 
fije. No importa que usted, como padre o madre, profesor, entrenador o amigo 
crea que su hijo, hija, estudiante, jugador o amigo es capaz de alcanzarlo, si él no 
quiere, no lo logrará. Me he encontrado con muchos padres que me han hecho 
comentarios como: “Creo que ella se desenvolvería muy bien en el equipo de 
debate de la escuela. Quiero que se presente voluntaria, pero ella no quiere”. Ella 
no quiere porque no es algo que sea importante para ella en ese momento. Más 
adelante, las perspectivas pueden cambiar, pero, si no es así, ¡no la empuje! 


Realista 


Para que un objetivo sea realista (Realistic), debe ser un objetivo para el que el 
adolescente se sienta dispuesto y para cuya consecución se encuentre con 
capacidad de trabajar. La consecución de algunos objetivos lleva más tiempo que 
la de otros, por lo que, si el objetivo no es realista, hay ciertamente un riesgo 
mayor de que se abandone antes de que se consiga. Para decidir si un objetivo es 
o no realista, probablemente sea una buena idea que hable con el adolescente 
acerca de qué obstáculos, si los hay, pueden frenar el progreso de su consecución 
o bloquearlo por completo. Cuando haya reflexionado sobre esto, puede 
modificar los pasos que haya planeado para alcanzar el objetivo o redefinir 
exactamente qué es lo que espera alcanzar. 


Limitado en el tiempo 


No tiene mucho sentido fijar un objetivo que no tenga un tiempo limite. Sin una 
limitación de tiempo, no hay un sentido real de urgencia. “Algún dia, me 
gustaría...” es más la expresión de un buen deseo que fijar un objetivo. 
Establecer un límite razonable de tiempo (Time framed) le ayuda a planear su 
progreso y a priorizar los pasos hacia su consecución. Puede haber un límite de 
tiempo de semanas, meses o años para un objetivo a largo plazo, pero, 
evidentemente, unos límites temporales más cortos para objetivos a corto plazo. 


Objetivos a corto plazo y a largo plazo 


La forma más fácil de describir la diferencia entre los objetivos a corto y a largo 
plazo es utilizar un ejemplo. Digamos que tiene a una atleta en ciernes que, a los 
15 años de edad, anuncia que le gustaría correr en las olimpiadas, que son cuatro 
años más tarde. Claramente, su objetivo a largo plazo es competir en los juegos 
olímpicos. 


Cuatro años es mucho tiempo para mantener la atención en el logro sin algunos 
objetivos a corto plazo o planes para hacer que ocurra. No tendría sentido que 
dijera a su joven atleta: “Bueno, supongo que tendrás que entrenar realmente 
duro durante los próximos cuatro años y esperar que puedas alcanzar el tiempo 
necesario para que te seleccionen”. La perspectiva de correr literalmente miles 
de kilómetros durante los próximos cuatro años no es muy estimulante ni muy 
productiva en términos de medir el progreso. 


Entonces, ¿qué le podría sugerir su entrenador como objetivos a corto plazo? 
Puede que el entrenador piense que debe mejorar su resistencia si quiere 
centrarse en carrera de media distancia. Un objetivo a corto plazo puede ser 


centrarse en correr por distancia en vez de por tiempo y, durante el invierno 
siguiente, correra cada dos dias y anotara su distancia, no su tiempo. Una vez 
haya desarrollado su resistencia, el entrenador puede decidir incorporar la 
velocidad a su programa de entrenamiento y supervisar sus progresos en 
distancias cortas. Ella tiene muy poca experiencia en carrera, por lo que su 
entrenador fija un horario de carreras introductorias y adecuadas a la edad, ¡nada 
de campeonatos nacionales abiertos en su primer año de carreras! 


Durante un período de cuatro años, los objetivos a corto plazo irán cambiando a 
medida que se alcanza cada objetivo y se hacen progresos. En último término, 
ella está trabajando hacia el objetivo a largo plazo de correr en los juegos 
olímpicos en un tiempo de cuatro años. 


A veces, no somos muy pacientes, y los adolescentes no son diferentes. Los 
objetivos a largo plazo son mucho más difíciles de alcanzar sin un plan, mientras 
que los objetivos a corto plazo, por su misma naturaleza, se programan para 
alcanzarlos en un período de tiempo más corto. Si estimulamos a nuestros 
estudiantes a vincular objetivos a corto plazo con sus objetivos a largo plazo, es 
más probable que no se despisten. Es una sensación muy buena lograr objetivos 
a corto plazo sabiendo que se está progresando hacia el objetivo a largo plazo 
que uno se ha propuesto alcanzar. Aunque el objetivo a largo plazo cambie, se 
abandone o se reemplace sobre la marcha, la sensación de satisfacción al 
alcanzar los objetivos a corto plazo no debe subestimarse. 


No obstante, no todos los objetivos a corto plazo están ligados a un objetivo a 
largo plazo. Algunos objetivos a corto plazo pueden ser independientes. Por 
ejemplo, el adolescente puede tener un trabajo que entregar en dos semanas, pero 
su objetivo es terminarlo al final de la primera semana. Si él planifica 
cuidadosamente su tiempo, el objetivo se consigue. 


Cuando trabajo con estudiantes que están ansiosos por tener que dejar a antiguos 
amigos y buscar amigos nuevos cuando pasan a la educación secundaria, muy a 


menudo les ofrezco esto como un sencillo objetivo a corto plazo: saludar, 
diciendo “hola”, al menos a un nuevo estudiante cada dia, y sonreir mientras lo 
dice. Los objetivos no tienen que ser enormes, sino, simplemente, importantes 
para la persona que los fija. 


Por qué son importantes los objetivos 


Sin objetivos, tenemos poca perspectiva: no hay finalidad, sino arrastrarse a lo 
largo del dia y esperar que sea bueno. Fijar objetivos es un gran elemento 
motivador: nos ayuda a decidir lo que es importante para nosotros y lo que no lo 
es; nos ayuda a centrar nuestras energías en la planificación y la consecución; 
nos da seguridad en nosotros mismos y satisfacción cuando hemos alcanzado 
nuestros objetivos. 


Por desgracia, hay muchos chicos que sabotean sus oportunidades de éxito, sin 
comprometerse siquiera a considerar la posibilidad de establecer unos pocos 
objetivos. Unas veces, este miedo al compromiso se basa en una falta de 
confianza en sí mismos y, otras veces, puede ser por miedo a decepcionar al 
padre O a la madre, a un profesor, o a alguien importante para ellos. 


Esta fase de transición de primaria a secundaria tiene mucho de incertidumbre y 
de cambio; pero también de autoconciencia, crecimiento, desarrollo y 
oportunidades para un inicio sin ataduras y oportunidades de brillar con luz 
propia. Como adultos, podemos asumir un papel insustituible, abriendo diálogos 
en torno a lo que el joven adolescente quiere de esta experiencia de la escuela 
secundaria. Evite el enfoque, de alta energía, de “tú puedes enfrentarte al 
mundo”. En general, los jóvenes adolescentes prefieren encajar bien y no 
destacar. Están buscando su camino en un nuevo ambiente educativo entre 
nuevos compañeros y quieren encajar bien en su nuevo entorno. Guíeles para 
pensar en lo que él o ella quieren, no en lo que usted quiera para él o ella. El 
éxito es mucho más probable si lo hacemos así. 


Un día, pregunté a un grupo de estudiantes de último curso de educación 
primaria qué querían conseguir en su primer curso de secundaria. Ahora, 
teniendo presente que eran líderes sin experiencia fuera de esta pequeña pecera 
que es la escuela primaria, las respuestas eran típicamente grandiosas. 


Uno de los estudiantes de esta clase era una especie de “Einstein”, ¡y lo sabía! 
Su mano se disparó inmediatamente. “Sí, Dan, ¿cuál es uno de tus objetivos 
para el próximo curso?”, pregunté. “Bueno, yo soy realmente bueno en 
matemáticas y he sido el primero de la clase durante todo el curso. Quiero ser el 
mejor en matemáticas en 1.” de secundaria”, replicó Dan, rebosando seguridad 
en sí mismo. “Parece un gran objetivo, Dan. ¿Tienes alguna idea sobre cómo 
puedes planificar para conseguirlo?”, pregunté yo. “En realidad, no. No creo 
que sea demasiado difícil”, dijo él con suficiencia. 


No quise “matar” el entusiasmo de Dan con el éxito, pero sí hacerle pensar en 
qué podría hacer para conseguir este objetivo, y pensé también en unos 
objetivos un poco más sencillos, a corto plazo e inmediatamente alcanzables 
para ayudarle a sentirse cómodo en una nueva escuela a un nivel más personal 
y menos académico. 


“Muy bien, Dan. Tendrás que empezar mirando un tema de matemáticas cada 
vez y trabajar en cada tema al máximo de tu capacidad. Esa puede ser una 
forma de experimentar pequeños éxitos a lo largo del camino que te lleve a 
conseguir tu objetivo a largo plazo para este año, sugerí. Pero, Dan, continué, 
sabes lo molesto que te resulta cada vez que te olvidas de tu bocadillo y te lo 
dejas en casa. ¿Por qué no hacer un objetivo a corto plazo que consista en 
acordarte de recoger el bocadillo cada mañana? De ese modo, no te sentirás 
incómodo y posiblemente avergonzado entre tus nuevos compañeros de clase”. 


Dan enrojeció un poco y dijo: “Sí, probablemente sea una buena idea. Supongo 


que puedo estudiar un tema de matemáticas cada vez. ¡Tomo nota!”. 


No siempre hace falta que los objetivos sean elevados e impresionantes; tiene 
más sentido que sean significativos y alcanzables. 


Una última palabra 


Ejercer de educadores (padres o docentes), vivir y trabajar con jóvenes es, a 
veces, una tarea dura, ¡pero también puede brindarle la andadura más fascinante 
de su vida! Si ha tomado un solo consejo, estrategia O idea de este libro, ya me 
doy por satisfecha. Si lo que ha leído ha confirmado lo que ya sabía, que usted 
está en el camino correcto, mejor todavía. 


Celebre las diferencias y la singularidad de cada adolescente y no olvide nunca 
el impacto que usted tiene sobre ellos. Su experiencia, sus palabras de sabiduría 
y su humor no siempre parecerá que dan en el blanco, ¡pero es asombroso cómo 
vuelven a usted sus propias palabras cuando menos se lo espera! ¡Ellos 
escuchan! 


La transición a la escuela secundaria es una fase nueva y excitante: acójala con 
los chicos y recuerde que todos estamos del mismo lado. 


TOME NOTA: 


Al establecer un objetivo, hay que definirlo, señalar los pasos para alcanzarlo, 


supervisar el progreso, fijar fechas limite y revisar el objetivo de vez en cuando. 


Los objetivos tienen que ser importantes para el adolescente, jno para usted! 


Los objetivos SMART significan una dirección y una finalidad: específicos, 
mensurables, alcanzables, realistas y con límite de tiempo. 


A menudo, los objetivos a largo plazo son nuestros objetivos más significativos; 
requieren planificación y compromiso. 


Los objetivos a corto plazo pueden ser objetivos independientes o los peldaños 
para conseguir el objetivo a largo plazo. 


Los objetivos nos motivan para llegar más arriba y, una vez alcanzados, nos dan 
una confianza en nosotros mismos y una satisfacción enormes. 


Los padres y profesores pueden desempeñar un papel orientador de los 
adolescentes a la hora de establecer unos objetivos significativos y alcanzables. 


[1] Smart significa “inteligente”, “listo”. En cuanto acrónimo, recoge las 
iniciales inglesas (Specific, Measurable, Achievable, Resulted-oriented, Time 
limited) de las características de dichos objetivos, que también pueden hacerse 


coincidir con las iniciales en castellano. Dejamos tal como esta el 
encabezamiento porque la expresión viene utilizándose tal cual en castellano. (N. 
del T.). 
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